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ADVERTENCIA

Esta novela contiene escenas muy explícitas con hombres dándole al tema, del estilo de... ¡Aaahh…! ¡U-Uuufff! ¡Hmmm!... *FUUUCK * ¡Sigue...siiigue!
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  Toc, Toc


  ¡Hola, gordi! ¡Gracias por pasarte por mi libro! El simple hecho que estés leyendo esta intro (teniendo en cuenta que hay mil opciones mejores para desperdiciar tu valioso tiempo), ya me hace muy feliz. Así que pasa, cuelga el abrigo, quítate los zapatos, y ponte cómode, que te explico.


  Los capítulos que vas a leer cuando pases página se sitúan justo después del apoteósico y fastuoso final de «Mi Merienda Eres Tú: Temporada 1», pero antes de lo que se cuenta en el Epílogo del mismo libro. Vamos, que ocurre durante ese limbo temporal-[barra]-navideño que tú ya te suponías por el título de esta novela, eso parece bastante obvio… 


  Si estás esperando una historia sobre mazapanes, papanoelles y matasuegras, ahora voy yo y te digo: “¡Buah, colegui! ¡Pues agárrate los mismis, porque ni te lo imaginas!”


  Aquí descubrirás qué hicieron Alex, Viz, Pedro, Rafa, David y el resto de personajes durante las fiestas navideñas: villancicos casposos, comidas familiares explosivas, ascensores que se atrancan sin motivo... más de esa montaña rusa emocional que, en este grupo de chicos tan peculiares, siempre viene con mogollón de efectos secundarios y una buena dosis de sexo picante.


  Voy a ser sincero: aquí no encontrarás una narrativa excelsa, o grandes clásicos de la literatura inglesa (¿o tal vez sí?), pero andas buscando personajes imperfectos, escenas de la vida cotidiana y plot-twists inesperados… ¡felicidades, porque me estoy sacando un máster por la vía rápida!


  ¿Que si puedes leerlo por separado, aunque no te has leído el primer libro? Sí, claro. Tú mismo. Pero igual te pierdes los salseos que ocurrieron antes y acabas preguntándote quién narices es Lagrañossa, o por qué hay una cama con nombre propio (bueno, esto lo mismo sí te lo cuento).


  Si quieres evitar ese “What the fuck!?” —tan grande como una *olla—, te sugiero que leas «Mi Merienda Eres Tú: Temporada 1».


  Y ahora es cuando vas tú y me dices: “Oye, autor… Es que el libro anterior son casi quinientas páginas y me da una pereza que lo flipas”, y sí, es cierto, es un buen tocho, peeero… también puedes pedirle a tu IA de confianza que te haga un resumen decente. Cómo estoy haciendo yo ahora mismo. Porque las máquinas están para hacernos la vida más easy... ¿O no?


  En este libro quise ser más breve. Demostrar que aprendo de mis errores y hacer un relato corto. 


  Adivina: No lo he conseguido. Lo siento. Cada vez que intento ser conciso, me marco un giro de 180º y sale un drama nuevo que me pide a gritos que lo escriba.


  Yo es que no tengo arreglo: soy así de desastre. Mi terapeuta quiere que lo trabaje. La pobre lleva tres meses intentando que no convierta mi lista de la compra en una trilogía. Creo que debería escribir una tesis sobre mi caso para amortizar el esfuerzo.


  En fin. Gracias a ti, amigo lectorcille, que estás leyendo estas líneas, por acompañarme en este despropósito. Y ahora, súbete bien las gafas y sírvete un trocito de turrón, que para la merienda que se avecina, tenemos de sobra.


  😁 


  1


  Desafío familiar


  Primera semana de diciembre


   


  —¡Joder, papá! ¡Es imposible hablar contigo! 


  Alex protestó, soltó un bufido y se dejó caer contra el respaldo de la silla. Con el empuje la hizo arrastrarse sobre la tarima con un chirrido de esos que te ponen los pelillos de punta.


  Ya contaba con que aquello no iba a ser coser y cantar, así que estaba echando el resto para allanar el camino. Esa mañana de domingo —de forma muy astuta— se había ofrecido a preparar el desayuno. Estaba seguro de que, después de una buena ración de tostadas bien rellenas de mermelada, su padre estaría más dócil. Hasta se había esperado al último sorbo de su café capuchino antes de volver a sacarle el asunto. Todo dentro del escenario previsto y, sin embargo, se repetía la misma historia de siempre:


  Pedro se enderezaba en su silla; cruzaba los brazos sobre su pecho y negaba con la cabeza, antes incluso de que su hijo abriera la boca.


  Y eso le tocaba las narices, porque se estaba fust… fustr… fruts…


  «**Ainsss**». A ver, Alex, machote… Toma aire y vocaliza:


  «¡Frus-tra-do, coño! ¡Ahora! ¡Que siempre se me atranca la palabreja de los coj#**$! ¡Me cagoenla **** RAE y en la tilde del solo!». 


  ¡Si es que tenía toda la razón! ¿Era o no era para mosquearse?


  —¡Ah, no, por ahí no vayas! —le advirtió su padre—. Que lo de ir de víctima inocente conmigo ya no cuela, chaval...


  —¡Es que ni me escuchas! —se exasperó Alex, abriendo los brazos con un aspaviento—. Empiezas con el “no” antes de oír lo que tengo que decirte, y así no podemos llegar a un acuerdo.


  —¿Un acuerdo? ¿Qué acuerdo? ¿Pero qué te piensas que soy, la O.N.U.? —le soltó Pedro—. ¡Si eres tú el que está tratando de venderme la moto!… Vamos, chaval, anda… déjate de chantajes emocionales y dime a las claras que es lo que quieres.


  —Ya sabes lo que quiero... Te lo llevo pidiendo dos días, y cada vez que saco el tema te sales por la tangente y me haces la cobra. ¡Joder papá, parece que no te lo tomas en serio!


  Pedro arqueó una ceja y torció la boca. Sabía perfectamente por dónde iban los tiros. Su hijo llevaba toda la semana erre que erre con el temita.


  —Te equivocas, hijo. Me tomo muy en serio todo lo que me dices, pero sigo pensando que no es buena idea.


  —No te estoy pidiendo nada imposible, papá. —Alex le puso su mejor cara de dar pena. Sabía que ese era el momento exacto de bajar su voz una octava, entornar los ojitos y alargar las vocales de su última frase—. Considéralo, andaaa.


  Pedro no parecía muy dispuesto a caer en la trampa tan obvia que le tendían, y le dijo con voz firme:


  —No me gusta, Alex. 


  —¿Qué es lo que no te gusta? ¿La propuesta o Viz?


  —¡Ya estamos otra vez con lo mismo…! —Pedro fingió estar hastiado. Su hijo no era el único hábil en hacer aspavientos y ahora era su turno de gesticular con los brazos en el aire—. Sabes de sobra lo que opino, no me hagas repetirlo: ese chico no me da buen rollo. 


  —Papá… piensas así porque no lo conoces. 


  —He hablado con él por teléfono lo suficiente como para hacerme una idea.


  —Pero no lo conoces en persona. ¡Y es lo que intento solucionar con esta propuesta! Explícamelo, anda: ¿Por qué te molesta tanto?


  —¡Y dale que te pego!— Ahora Pedro suspiraba, llevándose las manos a la cabeza—. No sé qué narices le ves a ese muchacho.


  —Venga, papá, no te escaquees y contesta. Es que no te entiendo. ¡Dame motivos, o algo!


  —Ese chico es mayor que tú, Alex. Ocho años mayor —recalcó, haciendo énfasis en separar las palabras—. ¿No te das cuenta? 


  —Tú también eres mayor que Rafa. ¿Cuántos años os lleváis… siete?


  —¡No compares, chaval, que no es lo mismo!


  —Mmmm… si tú lo dices. A mí eso me suena a edadismo —contestó Alex, torciendo la boca.


  —Vosotros no estáis en el mismo momento de la vida. No trabajáis juntos, no sois compañeros de salidas; no habéis compartido penurias ni tenéis un proyecto a largo plazo.


  —¡Joder, papá! ¿Hace falta todo eso para poder ser amigo de alguien?


  Alex había vuelto a enderezarse en la silla. Tenía que seguir con su actitud de niño bueno, que su padre no notara que esa pose formaba parte de su estrategia de acoso y derribo. No le sorprendió cuando, en lugar de responder, Pedro se fue por las ramas, como solía.


  —Hijo, no seas tonto, que tú eres muy joven —ahora Pedro usaba con él un tono más sosegado—. Acabas de comenzar la universidad hace poco. Es ahora cuando tienes la oportunidad de ver mundo. No tienes ni idea de la clase de personas retorcidas que te puedes encontrar por ahí fuera. Viz te lleva ventaja, tiene más recorrido… y estoy convencido de que sabe mucho mejor que tú como funcionan las cosas.


  —Vamos, que te preocupa que sea un aprovechado y yo sea el típico pardillo.


  —¿Ves? ¡Ahora nos vamos entendiendo!


  —Viz no es así, papá —negó Alex con la cabeza—. Te lo aseguro. Vale, te admito que es un pelín rarito y que tiene unos hobbies bastante peculiares, como eso de ponerse vídeos de ASMR y lo de escribir libros que no se va a leer nadie… pero también es un tío cojonudo. No le van los cotilleos, ni se mete en temas turbios... con su gente cercana es tope de sincero... también te sabe escuchar, y si necesitas ayuda, se ofrece sin dudarlo. Comparte todo lo que tiene, no pone pegas... ¡Tiene buen sentido del humor! Tú mismo ya lo has comprobado: no ha dejado de llamarme ni un solo día desde que se marchó.


  Pedro tuvo que ceder en ese punto y darle la razón. 


  Después de los intensos acontecimientos del último verano, y a pesar de haberse mudado al otro lado del charco, Viz no había desaparecido del mapa. Ni tampoco de la vida de Alex, para descontento de su padre. Al contrario: El chaval había dado la cara en todo momento y una de las primeras cosas que hizo fue llamar por teléfono a Pedro para presentarse.


  —Sí, eso es cierto. Oye, que tampoco pasa nada si estáis sin llamaros durante dos o tres días, ¿sabes? Que tú tienes que centrarte en tus estudios y tienes los exámenes a la vuelta de la esquina...


  Alex ignoró el dardo afilado que le tiraba su padre y siguió a lo suyo.


  —Y eso de que no tenemos nada en común… discrepo. Viz también está estudiando. Se está dejando la piel para acabar su grado, en un país extranjero y, además, lo compagina con su trabajo.


  Tomó un poco de aire y esperó una respuesta.


  «Poco a poco, gota a gota», se dijo. Esperaba ir abriendo el surco, ir puliendo el talante de su padre. Que Pedro se sintiera cada vez más acorralado.


  —No me gusta… 


  —¿Qué no te gusta? ¿Qué estudie o qué trabaje?


  —¡No jodas, Alex! ¡Sabes perfectamente a qué me refiero! 


  —¡Pues explícamelo, que lo entienda!


  —¡Que no me gusta ese chico... para ti!


  Pedro se echó hacia atrás en la silla. No tenía intención de dejarlo caer de esa manera tan brusca, pero la verdad es que se había quitado un peso enorme de encima al soltarlo.


  —¡Hala, ya te lo he dicho! ¿Estás contento? —le espetó.


  Alex lo miró fijamente. 


  «¡Ya era hora, joder!», decía su mirada.


  Estaba esperando a que su padre al fin lo admitiera. 


  «Buah, papá, que tampoco es ningún secreto: ¡Si se te nota a kilómetros que no lo tragas!»


  Bastaba con verle la cara de agrio que ponía cada vez que Viz le hacía una videollamada.


  Guardó silencio durante un par de segundos. La cosa se estaba calentando, y no quería que acabara en una bronca. Mejor ser prudente y bajar un poco los humos, antes de liarla parda. 


  Le contestó, con voz de tranqui:


  —No estoy saliendo con Viz, papá.


  Ahora el que levantó la ceja fue Pedro, que lo miró de arriba abajo:


  —Ya...


  … Aunque más bien quería decir: «No me lo creo ni por asomo». 


  —Mira, hijo… voy a ser sincero —continuó hablando—. No creo que ese Viz sea una buena influencia para ti o te pueda aportar algo bueno en el futuro. ¡Si estuvo metido en temas de drogas!


  —Papá… por favor. —Alex suspiró. No estaba dispuesto a rendirse ahora, pero tampoco pensaba cagarla—. Deja de remover trapos sucios y volvamos al tema: Viz va a volver al pueblo por las fiestas. Se quedará solo cinco días antes de volver a largarse. Te lo pido otra vez, ¿vale? Solo intento… quiero que lo invitemos a pasar las navidades con nosotros.


  Pedro lo miró a los ojos. Alex le puso su mejor cara de corderito manso, aguardando con paciencia su respuesta.


  —¿Y por qué no las pasa con su familia, como hace todo el mundo?


  —No tiene más familia, papá. Ya lo sabes.


  —Pues con esos amigos tan extraños que tiene en la capital. 


  —¡Joder, papá, no me puedo creer que digas eso! —Alex se enfadó. Pegó un bote y volvió a arrastrar la silla.— ¿Desde cuándo eres tan homófobo con las drags?


  —Perdona, hijo, tienes razón... Ahí me he pasado. Me disculpo. —Pedro se inclinó otra vez sobre la mesa. Apoyó los codos e intentó encontrar una postura en la que se sintiera algo más cómodo—. Alex… Es que no quiero que le des más vueltas. ¿Por qué no te olvidas del asunto?


  «¿Olvidarme? ¡JA! Tú flipas, papá. Antes me olvido de la contraseña del wifi».


  —¡Dale una oportunidad, anda! —le contestó Alex—. Quiero que os conozcáis. 


  —¿Y para eso tengo que invitarle?


  —¡Ya verás! Estoy seguro de que en cuanto lo trates un rato, Viz te va a caer de lujo. 


  —¿Y qué pasa si yo no quiero hacerlo?


  Alex ni parpadeó. Esperaba esa negativa de su padre. Todo entraba dentro del guion que había previsto. En el segundo folio, frase siete, para ser más exactos. 


  Pero no pensaba darse por vencido. Insistiría de nuevo, tal vez esa misma tarde. ¡No, espera! Mejor por la noche, después de cenar. Que su padre con la barriga llena se transformaba en un somnoliento peluche gigante y sería más... mmm… maleable. Sí, esa era la palabra. 


  «¡Chúpate esa, pu** RAE de las narices!»


  Ese sería el momento oportuno para su siguiente intento: justo antes de irse a la cama. Entonces, volvería al ataque con toda la artillería. Mientras tanto, seguiría con su plan cuidadosamente trazado: 


  Fase dos: Usar sus flechas emocionales para socavar la resistente coraza de Pedro.


  Acto primero, escena uno: Dar pena.


  —Papá, me pareció buena idea invitarlo a pasar unos días con nosotros porque tú y yo sabemos lo que es estar solos en esas fiestas. Y aunque no lo creas, también tengo… tenemos más en común con Viz de lo que parece. Todos tenemos un pasado chungo y nuestras movidas familiares.


  Luego añadió, clavando sus ojos en los de su padre, para que no le quedara duda de su sinceridad arrolladora:


  —Viz es el mejor amigo que he tenido, papá. Vale, es cierto que solo nos conocemos desde el verano, pero hemos pasado mil movidas juntos. Me ha hecho reír cuando estaba de bajón, me ha dado cariño sin pedir nada a cambio, y… no sé, me ha ayudado a dar el paso, ¿sabes? 


  »Gracias a él he aprendido a quererme un poco más… a no esconderme tanto. Me hace sentir que soy suficiente, con mis chorradas y meteduras de pata, que no tengo que cambiar nada. Y... joder, me gustaría poder devolverle un poco de apoyo y, por una vez, ser yo el que puede echarle un cable.


  »Pero bueno, si tú lo tienes tan claro… se hará lo que tú digas. Porque te quiero y confío en tu criterio... 


  «Aunque a veces me entren ganas de tirarte por la ventana». 


  Su padre aparentaba seguir entero, pero tras los cristales de sus gafas, los ojos le titilaban tras el discurso emotivo de su hijo.


  Era el momento. Alex tenía que rematar la jugada y poner el broche final a su teatrillo. Se levantó y avanzó un par de pasos hasta colocarse junto a su padre; luego le colocó con afecto la mano sobre su hombro y le dijo: 


  —No voy a mentirte, papá. Aunque no quieras invitarlo a venir a casa… yo voy a quedar con Viz estas navidades. No pienso dejarlo solo.


  —Alex… —Pedro se rascó la cabeza. Sabía lo obcecado que era su hijo cuando se le metía algo entre ceja y ceja. En eso también compartían genes, sin duda—. Haz lo que quieras, ya eres mayor de edad para tomar decisiones… pero mi respuesta sigue siendo la misma.


  El joven no discutió. Solo le sonrió con la mirada, asintió con la cabeza y se marchó a su habitación.


   


  ★ ★ ★


   


  La batalla había durado menos de lo previsto. Alex no había dado tanta guerra tanto como temía, y Pedro, —que se preparaba para un choque de trenes—, se encontró, más bien, con un cachorro de tigre enseñando los colmillos para hacerse el valiente.


  Todo indicaba que había sobrevivido al “conflicto de la semana”, sí, y, sin embargo, tenía esa sensación agridulce en el pecho no se la quitaba nadie.


  Se enderezó en la silla, suspiró y giró la cabeza hacia su izquierda... hacia el hombre rechoncho y barbudo que tenía sentado al lado.


  Ahí estaba Rafa, que lo observaba con los brazos cruzados y la cabeza ladeada. 


  Su novio había estado presente durante toda la discusión. Sentado entre el padre y el hijo, se había limitado a mirar de un lado a otro, según quién estuviera hablando, pero en un absoluto y discreto silencio. Como si fuera otro mueble más del salón. 


  Pedro le lanzó una mirada de reproche.


  —¿Y tú qué? ¿No se suponía que estabas aquí para apoyarme? ¡No has abierto la boca! 


  Rafa se encogió de hombros con un gesto de “qué quieres que te diga”.


  —Ay, Pedri... Lo siento, de verdad, sé que ese era el plan, pero… Alex ha argumentado mejor que tú sus razones. 


  —¡Rafa, no me jodas! —Pedro se removió en la silla, indignado— ¡No me puedo creer lo que estoy oyendo! 


  —¡Vamos, hombre, que tampoco te ha pedido irse a vivir a Marte! Solo quiere pasar la navidad con su amigo.


  —¿¿Pero tú te estás oyendo?? A ver, Rafa… mírame a los ojos y contéstame con sinceridad.


  Bajó el tono hasta casi un susurro, para que quedase entre ellos:


  —Te lo pregunto porque confío en tu opinión: ¿En serio crees que lo que tiene Alex con ese chaval tiene futuro?


  Rafa se rascó la barba, pensativo.


  —Hum… Veamos… ¿El primer chico que le gusta, que encima es mayor que él y, además, en una relación a distancia? —Pedro asintió con la cabeza—. Noventa y cinco por ciento de probabilidades de fracaso, me temo.


  —¿Lo ves? ¡Ahora me estás dando la razón! 


  —Pero, Pedro, no estamos siendo justos con él.


  —¡Y ahora ya estás perdiendo otra vez la chaveta!


  —Si él quiere seguir adelante, ¿no deberíamos apoyarlo?


  —¡Esto es el colmo! ¡No me puedo creer que ahora te pongas de su parte! —Pedro gesticulaba y miraba a todas partes, incrédulo,. Era su oportunidad de hacerse la víctima.— ¿Se supone que eres mi pareja o su abogado? ¡Porque me gustaría contar con algo de apoyo, leñe!


  —Pedri, para Alex esto es importante. Entiéndelo, lleva meses sin verlo. Nos guste o no, ese chico ahora también forma parte de su mundo.


  —Esto no va a funcionar, Rafa. Mi hijo se va a estampar contra un muro. Se quedará hecho polvo.


  —No tiene por qué pasar eso. 


  —¿No eras tú el que hablaba de probabilidades?


  Rafa se inclinó hacia él y le apretó la mano con cariño. 


  —Déjame decirte una cosa, Pedri. Os conozco a los dos desde hace años. Tu hijo y tú habéis pasado por mucho. Sois un dúo a prueba de bombas. Sé que os queréis y os apoyáis, pero te empeñas en intentar protegerlo de cosas que aún ni han pasado.


  —Solo me preocupo por él, Rafa. Cualquier padre en mi situación haría lo mismo.


  —Pero te resistes a echarte a un lado... a dejarlo que vuele libre y haga su camino, a su manera.


  —Eso no es cierto.


  —Pues es lo que me parece, nene. Alex será un cabezota, pero yo lo veo muy capaz de defenderse él solito. Tu hijo es un chico bastante responsable y espabilado.


  —Sí, espabilado sí que es… ¡Como que se pasó todo el verano follando con ese Viz a escondidas!


  —¡Oh, venga, Pedro, no sigas por ahí! Que tú y yo también le escondimos lo nuestro, y durante mucho más tiempo. ¿Y recuerdas cómo reaccionó tu hijo al enterarse? 


  —Rafa, por el amor de Dios… ¿Me vas a hacer tú el chantaje emocional ahora? 


  Rafa le ignoró.


  —Te apoyó. Nos comprendió. No hizo ni un solo reproche, ni puso una mala cara... todo lo contrario. Lo aceptó, y me recibió con los brazos abiertos en vuestra familia.


  —Nosotros somos adultos, Rafa.


  —Ahora él también lo es... aunque te cueste admitirlo.


  —¡No lo suficiente! —se excusó Pedro—. Se piensa que ya es mayor, pero sigue siendo un crío inocente que tiene ni idea de donde se mete. Y se va a llevar un hostión del quince.


  —A veces los golpes enseñan más que los consejos. Y si sale mal, ahí estarás tú para ayudarlo a levantarse. —Rafa hablaba con ternura, sin reproche—. ¿Sabes qué? Creo que tiene todo el derecho a intentarlo. 


  —¡Venga ya, Rafa! ¿Te pones de su parte? 


  —Déjame decirte algo —continuó Rafa, levantando el dedo—: Si hay alguien capaz de romper las puñeteras estadísticas y entrar en ese cinco por ciento mágico... yo apostaría ahora mismo todos mis ahorros por tu chico. 


  Pedro le clavó la mirada. ¿Estaban surtiendo efecto aquellas palabras? ¿Tenía Rafa razón en su argumento?


  —Rafa… —murmuró, incrédulo, con un gesto de reproche—. ¡Si no tienes ni un pavo ahorrado!


  —Hummm… ¡Precisamente, por eso la apuesta es buena! Si gano, salgo ganando, y si pierdo… pues me quedo igual. ¡Que con el dinero no se juega, nene!


  Pedro se echó las manos a la cara.


  —De verdad… contigo no se puede tener una conversación seria. 


  — ¡Ay, Pedri, no me lo pongas difícil! ¡Con lo bonito que me había quedado la metáfora! ¡Soy camionero, no profesor de literatura!


  Pedro no le contestó. No estaba para nada enfadado. Sabía muy bien lo que Rafa intentaba hacer con su discurso. Tal vez tenía parte de razón. Quizá debía mirar el asunto desde otra perspectiva, dejar reposar el tema un poco.


  Suspiró y bajó los hombros, cansado.


  —Vale… Quizás tengas razón y me estoy pasando con todo esto… Al fin y al cabo… no puede ser tan terrible, ¿verdad? Solo serán unos días...


  Rafa respondió con esa sonrisa infinita tan cálida que derretía hasta el acero. En el fondo le divertía mucho observar a Pedro tan nervioso; era enternecedor verlo ahí, inventando excusas para no admitir lo evidente.


  —Nene, la verdad… ¿Por qué te empeñas en seguir con esta farsa? —le preguntó—. Si los dos ya sabemos lo que vas a hacer...


  —¡Eso no es cierto! Solo lo estoy... considerando.


  —¡Anda ya, Pedri! Quizás con tu hijo aún te funcione eso de hacerte el duro, pero a mí no me la metes. Bueno, en la cama sí que lo haces, y además muy bien, pero… ¡Ay, que me disperso! ¡Tú ya me entiendes!


  Se levantó y lo abrazó por la espalda, murmurándole con cariño al oído:


  —No vas a decirle que no a tu hijo.


  —Me sigue sin gustar ese Viz —resopló Pedro, tratando de buscar un pretexto que sonara convincente.


  —Estás en tu derecho.


  —Y si se queda con nosotros, tampoco pienso fingir que me cae bien.


  —Perfecto, nadie te pide que le dediques un poema. 


  Pedro se levantó de la silla. 


  Rafa lo observó en silencio, con una media sonrisa. Ahora venía un ritual que ya se sabía al dedillo: Pedro dando vueltas por el salón, con las manos a la espalda y la mirada fija, haciendo como que meditaba; daría una vuelta, dos... y a la tercera se detendría, soltaría un suspiro mirando al techo y luego alguna de sus frases fatalistas antes de tomar la decisión esperada. 


  —Esto tiene pinta de acabar en desastre —bufó Pedro.


  Rafa se encogió de hombros y esbozó una sonrisa ancha.


  ¡Cómo le gustaba acertar en sus pronósticos!


   


  ★ ★ ★


   


  —¡Alex! ¿Puedes salir un momento?


  Pedro tocó con los nudillos en la puerta. Sin esperar a que le abrieran, volvió hasta el salón y se sentó de nuevo a la mesa junto a Rafa.


  Alex apareció al cabo de unos segundos. Llevaba puestos los cascos bluetooth y la música sonaba tan alta que podía oírse un bajo temblando desde el pasillo. Se los quitó al llegar a su lado. 


  —Os he oído discutir desde mi cuarto. ¿Ha pasado algo? 


  —No, hijo, no pasa nada. Ven, siéntate un segundo. —Pedro hizo una breve pausa—: Quiero decirte que he estado meditando sobre todo lo que me has dicho… y después de escuchar tus razones, creo que... podemos invitar a Viz a pasar la navidad con nosotros.


  En el rostro de Alex apareció una expresión de asombro. Sus ojos se abrieron como platos y se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡¿En serio?! —preguntó, antes de ponerse a dar saltos de alegría—. ¡Joder, hostias, joder!


  —Esa lengua, jovencito.


  —¡Es que lo estoy flipando! ¡Muchas gracias, papá! ¡Eres el mejor del mundo!


  Se abalanzó sobre su padre para darle un abrazo que casi lo tira de la silla y colmarle de besos ruidosos en las mejillas.


  —¡Vale, vale, ya, no te pongas tan moñas, príncipe! —dijo Pedro, fingiendo que le molestaba la demostración exagerada de afecto de su chiquillo.


  —¡Voy a llamar a Viz ahora mismo para decírselo!


  Antes, se acercó a Rafa por la espalda, le echó el brazo por encima con otro medioabrazo y le susurró al oído:


  —Gracias.


  Rafa le contestó con un guiño, y le dio un par de palmaditas afectuosas en el costado:


  —¿No quieres esperar un poco? —le preguntó—. Lo vas a pillar durmiendo. Al otro lado del atlántico son ahora mismo las cuatro de la mañana, ¿no?


  — Mmm… —se pensó Alex— ¡Naaah! Esto es más importante. A Viz no le importará que lo despierte. ¡Ahora vuelvo! —y desapareció pasillo adentro para hacer la esperada llamada.


  Pedro se quedó en silencio, siguiendo a su hijo con la mirada.


  —Esto no va a salir bien, Rafa. Ya me está entrando el tembleque solo de pensarlo. ¿Estoy a tiempo de cambiar de idea?


  —Venga, no le des más vueltas. ¡Relájate y disfruta, agorero!, que esto se soluciona fácil…


  —Tienes razón… voy a tomarme otro diazepán. Creo que puedo aumentar la dosis.


  —¡Déjate de pastillas, anda! Tengo un remedio casero infalible para calmar esa ansiedad tuya: un masaje relajante.


  —¿Un masaje? —Pedro lo miró escéptico. 


  —A-há. Tú y yo, debajo del chorro de agua caliente de la ducha. —Rafa añadió con un susurro—: Y aún no sabes donde pienso dártelo… ni con qué parte de mi cuerpo.


  —Hummm… me gusta tu propuesta.


  Pedro aceptó el beso que su novio le proponía sin poner reparo. Agarró con suavidad a Rafa por la barbilla, y cuando intentó separar sus labios lo retuvo.


  El primer beso fue breve. El segundo… ya no tanto. Más lento, más húmedo, más de los que suben la temperatura del baño antes de abrir el grifo. 


  Acabarían de recoger la mesa y se pondrían manos a la obra con el asunto.


  2


  El Reencuentro


   24 de diciembre.
Tarde de Nochebuena


   


  Viz se removió por enésima vez en el asiento, inquieto. Guardó el librito de latinismos que había estado leyendo durante el trayecto y buscó su botellín de agua para tomar otro trago, pero no quedaba ni gota. 


  «Perfecto», se dijo. Para colmo, ahora tendría que lidiar con la boca más seca que una galleta. Se había tomado un ansiolítico hacía un rato, pero tampoco parecía servir de mucho: el avispero de su estómago seguía a lo suyo, de rave party, con una sensación entre el vértigo y echar la pota. Se pasó la mano por la frente: al menos ya no sudaba como un pollo asado.


  Su autobús ya se dirigía hacia la entrada a la estación. Al fondo ya asomaba el vetusto edificio de ladrillo rojo.


  Vale. Hora de la verdad. Tempus finitum, llegó el momento. 


  Por fin estaba de vuelta en casa. 


  En un par de minutos estaría reencontrándose con Alex.


  Cuatro meses de espera. Casi cuatro meses habían pasado desde que los dos se despidieron en ese mismo sitio, donde el bus aparcaba ahora mismo.


  Ese día fue una montaña rusa de proporciones épicas.


  Fue cuando Alex le confesó que sentía algo muy intenso por él. Un sentimiento que se había ido fraguando despacio a lo largo del verano, aunque el chico no se atrevió a ponerle un nombre.


  Ese día, Alex salió del armario con su familia. Y como si eso no fuera ya bastante, recibió otra noticia bomba: Descubrió que su padre también entendía, y que tenía una relación estable —a escondidas— con Rafa, su mejor amigo, su compañero de trabajo. 


  Así, ¡boom!, todo de golpe.


  Ese mismo día, Viz se tuvo que marchar al otro lado del charco. Había conseguido una beca para poder acabar sus estudios de Traducción en una universidad americana, y, con ella también venía un curro decente a media jornada.


  Lo que vino después fue una temporada en la que todos tuvieron que lidiar con el maremágnum de emociones desbordadas y adaptarse a su nuevo statu quo.


  Viz se sentía culpable. Porque, pese a habérselo prometido a Alex, no pudo estar in-situ para brindarle su apoyo cuando el chico lo necesitaba. 


  Él también pasó su particular via crucis, en el que estuvo a punto de tirar la toalla, mandarlo todo al cuerno y comprar el billete de vuelta.


  Pero Alex estaba hecho de otra pasta. El joven supo adaptarse mejor que nadie a todos los cambios. Fue él quien lo alentó a seguir con su aventura laboral al otro lado del atlántico, el que se ofreció a mandarle mensajes motivacionales, como si fuera su coach. 


  El puto Alex. Qué crack.


  Allí estaba. Lo vio de pie junto al andén, estirando el cuello y buscándolo con la mirada entre los pasajeros que bajaban del bus. Había crecido, a lo alto y a lo ancho, quizás un poco más de lo segundo que de lo primero. Llevaba el pelo más largo, los rizos le caían sobre las orejas. Se había quitado el piercing del labio, pero eso solo acrecentaba su mirada pícara.


  «La virgen. ¡Qué guapo estaba el canalla!».


  No estaba solo. 


  Dos hombretones le hacían de escolta.


  El más alto y serio, aquel chub imponente de metro noventa con gafas y porte serio era Pedro, su padre. El bear barbudo y panzón a su lado, de bonitos ojos azules y un lunar simpático en la mejilla, era Rafa, su novio.


  Viz respiró hondo y bajó la escalerilla.


  —¡Alex, chavalote! —gritó al salir.


  —¡Viz! ¡Por fin, tío!


  Alex se abrió paso entre la gente. Al llegar a su lado, lo levantó en peso con un fuerte abrazo, y casi lo deja sin aire.


  —¡Tío, con calma, que me estrujas!


  —¡No me seas flojo, que no te he apretado tan fuerte! —le riñó Alex— ¡Joder, no me puedo creer que por fin estés aquí!


  Repitió el achuchón cariñoso, pero con menos efusividad.


  Sus acompañantes se acercaron. Rafa fue el primero en saludarlo. Le tendió la mano y le plantó un par de besos en las mejillas, seguido de otro miniabrazo cálido que le supo a gloria. Era la primera vez que ellos dos se veían en persona, pero el hombre lo trataba como si se conocieran desde hace mucho. Gracias a ese carácter tan abierto y transparente, Rafa se ganó su aprecio ipso-facto.


  Pedro fue otra historia. El hombre solo le estrechó la mano, y se dio bastante prisa en soltarla. Con el padre de Alex las sensaciones eran distintas. Viz ya había hablado con él por teléfono varias veces, pero seguía sin conectar con aquel hombre siempre correcto, pero parco en palabras, tan reticente a mostrarse cercano, y qué por algún motivo le imponía tanto respeto.


  Y este primer encuentro en persona entre ellos tampoco parecía que fuera a cambiar la dinámica. Seguiría sin saber si le caía mal, muy mal o supermal.


  Por mucho que Alex insistiera en que su padre era un pedazo de pan de molde, a Viz le seguía pareciendo un chusco de pan duro de tres días. De esos que, si los muerdes sin tener cuidado, te pueden partir la muela. 


  —¿Qué tal el viaje? — le preguntó Pedro, amable.


  —Horrible. Siento llegar tarde, chicos. Mi avión se tuvo que desviar por una nevada y acabamos en otro aeropuerto. He estado cuatro horas esperando que mejorase el tiempo, sentado en una sala de espera sin aire acondicionado, con un niño repelente al lado que casi me vomita encima, vaya agobio… Y para rematar, en el transbordo me equivoqué de puerta de embarque y casi acabo en un vuelo a Nairobi para hacer un safari nocturno. Pensé que ya no llegaba a tiempo de pasar la nochebuena, y que me tendría que comprar un rifle o algo...


  —Pues ya estás en casa, chaval —le dijo Rafa—. Y puedes relajarte. Aquí, por el momento, no tenemos elefantes sueltos por la calle... solo algún que otro gorila viendo el fútbol en los bares. ¿Te ayudamos con las maletas? —se ofreció el osete, dirigiéndose hacia el portaequipajes.


  —Sí, porfa —le agradeció Viz—. Son esas dos de ahí, y las dos mochilas. Me he pasado tres pueblos trayendo cosas.


  Alex le quitó a Rafa un macuto de las manos. Sin miramientos, se lo encasquetó a su padre.


  —¡Joder, Viz, cómo pesa esto!—dijo de paso— ¿Qué llevas aquí, ladrillos? 


  —Vuestros regalos.


  —¿Has traído regalos? No hacía falta, tío. 


  —La culpa es de Santa —contestó Viz, sonriendo—. Me chivó que os habéis portado bien este año. Quería traerlos él mismo, pero tuvo problemas en la aduana: Algo de que los renos no llevaban el microchip homologado y encima, tenía que pagar aranceles por los cuernos… así que al final me tocó a mí hacerlo en persona. 


  El chiste que se había preparado era cutre que te cagas, pero cumplió su función: soltaron unas risas, y la tensión propia del primer encuentro se fue rápidamente al carajo.


  Un minuto y pico después ya estaban en la puerta de la estación, cargando el equipaje en el maletero del coche. 


  —Pedro, si no te importa, ¿podemos pasar antes por mi casa? —pidió Viz—. Quiero aprovechar para dejar los maletones, abrir el agua, ventilar un poco… 


  —Claro, hombre. Sin problema.


  —Genial. Serán solo unos minutos.


   


  ★ ★ ★


   


  El coche se detuvo frente al portal del edificio. Viz alzó la vista hacia la fachada. Por allí no parecía haber cambiado nada: los grafitis sobre la puerta del garaje, los mismos desconchones en la pintura… Las persianas seguían bajadas a cal y canto. En el balcón de la primera planta, el cartel de “Se vende” seguía esperando un nuevo dueño.


  Alex se colgó el macuto; Rafa y Viz agarraron cada uno con una maleta. Pedro avisó que los esperaría en el coche, con el motor en marcha. 


  Tomaron el ascensor hasta el único piso de la segunda planta.


  Viz abrió la puerta.


  Alex fue el primero en traspasar el umbral. Nada más hacerlo, lo asaltó de golpe un olor reconocible: el de aquella casa cerrada, unido al ambientador de pino que Viz se empeñaba en colocar por todas partes. Sintió el pinchazo de nostalgia y se quedó quieto durante unos instantes. Dejó que aquel aroma lo envolviese con un abrazo invisible y desatara sus recuerdos. 


  Aquel lugar simbolizaba muchísimo para él... Su primer beso de verdad había sido en esa misma entrada. Su primer polvo, en aquel salón tan amplio. En la cocina del fondo preparaban las meriendas disparadas de azúcar, que les daban el combustible necesario para aguantar las tardes de incesante folleteo, en las que se divertían como locos haciendo tour por el resto del piso.


   ¡Joder, si había pasado el verano entero entre esas paredes!


  Recordó entonces que tenía que saludar a alguien. Dejó el macuto junto a la entrada y se dirigió al dormitorio principal. Encendió la luz y se detuvo bajo el marco.


  —Hola Hannah. ¿Qué tal estás? —saludó.


  Viz lo escuchó. Dejó su maleta y se acercó hasta su lado, diciendo:


  —Hola Hannah. Ya he vuelto a casa, ¿me echaste de menos?


  Luego le pasó el brazo por encima de los hombros al chico; Alex lo rodeó con el suyo por la cintura. 


  —Creo que ha dicho “un montón” – contestó el muchacho, con una mirada tierna, apoyando la cabeza sobre su hombro.


  Viz le devolvió la sonrisa. Lo estrechó más fuerte contra su costado. Le había entendido sin que hiciera falta decir nada. 


  Rafa se acercó, con aspecto curioso. 


  «¿Con quién demonios están hablando estos dos?», pensó.


  Se asomó a mirar. Los chicos miraban embobados, inmóviles bajo el marco de la puerta. Dentro de la habitación solo podía ver una cama vacía con la colcha puesta.


  —¿Va todo bien, chicos? —preguntó, rascándose la cabeza. 


  —Oh, Rafa, perdona.


  —Tenemos que presentarte a alguien.


  —Rafa, esta es Hannah.


  —Hannah, saluda a Rafa.


  Rafa asomó la cabeza dentro del cuarto. Solo pudo ver unos pocos muebles de diseño minimalista y una cama… vacía. Indagó por los rincones, a ver si se había perdido algún detalle… pero no tenía pinta. Lo que estaba claro era que los muchachos podían ver algo dentro de ese cuarto que él no apreciaba a simple vista.


  Trago saliva y se volvió a mirarlos. La idea que se le cruzó por la cabeza le dejó traspuesto: ¿Una aparición traslúcida y espectral del más allá, flotando sobre las sábanas, como en las películas de miedo? Se le ponían los pelos de punta solo de imaginárselo. 


  La otra opción (algo más factible) era que a esos chicos —definitivamente— se les había ido la pinza. 


  — Estooo... Chavales, una pregunta: ¿Estáis fumando drogas o algo?


  Alex y Viz estallaron en risas.


  —Es una historia muy larga, Rafa.


  —Luego en casa, te la contamos.


  —Sí, y te enseñamos fotos.


  —¿Fotos? —la cara horrorizada de Rafa dejaba claro que no estaba muy feliz con la respuesta.


  Dio un paso dentro de la habitación, con mucho cuidado: nada extraño, por el momento. Ningún ente sobrenatural a la vista. Finalmente, se encogió de hombros y dijo desde la puerta:


  — Buenooo, pues nada… un placer conocerla, señora Hannah. Cuídese usted mucho. Nosotros nos marchamos y no la molestamos más… La dejamos aquí sola con sus… *ejem*… ¿cosas?


  —Ah, no te preocupes por ella, Rafa. No está sola —dijo Viz con toda la naturalidad.


  —Sí, tiene a Alfred para hacerle compañía —añadió Alex.


  —¿Alfred? —Rafa estaba perplejo.


  Los dos chicos esbozaron una sonrisa un tanto extraña y señalaron hacia el centro del salón, al mismo tiempo.


  Hacia el sofá de tres plazas. Vacío.


  — Vaaale... Ahora sí que me estoy cagando de miedo. ¡Estáis zumbados, chavales! —soltó Rafa— ¡Vosotros quedaos si queréis, pero yo me largo de aquí echando leches!


  Salió disparado hacia las escaleras. Alex y Viz se descojonaban de la risa. No pararon de hacerlo hasta que estuvieron todos de vuelta en el coche.


  —¡Arranca! —le urgió Rafa a Pedro, sentándose en el asiento del copiloto— Detente en el primer bazar chino que veas por el camino, necesito comprar un repelente antifantasmas. 


  —¿¿Que quieres comprar qué?? —preguntó un atónito Pedro.


  —Tienes razón, lo mismo no funciona —contestó Rafa, agobiado—. ¿Y si paramos en una iglesia que tenga agua bendita y pedimos un poco? Creo que hasta me sale más barato...


  En el asiento trasero, Viz y Alex volvieron a estallar en risas.
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  Hannah La Oca


   24 de diciembre


  Cena de Nochebuena


   


  Lo primero que le llamó la atención a Viz cuando entró en el piso de Pedro y Alex fue la decoración navideña al más puro estilo americano: Lucecitas LED parpadeantes, guirnaldas multicolores, ramas de acebo de plástico, flores de Pascua sobre la mesita y, en un rincón del pequeño salón, el árbol de Navidad con los calcetines rojos colgando. Un intenso olor a incienso flotaba en el aire, y solo faltaban los villancicos de fondo para completar la estampa.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó, dejando el macuto con los regalos bajo el árbol.


  —Es el espíritu de la Navidad —contestó Alex.


  —Vaya. Pues el espíritu tiene buen gusto decorando. Se debe haber tragado todos los programas navideños de la tele de golpe, pero mola. ¿Queda algún hueco sin muérdago?


  —Ha sido cosa de Rafa y de mi padre, Viz. Les hacía ilusión poner el arbolito, los cachivaches y todas esas tonterías.


  —Uy. Pensaba que había sido idea tuya.


  —¿Yoooo? ¿Esta horterada? ¡Venga ya, Viz, que me conoces!


  —¡Joder, Alex! Tampoco está tan mal... El aire es lo que huele raro.


  —Ah, lo del incienso de loto sí es idea mía. Es para limpiar el karma.


  —¡Mierda! Hoy no doy una. ¿El karma se limpia?


  —Viz, mira que eres raro...


  —¿Raro, yo? ¿Desde cuándo te gustan a ti todas estas chorradas místicas?


  —¡Tío, que solo es durante estas fechas! ¿Es que no te suena el mensaje? Paz, amor y esas movidas que salen en las pelis. Anda, quejica, dame tu chaqueta y acompáñame, que te enseñe mi cuarto…


  —¿Para entrar hay que hacer un ritual de purificación o algo parecido?


  —¡Viz! ¡No me des tanto por saco!


  Rafa, que entraba detrás de ellos, se quedó observando la escena entre asombrado y divertido. Se giró hacia Pedro, que estaba cerrando la puerta, y le preguntó:


  —¿Están siempre así? No dejan de tirarse puyas. 


  —¡Ja! Y eso que no los has oído haciendo videollamadas. Se pueden tirar horas intercambiando insultos.


  —Me descoloca esta juventud moderna. ¡Qué forma tan extraña tienen de demostrarse cariño!


  —Nosotros somos de otra generación, me temo.


   


  ★ ★ ★


   


  No mucho después ya estaban todos acomodados en el salón, disfrutando del calorcillo del climatizador y de los primeros trocitos de turrón de almendras. 


  Pedro había preparado un aperitivo a base de fritos, embutidos y otras viandas, todo por cortesía de la cesta navideña de la empresa. 


  Rafa puso algo de música; por suerte sonaron “Los 40 Esenciales©” en lugar de los machacantes christmas que cada año amenazan con volverte tarumba.


  Viz, siempre meticuloso, fue sacando los regalos de su macuto y dejándolos bajo el árbol. Cada paquete llevaba un nombre escrito a boli en la esquina. Cuando llegó al que correspondía al único ausente, preguntó:


  —¿Y David? Pensé que podría verlo esta tarde.


  —Tiene cena con su familia, Viz. —explicó Alex—. Creo que era algo importante 


  —Su hermano mayor y su novia van a ser padres —les contó Rafa, repartiendo unos botes de refresco a cada uno—. Querían reunir a toda la familia para darles hoy la noticia. 


  —Bueno, ya lo sabe todo el pueblo, aquí los cotilleos vuelan—comentó Pedro.


  —Sí, pero ahora lo harán oficial —se rio Rafa—. ¡Madre mía, qué rápido pasa el tiempo! Mi sobrino pequeño también va a ser tío dentro de unos meses… ¡Me siento tan viejo de golpe!


  —Se llama crisis de los cuarenta —le pinchó Pedro, pasándole una cerveza fría.


  —¡Ay, nene, no me saques el tema! —protestó Rafa—. Mañana lo verás, Viz. Vendrá a comer con nosotros.


  —Tengo muchas ganas de darle un abrazo a tu sobrino —declaró Viz con sinceridad—. Es una persona increíble, Rafa.


  —¡Ey, gracias! —contestó el osete, inflando el pecho con orgullo—. Él también habla muy bien de ti. Ya me ha contado cómo os conocisteis.


  —¿Te ha contado cuando lo ayudé con la caja rota?


  —Más bien el incidente con la miel en tu piso —soltó Rafa, riendo a carcajadas.


  —¿Te contó eso? —Viz abrió los ojos como platos—. ¡Madre mía! Está claro que en esta familia no se guardan muchos secretos...


  —David y yo tenemos confianza para esos asuntillos —replicó Rafa, quitándole importancia.


  —Intentamos no guardar secretos con según qué temas —intervino Pedro, pasándoles el plato con los embutidos para que se sirvieran—. Que luego se lían los malentendidos por cualquier tontería y acabamos montando el número...


  Parecía un comentario sin importancia, pero Viz notó cierto filo en su tono de voz que lo hizo ponerse alerta. ¿A qué se refería? Tal vez Pedro le estaba lanzando el guante. ¿O quería decirle algo de segundas?


  Como nadie más pareció notarlo, lo olvidó pronto. Cogió un corte de jamón serrano del plato que le ofrecían y se lo llevó a la boca.


  —¡Maaadre mía! —exclamó, saboreando el embutido con gusto—. Esto sí que lo echo de menos… Los americanos solo comen tocino rancio.


  —¡Ay, pobre Viz… qué penita me das! —le replicó Rafa en tono burlón, tomando otra vianda del plato—. Tú allí, conformándote con beicon quemado y huevos en polvo… y yo aquí, ya me ves, condenado a convivir cada día con este maravilloso jamón. Una cruz, chaval, una cruz. ¡Qué sufrimiento!


  Rafa probó la loncha con un deleite teatral. Tal vez demasiado, porque usó un gesto sensual que rozaba lo obsceno. 


  Pedro lo miró de soslayo. Conocedor del carácter de su novio, ya sabía perfectamente hacia dónde iba el numerito.


  —Rafa… —le advirtió.


  El osete hizo caso omiso de esa mirada de reproche. Cogió otra loncha, una de las más grandes:


  —¡Ufff… míralo, que buena pinta tiene! —dijo, cerrando los ojos y poniendo la voz como si estuviera a punto de alcanzar el clímax—. 💦Donde esté una buena pata de cerdo ibérico, gruesa y curada con los años... mmm… ¿A quién no le gusta? Fíjate, este corte tan sexy, bien sudadito... En cuanto te lo metes en la boca le sacas todo el sabor… Y luego, esa sensación en la lengua... notas cómo te va soltando todo su pringue aceitoso y te chorrea… ¡Yumm! 💦 


  —¡Rafa! —le regañó Pedro, que ya había pillado el doble sentido. 


  —¡No te lo tomes a mal, cariño!... —contestó Rafa, socarrón y guiñándole un ojo—. Tú eres bueno en la cama... ¡Pero esto es un  cinco jotas!


  Alex y Viz estallaron en carcajadas.


  Pedro se llevó las manos a la cabeza, resignado:


  —¡Rafa, no cambias! ¡Tú siempre pensando en lo mismo!


  —¡Gracias! —Rafa se lo tomó como un piropo, y hasta le hizo una reverencia mientras se servía otra loncha.


   


  ★ ★ ★


   


  La velada, en conjunto, resultó muy agradable. 


  Sentados a cenar en torno a la mesa, la conversación entre los cuatro fluyó sola. Hablaron de todo un poco: de sus rutinas de trabajo, cómo iban los estudios, los últimos cotilleos del pueblo y, por supuesto, cayeron los chistes de berenjenas de Rafa que los hicieron reír a todos. Se reservó los más picantes, que según sus propias palabras, “solo podrían contarse durante el late-show de medianoche y con al menos tres gintonics en el cuerpo”. 


  El momento estrella llegó cuando Alex y Viz empezaron a relatar el origen de Hannah. Pedro se quedó perplejo al descubrir que se trataba de una cama con nombre propio, pero Rafa se moría de ganas de escuchar hasta el último detalle de la historia y se echó hacia delante en la mesa dispuesto a no perderse ni una coma. Lo gracioso es que Alex y Viz se pusieron a contarlo a dos voces, turnándose en cada frase.


  —Todo empezó hace años en el Alfred’s, el bar de copas de ambiente friendly donde yo curraba de camarero —comenzó Viz.


  —Organizaban espectáculos semanales con drags famosillas —siguió Alex, tomando el relevo.


  —Resulta que, una noche, una de las chicas que actuaba en el show tuvo un accidente en el trastero.


  —Mmm… ¿No fue con un animal de cuatro patas y un tarro de vaselina? —puntualizó Alex, intentando no descojonarse.


  —Solo presuntamente —aclaró Viz, que tampoco quiso entrar en detalles—. Total, que su compañera se quedaba huérfana en el escenario, y el show requería otra diva a la que despellejar en directo, así que teníamos que hacer algo urgentemente para salvar el número.


  —Y… ¡Oooh, adivina! ¿Quién estaba a mano y dispuesto a ponerse una peluca y unos tacones? —rio Alex.


  —Servidor —Viz levantó el dedo.


  —Pero lo hiciste a regañadientes, ¿eh, Viz?


  —Me impulsaron los acontecimientos… Bueno, y mis compañeros de barra, que me arrastraron al camerino sin misericordia.


  —¡Ooohh, tío! ¡De esa parte ya no me acordaba!


  Viz, en cambio, sí que lo hacía. Podía recordar aquella noche como si fuera ayer.


  Fue su primera experiencia drag sobre un escenario. Vestido de choni poligonera, con un bolso falso de Garmani© (dos letras mal bordadas) y unas botas de dominatrix por las rodillas, maquillado con pintalabios barato y una peluca de purpurina que se derretía bajo los focos, con el sudor cayéndole a chorros por el escote… más que una vedette glamourosa, parecía una nancy electrocutada a la que habían rescatado de un pantano.


  Su imitación de la folclórica de turno se asemejaba más una evacuación intestinal de emergencia que a un homenaje a la copla. Sus frases de disléxica borracha atentaban contra el buen gusto y lo dejaban al mismo nivel que un político posteando idioteces en las redes sociales. No dejaba de caerse todo el rato por culpa de aquellos tacones altísimos que alteraban su —ya de por sí— precario equilibrio. No pasó mucho hasta que, en otro resbalón inevitable, acabó haciendo un spagat en el suelo.


  Allí se quedó, casi llorando por la impotencia y dolorido por los calambres, con la falda desgarrada y esperando a que acabase la música. Su cara podía inspirar todo un poemario de tragedias de la generación del veintisiete.


  Y, sin embargo... el público gritaba enloquecido. Su imitación descompasada de la copla fue recibida con vítores. Chillaban y aplaudían como locos. Jalearon todas y cada una de sus caídas, como si hubieran sido coreografiadas adrede. Se hicieron fans absolutos de toda aquella torpeza encorsetada en licra, fieles devotos de esas pintas tan naif y su cara de funeral flamenco. Alguien grabó el desastre con un móvil, y subió el vídeo a las redes, donde se hizo viral al día siguiente. Y ahí seguía, años después, acumulando visitas en YouTooGey©.


  Pedro escuchaba la historia, fascinado.


  Rafa soltó una carcajada.


  —¡Oooh, por todos los cielos, me hubiera encantado verlo!


  —Pues prepárate, porque… ¡ta-chááán! ¡Lo tengo guardado en favoritos! — anunció Alex, sacándose el móvil del bolsillo.


  —¡No, Alex, detente! ¡No pongas ese video! —le suplicó Viz, tratando de arrebatárselo, sin éxito.


  —¡Taaarde! ¡Ya le he dado al ▶ Play!


  La tele del salón se encendió sola. Allí apareció un Viz jovencito, bailando sobre el escenario —pixelado a 480p y en formato de cuatro tercios—, pero corroborando cada palabra de su relato.


  Pedro miraba la pantalla sin disimular la cara de asombro. Rafa aplaudía al ritmo del playback. Alex, (que ya se sabía el vídeo de memoria), bailoteaba junto al televisor imitando cada uno de los movimientos torpes de su amigo.


  —♫ Ay, que me caigo otra vez… ♫ —canturreaba burlón, tirándose al suelo para rematar la guasa.


  —¡Espera, espera, sube el volumen! —pidió Rafa—. ¡Qué barbaridad! ¿Escucháis al público coreando su nombre?


  —Así nació Hannah la Oca —dijo Viz, resignado a ser foco de las bromas e intentando no morirse de vergüenza—. No era el nombre exacto que había elegido, pero ya sabéis como va esto: cuando hay borrachos entre el público, ni un congreso de logopedas es capaz de hacer milagros...


  El fervor duró exactamente tres fines de semana: en cuanto Hannah aprendió a mantenerse de pie sobre los tacones, a peinarse la peluca sin que se vieran las costuras y a pintarse una sombra de ojos medio decente… se volvió una drag tan normalita que pasó al montón de las olvidables.


  Cuando terminó el video, volvieron a ponerlo.


  Alex, que se lo estaba pasando como un niño en la feria, no quería que se acabara.


  —¡Venga, Viz, enséñanos fotos de esa época! —insistió.
Viz suspiró resignado y se puso a buscarlas en su móvil.


   


  ★ ★ ★


   


  Pedro había estado toda la tarde pendiente del muchacho, mirándolo de reojo con todo el disimulo que un hombre de su tamaño podía permitirse. Viz, sentado junto a Alex, no parecía nada incómodo. Al contrario: sonreía y participaba en todas las charlas y hasta conseguía que Rafa se riera más de la cuenta.


  Tenía que admitirlo: Viz no tenía pinta de mal chico. Tampoco de ser un oportunista, ni un aprovechado. Más bien parecía un joven tirando a normalillo al que las circunstancias de la vida le habían empujado a hacerse adulto antes de tiempo.


  Para colmo, el chaval tenía tablas en eso de caer bien a la gente. Con Rafa había hecho buenas migas desde el minuto uno y, sabedor del buen radar de su novio para detectar a los cantamañanas, eso era señal suficiente de garantía.


  Entonces, si ya no desconfiaba de Viz… ¿por qué se le erizaban los pelos de la nuca cada vez que veía a su hijo apoyarse en el hombro de ese muchacho?


  Intentó no darle importancia. Hasta que los escuchó contar la historia de Hannah a dos voces. Entonces volvió a sentir ese runrún molesto entre las orejas.


  Luego pusieron en la tele las fotos de aquella época. Viz, Rafa y su hijo las comentaban una a una entre burlas. En ellas no aparecía el Viz confiado, de apariencia fuerte y —hasta cierto punto— adulto que tenía enfrente, sino un chavalín flacucho y de aspecto tímido, que debía de ser poco mayor que su hijo ahora.


  En cada una de las imágenes, el chico aparecía rodeado por sus extravagantes compañeres de trabajo, pero siempre haciendo algo: secando vasos con un trapo, rellenando cubiteras a dos manos, pasando el mocho en un cuarto oscuro… como cazado en medio de un trabajo incesante y, al mismo tiempo, forzándose a sonreír para el posado en la foto.


  Pedro ya conocía su trágica historia —de hecho, todo el pueblo la conocía—: La muerte de sus padres (el antiguo alcalde y su señora), la espiral de drogas en su juventud, su etapa en la cárcel… (bueno, esto ya sabía que era falso, pero seguía siendo vox populi en la cola del súper).


  En cambio, ahora lo veía ahí, en persona, esforzándose por hacer bien su trabajo, asumiendo responsabilidades y… ¿eran cosas suyas o le transmitía la sensación de que estaba bastante solo?


  Lo sintió. Tuvo un subidón de empatía. Resulta que al final su hijo tendría razón: compartían más historia con Viz de la que pensaba.


  Lo cual, todo sea dicho, iba a ser un problema, ya que contaba con mantener su rol de centinela mientras durase la visita.


  Y, sin embargo, le hubiera gustado acercarse a aquel chiquillo que veía en la tele para darle un abrazo, y decirle con voz calmada: “Tranquilo, chaval. Entiendo por lo que estás pasando. Todo va a ir bien, no te preocupes”.


  Volvió a reconectar con la realidad cuando escuchó a su hijo hacer un comentario jocoso sobre la vestimenta de Viz en una de las fotos, que dio pie a una de esas charlas tan habituales entre ellos dos, donde no dejaban de tirarse pullas.


  —A ver, tío, explícame lo de esta camisa —preguntó Alex, señalando la pantalla—. ¿Se la robaste a tu abuelo?


  —¡Oye! Que esa camisa era moda.


  —¿En qué siglo? ¿Cuando la peste bubónica?


  —¿Pero qué dices, ceporro? ¡Si tú ni sabes cuando sucedió eso!


  —Mmm… En la época de las brujas, ¿no? Supongo que tu camisa sí que escapó de la hoguera. ¿Dónde se ha escondido hasta ahora?


  —¡Capullo! ¡Pues que sepas que todavía la conservo!


  —¡Joder! ¿Y por qué no la vendes a un museo? ¡Ganarías una pasta gansa!


  —¡Se dona, inculto! ¡Los museos no te pagan! ¡Es al contrario!


  —¡Anda! Pues no me extraña que entonces no vaya nadie…


  Pedro los miró, desconcertado. ¡Vaya vocabulario que gastaban los jóvenes! A esas alturas, la parte en que los dos intercambiaban insultos ya no le sorprendía tanto. Lo que sí comenzaba a entender era por qué Alex lo miraba embelesado como si hubiera descubierto un nuevo buffet libre en el barrio.


  No se trataba de cuanto se parecían—que, francamente, era poco—, sino todo lo contrario: de cómo se complementaban. Alex lo ponía por las nubes, Viz lo bajaba a tierra. Juntos eran como dos piezas que, contra todo pronóstico, encajaban.


  Se dio cuenta en ese instante. Ahí estaba el problema.


  Lo que de verdad le hervía por dentro no era desconfianza, era algo mucho más sencillo, más humano.


  Estaba un pelín celoso.


  Tomó un trago largo de su cerveza y pinchó unas aceitunas mientras lo procesaba en su cabeza.


  Vale, aquello al menos tenía sentido y explicaba muchas cosas. Lo que no tenía tan claro era qué demonios iba a hacer con esa revelación inoportuna. 


  Porque una cosa era admitirlo y, otra distinta, bajar la guardia.


   


  ★ ★ ★


   


  —No se en que momento me pareció buena idea ponerle un nombre a mi cama —contaba Viz—. Supongo que quise hacer un homenaje a esa etapa de mi vida… 


  —Bueno, si me dejas opinar —intercedió Pedro— creo que lo hiciste porque te sentías solo. Tal vez solo querías tener alguien con quien conversar antes de dormir.


  —Oh.


  Viz se quedó boquiabierto. No se esperaba ese gesto tan comprensivo por parte del grandullón del grupo.


  Y, a juzgar por las caras de Alex y Rafa, ellos tampoco.


  —A mí me pasó algo parecido después del divorcio —continuó relatando Pedro, con la vista fija en el botellín de cerveza—. Éste no se acuerda porque todavía era un mocoso —señaló a su hijo con el dedo—, pero cuando por fin se quedaba dormido, yo me encerraba en la cocina y me ponía a hablar solo… con la nevera. Por aquella época, aún no conocía a nadie en el pueblo y era mi manera de desahogarme, de soltar la rabia que me carcomía por dentro. Y, bueno... la nevera siempre me escuchaba sin hacer juicios —añadió, con una sonrisa resignada.


  Rafa le apretó la mano con ternura. 


  —Ohhh, Pedri... Eso ha sido muy sincero por tu parte —le agradeció—. Gracias por compartirlo con nosotros, cariño.


  —Bah, estamos en confianza… —respondió él, quitándole importancia y encogiéndose de hombros.


  Alex sonreía satisfecho con la actitud positiva de su padre. Viz por su parte, no salía de su asombro: O sea… ¡El hombre de hojalata —a.k.a “Pedro”— resulta que ya tenía un corazón! Parecía que, al final del camino de baldosas amarillas, por fin se mostraba accesible.


  —En resumen, Viz —finalizó Pedro—, que lo tuyo de ponerle nombres a los muebles tampoco es tan raro. 


  —Gracias, Pedro. Sí, tienes razón… seguro que he hecho cosas peores... aunque ahora mismo no se me ocurre ninguna…


  —Ah, pues mira... —replicó Pedro, girándose hacia él con calma—. Yo creo que ahí puedo echarte una mano. Se me ocurre al menos, una. Y tengo curiosidad por ver si coincidimos… ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Ahhh… Claro, Pedro. Dime.


  —¿Cuándo te pareció una buena idea lo de follarte a mi hijo?


   


  ★ ★ ★


   


  4


  Esa Charla Pendiente


   24 de diciembre


  Cena de Nochebuena


   


  La pregunta cayó como un trueno. 


  Alex abrió la boca, incapaz de encontrar palabras. Rafa parpadeó varias veces, incrédulo. 


  Viz se quedó inmóvil y en silencio absoluto. Detuvo su circulación sanguínea y esperó a que se lo tragara la tierra o lo aplastase un meteorito. Cualquiera de las dos opciones era válida ahora mismo.


  En medio del silencio, Pedro se dio cuenta que había soltado un órdago, pero ya era demasiado tarde: el aire se había cargado de electricidad incómoda. Solo las lucecitas del árbol de navidad se atrevieron a parpadear, inconscientes del desastre que se avecinaba.


  —¡Papá! —gritó Alex, rompiendo el trance.


  —¡Pedro! —le reprochó Rafa al mismo tiempo.


  —¡Joder, papá, no me lo puedo creer! ¡Esto ya lo hablamos tú y yo!


  —Pedro, eso ha sonado a acusación —añadió Rafa, tajante.


  —¡Te has pasado, papá!


  —Pedri, cariño, no es el momento ni el lugar para tratar eso.


  —¡Vale, vale, está bien, tenéis razón! —Pedro levantó las manos en señal de rendición. Le estaba cayendo la del pulpo por los dos lados—. Viz, te pido disculpas, he sido grosero... Olvida la pregunta.


  El hombretón se levantó de la mesa con torpeza y les dio la espalda, poniendo rumbo a la cocina.


  —Voy a preparar los postres —se excusó.


  Alex hizo el amago de levantarse. Tenía intención de seguirlo, de echarle la bronca a su padre y cantarle las cuarenta.


  Viz lo retuvo. Sujetándole suavemente por el antebrazo, lo forzó a quedarse sentado.


  En su lugar, fue él quien se levantó de la mesa, diciendo:


  —Espera, Pedro. Voy a ayudarte.


  Lo hizo alzando la voz con suficiente claridad, para no dejar dudas de sus intenciones. Antes de entrar en la cocina, se giró e hizo un gesto inequívoco con su mano: que nadie se mueva.


   


  ★ ★ ★


   


  Viz cerró la puerta de la cocina. Bajó la voz hasta convertirla en un murmullo.


  —Vale, Pedro. Ya estamos a solas. Puedes ir directo al grano.


  Pedro imitó ese tono y le preguntó, susurrando:


  —¿Hablamos claro?


  —Por favor.


  —No me fio de ti. 


  —Vale, gracias por esa sinceridad, eso se nota a la legua, pero… ¿Me puedes decir cuál es el problema que tienes conmigo?


  —No me gusta el rollo que te traes con mi hijo.


  —Alex y yo no estamos saliendo. Solo somos amigos.


  —A-ham. Entiendo. Solo amigos. —recalcó Pedro en un tono incrédulo— ¿Pero él lo sabe?


  —¡Claro! Los dos lo tenemos hablado.


  —¿Pero lo habéis hablado bien? Porque yo creo que él no piensa lo mismo.


  —Hablo con tu hijo todos los días, Pedro.


  —¿Y qué te cuenta, exactamente?


  —Pues… me cuenta todo lo que le pasa… lo que hace cada día, los nuevos cotilleos... Alex habla por los codos, ¡qué te voy a decir a ti que no sepas!


  —¿Ah, sí? Entonces... déjame preguntarte algo —Pedro se apoyó sobre la encimera e inclinó la cabeza—. ¿Te cuenta lo que hace cada vez que habláis, después de colgar el teléfono? ¿Sabes que se queda tumbado en su cama, mirando al techo con la mirada perdida, como si estuviera en otro planeta? Vete a saber lo que le pasa por la cabezota.


  »¿Te ha contado que ahora sale a andar por las noches? ¿Sabes dónde va, en realidad? Llega hasta el portal de tu casa y se queda allí, sentado en la baldosa, escuchando música en su móvil.


  »¿Y quieres saber que más hace? Tiene el historial de búsqueda del portátil repleto de preguntas sobre cómo entrar en una universidad americana. La misma donde tú estudias. ¿También es casualidad, no?


  Pedro se incorporó y se acercó un paso más, deteniéndose a un palmo de Viz.


  —Ahora dime que ya sabes todo eso. Y luego me dices que no sé lo que le pasa a mi hijo por la cabeza.


  Viz estaba perplejo. Tragó saliva. No tenía ni idea de esa parte de la historia, así que solo le salió una cosa como respuesta.


  —Pedro… ¿Estás espiando a tu hijo?


  —Me preocupo por él, que es lo que haría cualquier padre. Pero no esquives mi pregunta, anda, que hemos pactado ser sinceros. Entonces, dime... ¿Sabías también todo eso?


  — Joder... —Viz estaba asombrado—. No, Pedro. Alex no me ha contado nada de eso.


  —¡Pues claro que no te ha contado nada! Te hacía más humilde, chaval. Tú lo conoces menos de seis meses. ¿Y te piensas que ya lo sabes todo de su vida?


  Pedro le calló la boca. Ante el silencio y la falta de respuesta por parte de su invitado, le soltó el resto.


  —Mira, me considero una persona liberal y bastante tolerante, pero ante todo soy un padre preocupado. 


  »Alex lleva cuatro meses en la universidad y todavía no ha hecho amigos. No me ha presentado a ningún compañero de clase, no queda para hacer trabajos, no me ha pedido asistir a ninguna fiesta. ¿Eso te parece normal en un chico de dieciocho años?


  »Entiendo que hoy en día el tema de las relaciones son… diferentes a cómo lo eran en mi época, que los jóvenes tenéis otro tipo de compromiso y... déjame que te diga algo: no me opongo a que seáis follamigos, o como queráis llamarlo. Pero tienes que dejarle las cosas claras y decirle cuáles son los límites.


  »Porque lo que no quiero es que se haga ilusiones y se obsesione contigo. Creo que esto lo entiendes.


  »Ahora te voy a pedir un favor. Dime que vas a hablar con mi hijo y le vas a quitar todos esos pájaros de la cabeza. Aclárale que no hay (ni puede haber) nada serio entre vosotros, y que tiene que seguir adelante con su vida.


  »Dile que está en la edad de conocer gente de su edad, de salir por ahí sin preocupaciones… y, si le surge, salir con un novio real, uno que esté dispuesto a quedarse, y no uno ilusorio a seis mil kilómetros de distancia. ¿Estás dispuesto a hacerlo?


  El rostro de Viz fue adquiriendo un color ceniciento durante la charla. Pese a los nervios que se lo estaban comiendo por dentro, entendió la postura de Pedro. Comprendió al dedillo lo que el hombre le pedía.


  Lo curioso es que su mente le decía que Pedro llevaba razón, y estaba siendo justo con su propuesta. Solo tenía que asentir con la cabeza, decir “Sí” con la boca y se pondría punto y final a todo este mal trago. Luego podrían seguir disfrutando de las fiestas como si tal cosa.


  Pero algo le saltó por dentro. Una punzada en el corazón, un calambre en el pecho seguido de una sensación de ira contenida. ¿Era eso lo que de verdad sentía por Alex? ¿Ese era su papel en esta novela, el de follamigo de la primera temporada?


  Notó el calorcillo subiéndole por las orejas. Apretó fuerte la mandíbula. ¿Y si se equivocaba?


  Aun a riesgo de cagarse encima, se plantó frente a Pedro.


  —No voy a decirle eso a Alex.


  Pedro lo miró de arriba a abajo. Durante un instante no supo si soltar un puñetazo sobre la encimera, o tal vez arrearle una hostia al calendario chino. Finalmente, optó por la calma y la  mesura, y lanzó un suspiro. 


  —Suponía que ibas a decirme eso. Se os nota a los dos cuando estáis juntos: os creéis invencibles.


  Se retiró dos pasos; agarró unos platos vacíos del fregadero, antes de proseguir:


  —Pues tenemos un problema. Porque yo no voy a cambiar mi actitud al respecto.


  Luego vino el incómodo silencio. Pedro bajó más platos de la platera, sacó los cubiertos de los cajones. Viz no sabía donde colocarse en la estrecha cocina. El hombre parecía dar por zanjado el asunto y cambió de tema.


  — Alex ha preparado tortitas. ¿Qué quieres que le ponga a las tuyas?


  Viz se llevó las manos a la cara y soltó un suspiro. No estaba pasando por su mejor momento, y la tensión le estaba pasando factura.


  —Algo para morirme ahora mismo —dijo, con la voz agotada.


  —Mira a ver en el cajón de abajo. Creo que queda un poco de matacucarachas.


  Viz lo miró, incrédulo. Pedro le devolvió la mirada, desafiante. Se podía palpar en el aire: el hacha de guerra seguía en pie. Aguantaron así unos segundos, expectantes. Ninguno tenía intención de ceder un ápice.


  Viz fue el primero en rendirse.


  Apartó la mirada y agachó la cabeza, diciendo:


  —No me lo puedo creer… 


  Cogió la bandeja que le tendía Pedro y se dispuso a salir de la cocina.


   


  ★ ★ ★


   


  La puerta se abrió por sorpresa.


  Rafa y Alex se apartaron de un salto. 


  Estuvieron a punto de caerse encima de Viz y tirarle la bandeja.


  —¡Oh, hola! Estábamos por aquí cerca, por si necesitabais... errr... ayuda con los platos. —balbuceo Rafa, buscando una excusa.


  —Mientes. Estábamos poniendo la oreja —replicó Alex, siendo sincero—. Pero hablabais muy bajito, no he podido escuchar nada. ¿Va todo bien? ¿Lo habéis arreglado?


  Viz soltó un sonoro suspiro.


  Dejó los platos sobre la mesa y se sentó de nuevo en su sitio sin decir ni pío. Pedro hizo lo mismo, actuando como si no hubiera pasado nada. 


  Repartieron las tortitas de postre. Todo parecía estar en calma… aparentemente. Alex y Rafa no podían ignorar la evidente tensión silenciosa entre los dos hombres sentados en los extremos opuestos de la mesa.


  —Viz —le insistió Alex, preocupado—. ¿Estás bien?


  «Pues no, la verdad», quería decirle con ese gesto. Viz bajó la mirada y apretó ligeramente los labios. No podía —ni quería— disimular más su disgusto.


  —Familia… Os agradezco la invitación, pero creo que ya es hora de que me marche a mi casa.


  —¡Ohhh… venga ya, Viz! —se lamentó Alex.


  —¡Sí, no te vayas! —insistió Rafa—. ¡Si lo estamos pasando muy bien! Quédate, que abrimos unos mantecados y brindamos con una botella de champán. 


  —Dejad que el chico se vaya... —dijo Pedro, en un tono serio y sin apenas mirarlo, mientras se llevaba el tenedor con el postre a la boca—. Ha hecho un viaje largo y estará cansado. Y seguro que tiene que poner muchas cosas en orden.


  — ¡Papá! ¡No fastidies! ¿Pero qué narices le has dicho? —protestó Alex, exasperado.


  —Alex… déjalo. Tu padre tiene razón. Es que me ha entrado el bajón después del viaje tan largo.


  —¡Venga ya, tío! ¡Y una mierda!


  —Esa boca, Alex —le amonestó Pedro.


  Viz ya se preparaba para marcharse. Recogió su chaqueta del perchero. 


  —En serio, quedamos mañana otro rato, pero ahora me gustaría irme. Gracias por todo, familia… Que paséis buena noche.


  — ¡¡Viz!! ¿¿Pero... qué dices?? ¡¡No puedes irte…!! ¡¡Papá!!


  Alex le suplicó con ese grito a su padre. Quería que dijera algo que lo detuviera, una palabra que impidiera que Viz se largase.


  Pero Pedro no hacía nada por cambiar la situación. Seguía devorando su postre en silencio, más pendiente de echarse el sirope de caramelo.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Alex, asombrado ante la actitud pasivo-agresiva de su padre y dirigiéndole una mirada fulminante. 


  Viz ya se encaminaba a la puerta para irse, así que Alex se fue tras él.


  —¡Espérame, Viz! ¡Voy contigo!


  Pedro levantó la vista por un instante: 


  —Coge la chaqueta, que hace frío. ¡Y no tardes!


  —¡Papá! ¡Joder, pasa de mí! ¡Vamos, Viz!


  Agarró la chaqueta y salió por la puerta detrás de su amigo, cerrando con un portazo que resonó por toda la escalera.


   


   


  ★ ★ ★


   


  En cuanto se quedaron a solas, Rafa se giró hacia su novio. 


  —Pedro, mira que eres cazurro —le reprochó.


  —Suéltalo ya. ¿Qué he hecho mal ahora? —le preguntó Pedro masticando su tortita.


  —Te has pasado tres pueblos con Viz. El chico no se merecía pasar ese trago... ¡Era nuestro invitado!


  —Solo le he dejado clara mi postura con el tema de mi hijo. Si se ha incomodado... ¿Qué quieres que haga?


  —Y Alex se ha marchado enfadado contigo.


  —¡Bah! No es para tanto. ¡No es rencoroso, ya se le pasará el mosqueo!


  —Pedro... es que no te entiendo. —Rafa suavizó su tono— Cuando salíamos a escondidas, te aterrorizaba decirle nada de lo nuestro a tu hijo, porque temías perderlo y que no volviera a hablarte. Y ahora que lo habéis superado... ahora que estáis más unidos que nunca y tenéis confianza para tocar todos los temas, que tienes la suerte de que tu hijo te lo cuenta todo… ¡Ay, nene...! ¡Estás haciendo méritos para perderlo todo de golpe!


  Rafa retiró los platos de la mesa, incluido el de Pedro, sin darle tiempo a pinchar el último pedazo de su postre. Se dirigió a la cocina sin decir nada.


  Pedro se quedó con el tenedor en el aire y cara de pánfilo.
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  Sin Rencores


  24 de diciembre


  Nochebuena en casa de Viz


   


  —Venga, Viz... no le des más importancia.


  Alex insistía en decírselo de nuevo. Viz se limitó a girar la cabeza en su dirección. 


  Estaba de mejor talante desde que había vuelto a su casa. Seguía algo resentido, pero, al menos, el rictus de su boca había abandonado la forma de una “U” invertida y recuperado una leve sonrisa. Porque discutir con el señor Pedro Garcés te dejaba la misma resaca emocional que una noche de karaoke gospel.


  Alex lo ayudaba a deshacer el equipaje con la mejor de las intenciones. Cada vez que sacaba una prenda se empeñaba en redoblarla de nuevo a su manera y colocarla en el montón que no correspondía.


  Viz valoró mucho el gesto de su amigo. Mañana tendría toda la ropa arrugada, eso por descontado, pero no pensaba quejarse. 


  Alex seguía intentado que desembuchara, que le diera alguna pista sobre lo que habían hablado. Sin embargo, él no tenía intención ninguna de retomar la conversación con Pedro.


  —Mi padre solo quería marcar territorio —se excusó Alex, doblando una sudadera con capucha que parecía tener vida propia—. En serio, tío, no le des más vueltas... que solo ha sido uno de sus prontos. Ya verás como mañana ni se acuerda de la movida.


  —Es que no me apetece hablar de eso ahora, Alex… 


   Justo entonces los interrumpió el sonido del interfono. 


  Se miraron el uno al otro, desconcertados.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó Alex. 


  Viz negó con la cabeza.


  —Será algún repartidor que se ha equivocado de piso.


  Se apresuró a contestar al telefonillo. 


  Descolgó. Escuchó. Y se llevó una enorme sorpresa.


  —Es tu padre —anunció, con la cara traspuesta y pulsando el botón del aparato.


  —¿Mi padre? ¿Aquí? ¿Qué quiere ahora?


  —No lo sé, Alex, no soy adivino —contestó, abriendo la puerta de entrada—. Pero hazme un favor, ¿quieres? Dejemos el tema. Hazle caso a tu padre en lo que te diga. Sea lo que sea… no le lleves la contraria. ¿De acuerdo? 


  —¡Eso ni lo sueñes, Viz! ¡No pienso seguirle el juego! Es más, cuando suba pienso decirle tres cosas a la cara que…


  Viz lo retuvo por el antebrazo y le hizo un gesto de calma.


  —Alex, por favor, te lo pido. ¡Hazlo por mí, anda! Estoy agotado del viaje y no tengo ganas de acostarme con otra bronca en el cuerpo.


  —No es justo, tío. ¿Por qué se pone tan borde? ¡Tú no le has hecho nada!


  No hablaron más, porque en ese momento llegó Pedro.


  —¿Puedo pasar? —El hombretón tocó en la puerta con los nudillos.


  —Adelante, Pedro... pasa.


  Pedro apareció con bolsas en las manos.


  —Buenas noches, Viz. Hola, Alex.


  —… Papá —contesto Alex. 


  Le dedicó de paso una mirada fulminante, que unido al tono gélido de su saludo ya se lo decía todo sin palabras. 


  —No voy a quedarme mucho. A ver, hijo, te he traído esto...


  Le lanzó a Alex su macuto de deporte. Su hijo lo atrapó al vuelo.


  —He metido una muda, ropa de abrigo, tu pijama y las zapatillas... porque supongo que quieres quedarte a dormir aquí esta noche.


  Alex se quedó estupefacto, contemplando a su padre.


  A continuación, Pedro se giró hacia Viz y le tendió la otra bolsa de plástico. 


  —¡Toma, guarda esto! Llevas café, leche, zumo y algo de bollería, para que tengáis para el desayuno de mañana. Supongo que tienes el frigo vacío... ¡Venga, cógelo!


  Viz tomo la pesada bolsa, con algo de recelo. Se asomó dentro para comprobar el contenido. 


  Pedro se acercó hasta su hijo y le habló con el corazón en la mano:


  —Siento haberme portado como un idiota, hijo. ¿Me perdonas?


  —Papá… —esta vez, Alex le contestó con ternura. Afirmó con la cabeza. El resto de disculpas también se las dieron con la mirada—. Entonces… ¿Puedo quedarme? 


  El grandullón asintió.


  —¡Gracias, papá!


  —Feliz nochebuena, hijo —y sin más, le dio un fuerte abrazo y un beso en la frente a su retoño.


  —Feliz nochebuena, papá —le dijo Alex, devolviendo el beso.


  Pedro se volvió hacia Viz y le dijo:


  —No hemos empezado con buen pie, pero también quiero disculparme contigo… ¿Puedo darte un abrazo?


  Viz alzó una ceja, no demasiado confiado. Esta vez jugaba en campo propio y no pensaba perder su ventaja. Ahora le tocaba a él marcar territorio.


  —Depende.


  Pedro ni le hizo caso. Lo agarró y lo estrujó con un abrazo de oso muy firme, que le dejó con las costillas resentidas. Desde luego, ese “abrazo” tenía todos los ingredientes para parecer cálido, afectuoso y sincero… pero también tenía la fuerza suficiente para estrujarlo, si se lo proponía. 


  Pedro apretó un pelín más antes de soltarlo del todo.


  Viz captó el mensaje:


  «Yo la he cagado, pero tú no te pases de listo».


  —Y mañana os quiero a los dos en casa, para la hora de la comida —les aclaró Pedro señalando con el dedo a ambos—. Rafa va a preparar su asado navideño y no quiero que falte nadie. 


  —Allí estaremos –respondió Viz.


  —Gracias, papá.


  —Te quiero, hijo.


  Y dándole un último achuchón a su chiquillo y un beso en la frente, se marchó cerrando la puerta.


  Los dos chicos se quedaron a solas.


  —No me lo puedo creer, Viz. ¡Lo estoy flipando!


  —¡Ni yo! Supongo que te referías a esto cuando dijiste que tu padre era de prontos...


  —No me refiero a eso... —Alex rebuscó en su macuto y le enseñó el sobrecito—. ¿Te lo puedes creer? ¡Me ha metido un condón en la mochila! 


  —Oh… muy considerado por su parte.


  —¿Un condón? ¿En serio? ¿Solo uno? ¡Que llevo sin follar cuatro meses… no tengo ni para el calentamiento!


  Viz no tuvo tiempo de reaccionar a la frase, porque Alex se le plantó delante y lo sujetó por los brazos con una chispa traviesa en la mirada.


  —Oye Viz… ahora que por fin ya estamos solos… ¿Nos damos ya ese beso de reencuentro o quieres mantener el suspense hasta el siguiente capítulo?


  Viz pareció pensarlo fugazmente. 


  Alex lo ayudó a salir de dudas: metió las manos bajo su jersey y le acarició el torso con un gesto provocador y un sutil toque de lujuria. Lo sujetó por la barbilla y lo atrajo hasta su lado.


  «¡A tomar viento!». Ya habían esperado bastante. Era momento de dejar hablar los cuerpos.


  Los dos se besaron con ganas. Despacio, usando las lenguas con cuidado, luego se comieron los morros con descaro.


  De repente, todo volvió a ser como en aquellas tardes de meriendas del pasado verano. 


  El mundo podía esperar un rato. 


  Ellos se tenían que reencontrar a su manera. 
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  Puede ser tu gran noche


   24 de diciembre


  Nochebuena en casa de Pedro y Alex


   


  Pedro suspiró. Cerró su libro y miró al techo. No tenía sueño, pero tampoco lograba concentrarse en la lectura. Se quitó las gafas y las dejó sobre la mesilla junto a la cama. Atenuó la luz de la lamparilla y se acomodó la almohada con un par de golpes.


  Al otro lado de la pared escuchó unos ruidos.


  —Rafa, ¿vienes a la cama o qué? —levantó la voz, para que lo oyera su novio.


  —Un momento, ya voy… 


  —¿Qué demonios haces aún dando vueltas por el salón?


  —Estoy fisgando en los regalos de Viz.


  —¡No jodas! Quedamos en abrirlos mañana, cuando estuviéramos todos.


  —No me seas aguafiestas, que solo estoy echando un vistazo —le explicó Rafa—. Abro los paquetes un poco por la esquina; luego les pongo un poco de celo y ni se nota. Además, de su regalo depende si me tiene que caer bien o si decido meterle caña.


  —¿Y ya has visto lo que te ha regalado?


  —¡Sí! Varios paquetes de calzoncillos distintos. ¡Estoy viendo un fabuloso suspensorio con colita de mapache!


  —¡Joder, pues ha dado en el clavo! ¿Cómo sabía que los coleccionas?


  —Se lo tiene que haber chivado tu hijo. ¡Qué cabroncete! Seguro que esto lo llevan planeando un tiempo... ¡Ay, cielos! ¡Ahora estoy viendo uno que parece un furry! ¡Madre mía, me encanta la ropa interior que usan estos americanos! ¡Es muy morbosa!


  —¿Entonces voy a perder tu voto?


  —¡Estás al límite! Como tardes en ponerte a su altura con los regalos, corres el riesgo de que me fugue con él y todo.


  —Ya se me ocurrirá algo para compensarlo. ¿Y qué hay en el resto?


  —En el de Alex creo que hay un libro gordo.


  —¿En serio? Entonces todavía tengo esperanzas de recuperarlo. Lo de Alex con los libros es como lo de los vampiros con el ajo.


  —Y a David le ha traído una tablet para dibujo. El voto de mi sobrino lo vas a perder, cari…


  —¡Joder! Eso es malo. ¿Y qué hay para mí?


  —El tuyo es un paquete grande. Tiene pinta de ser un compendio de libros… “Misterios de la Humanidad”.


  —Haré como que no me gusta.


  —Es la colección completa. Pone “Edición Limitada”. Y en tapa dura. 


  —¡Mierda! Me lo está poniendo difícil, el chico...


  Rafa apareció por la puerta del dormitorio, en pijama. Se metió junto a Pedro debajo del cobertor, y se arrimó al lado de su novio, que estaba más calentito. 


  —He de reconocer que el chaval se lo está currando —dijo Pedro— Hoy me ha plantado cara, con un par de huevos bien puestos. Si me aguanta dos segundos más la mirada soy yo el que me cago encima.


  —¿Ves? Al final hasta os vais a llevar bien y todo…


  —No esperes tanto...


  —¡Que te conozco, bacalao! Ahora, ya sin bromas, nene... ¿Tú qué, estás mejor?


  —Sí, estoy más tranquilo. Tenías razón, Rafa; me estaba excediendo un poco con todo este asunto. La verdad es que me siento algo descolocado… ¿Sabes que es la primera navidad que paso separado de mi hijo? Si no fuera por tu compañía, creo que me daría pánico sentir la casa tan vacía. 


  —Tampoco es para tanto. Mañana lo tienes aquí otra vez, poniéndonos la cabeza como un bombo y dejándonos sin tostadas en el desayuno. Míralo por el lado bueno, hoy puedes ahorrarte el ibuprofeno y otras nosecuantas de tus pastillas. Y tenemos toda la noche para nosotros solos.


  —Hummm… eso suena prometedor…


  Pedro se incorporó un poco en la cama. Se quedó mirándolo apoyado sobre su brazo, acariciando su barbilla, y le preguntó:


  —¿Alguna sugerencia?— y levantó una ceja, haciendo un gesto cómplice. 


  Rafa se aproximó todavía más a su costado y le dijo: 


  —Pues mira... Podemos empezar por la parte tierna… 


  Mientras se lo decía, su pierna ya estaba tocado la de Pedro, y deslizaba el empeine arriba y abajo, por la pantorrilla. Siguió hablando:


  —… Nos calentamos los pies un poco… 


  El pie de Rafa subía despacio, abriéndose camino entre los muslos grandes y velludos de su novio, haciéndole cosquillas con las uñas por el camino.


  —… Nos hacemos unas caricias, ahí donde tanto nos gusta que nos toquen…


  Su mano se posó en la jungla peluda que Pedro tenía en el pecho. Fue deslizándola con sensualidad, haciendo círculos con las yemas de los dedos sobre sus pezones, notando como se ponían rígidos al tacto y provocando escalofríos a su dueño. Después la colocó sobre su ombligo, y allí se detuvo para juguetear con los pelillos, haciendo unas caracolas.


  —Mmm… —contestó Pedro, cada vez más entregado—. Sigue, no pares… ¿Y qué más?


  —Nos podemos dar unos besitos... —Sus rostros se acercaron hasta rozarse con la punta de la nariz.— Algo así... suave... sin prisas... —Le besó con dulzura sobre la comisura, lo repitió una, dos, tres veces; luego le mordió el labio inferior, pero sin hacerle daño. 


  Pedro se rindió y abrió la boca. Sus lenguas se enredaron en un beso húmedo, durante unos segundos que a los dos se les hicieron cortos.


  —Y, para terminar… —sentenció Rafa— nos dejamos de tantos romanticismos y echamos un polvazo de esos que tanto nos gustan… 


  —¡Ufffff…! ¡Planazo!


   


  [ Warning ]


[image: warning]


   


  Pedro se retorcía de gusto. Se aproximó todavía más a su novio; ya estaba bien cachondo. Se le echó encima, lo abrazó con sus brazos, se agarró con fuerza a las lorzas de su trasero peludo, clavándole las uñas con ganas. 


  Sus cuerpos se fundieron. Rafa siguió haciéndole mimos, con voz arrulladora, consciente del calentón que estaba provocando.


  Pedro le seguía el juego con gusto. Lo envolvió con las piernas, para que no se escapase. Con los ojos entornados, seguía moviendo la mano por su culo, palpando con sus dedos en una zona más profunda.


  La cara de Rafa tenía la misma expresión de lascivia. Su tono de voz ya solo era un susurro:


  —Nos podemos decir guarrerías... Tratarnos como a unos cerdos... No molestarnos en controlar los gemidos... podemos usar la lengua donde queramos… sin llevar cuidado… sin importar donde nos corremos...


  —Joooderrr… ¡ya me la has puesto dura!... ¡Mira, toca! 


  Pedro agarró la mano de Rafa y la dirigió hasta su polla para que lo comprobase por si mismo. La palabra “dura” se quedaba corta. Más bien palpitaba, dispuesta a dar guerra, sedienta por soltar su cargamento.


  —¡Pues vamos, machote! Sácame los pantalones —le suplicó a su amante—. Dame un par de azotes en las nalgas y me convierto en tu zorrito sumiso.


  Rafa no tuvo que pedírselo dos veces.


  Pedro se le subió encima de un salto. 


  Se metió con agilidad entre sus piernas. Metió la cabeza entre sus ingles y le bajó el calzoncillo con un tirón seco mientras le soltaba un cachetazo.
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  La matanza de nochebuena


   25 de diciembre


  Madrugada de Navidad en casa de Viz


   


  —Cuando me dijiste que había algo que te apetecía mucho hacer conmigo... tenía otra cosa en mente.


  Viz miró a Alex con una expresión cariñosa.


  Estaban los dos sentados en el sofá, bien pegaditos y tapados hasta el cuello con una manta de cuadros. Frente a ellos, sobre la mesita auxiliar, unos vasos de cacao caliente —ya vacíos— y los restos de un paquete de bizcochitos. 


  En la penumbra casi absoluta del salón, la única luz procedía del televisor, que parpadeaba con un reflejo rojizo. La película en imagen real de “Vegan Zombies Matanza: The Movie” entraba en su recta final. Por los altavoces se escuchaban unos gritos espeluznantes y, a estas alturas de la peli, solo seguía vivo el protagonista, que no tardaría ni dos minutos en ser devorado como el resto del casting.


  —Me la debías, Viz —le contestó Alex—. Este es el plan que tenía para nosotros, la noche que te marchaste. 


  Viz lo miró con ternura. El chico no había querido verla hasta ahora, y se había esperado al reencuentro para poder hacerlo juntos.


  —No tenías por qué hacerlo.


  —¿Me vas a contar lo que te dijo mi padre? —le preguntó Alex, que intentó pillarlo con la guardia baja.


  —¡Ay! ¡Ya estamos otra vez! ¿No podemos seguir con la peli?


  —No le des importancia. —Era la enésima vez que se lo repetía—. Ya te avisé que mi padre te iba a poner a prueba.


  Alex se acurrucó un poco más sobre su regazo. Apoyó su cabeza encima de su pecho, se abrazó a su costado y entornó los ojos.


  Viz le acarició el pelo, atusándole los rizos. Bajó el volumen de la tele cuando los zombis veganos comenzaron a arrancarle los huesos al protagonista.


  —Sí, si hasta ahí, lo entiendo —le contestó, finalmente—. Pero pensaba que después de un rato, tu padre aflojaría la soga. A ver, que comprendo que siga algo escocido porque tú y yo nos liamos el pasado verano a sus espaldas, pero ahora que están las cosas claras… 


  Viz hizo una pausa. Supuso que era el momento de decírselo.


  —Bueno, o al menos eso pensaba yo. Quería hablarte de eso, Alex. Pensé que los dos teníamos claro en que punto exacto estábamos en… nuestra amistad. ¿No lo recuerdas?


  Solo obtuvo un ronroneo por respuesta. Cuando giró la cabeza, Alex había cerrado los ojos y tenía la boca medio abierta. Se había quedado dormido. 


  —¡Alex! ¡Eh, Alex! —lo zarandeó para despertarlo.


  —Ehhhhh… perdona... ¿Qué decías? —balbuceó el chico. 


  Estaba claro que no había escuchado su último párrafo. Alex intentaba aguantar despierto, pero ya se le cerraban los párpados y su mente estaba rumbo hacia el limbo de los sueños.


  Viz lo contempló con esa ternura redoblada que solo se tiene por alguien que es capaz de desarmarte, incluso cuando ronca.


  —Nada. Anda, dormilón, levanta… apóyate en mí —le dijo, cargando su peso sobre su espalda— Ahora sí que nos vamos a la cama. Pero esta vez, a dormir de verdad.


  Alex murmuró algo ininteligible, que podía ser un “queda bizcocho” o bien un “te quiero” disfrazado de bostezo, antes de dejarse caer definitivamente en los brazos de Morfeo.
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  Los regalos de Navidad


  25 de diciembre


  Comida de Navidad


   


  —Prueba esta salsa y dime si le falta algo —pidió Rafa, haciéndose un hueco junto a los fogones.


  Pedro apartó los tomates que estaba pelando y chupó el contenido del cucharón de madera que le ofrecía su novio.


  —Hummm… ¿Es una salsa tártara? —preguntó, saboreándola en la boca, limpiando los restos con el trapo que colgaba de su delantal—. Una pizca de pimienta, si eso.


  —Perfecto. ¿Está ya listo el asado?


  —Casi. Le faltan cinco minutos.


  —¿Y hay suficientes patatas?


  —Una fuente entera en el micro, y otra haciéndose en la freidora. No te agobies, Rafa, que tenemos comida de sobra…


  —¡Ay, no sé!… Tengo la sensación de que se me olvida algo…


  —El hielo para los cubatas. Pero ya lo trae Alex; me acaba de mandar el mensaje.


  —¡Estupendo! Por cierto, ¿cuándo tienen pensado venir los chicos? 


  —Quedaron en que recogían a David y se venían para acá volando.


  —Pues van a llegar a mesa puesta.


  Y como si el mismo diablo los estuviera oyendo, justo en ese momento se abrió la puerta principal de la vivienda. Se escuchó un “¡Eoooo!” al final del pasillo anunciando su llegada, seguido del cascabeleo de una pandereta navideña. A continuación entró gritando toda la troupe de aludidos.


  —¡Feliz Navidad, familia!


  Alex y David irrumpieron en la cocina repartiendo besos y abrazos, soplando unos matasuegras que vete tú a saber dónde los habían conseguido. Junto a ellos apareció un Viz sonriente, a pesar de que le habían encasquetado un gorro navideño con cuernos de reno que le quedaba ridículo. También se unió al reparto de felicitaciones en cuanto le dejaron un sitio.


  —¿Cómo habéis tardado tanto? —preguntó Rafa a su sobrino—. Ya empezaba a preocuparme.


  —No quedaba hielo en la gasolinera, tito —le contestó David, depositando la bolsa de cubitos en el congelador —Hemos tenido que subir hasta el polígono.


  —Llegáis a tiempo de poner la mesa —dijo Pedro, alejando con reflejos felinos el plato de los canapés del alcance de su hijo, que ya lo miraba como un depredador acechando a su presa.


  —¿Os echo una mano? —se ofreció Viz, intentando entrar en la estrecha cocina.


  A pesar de las buenas intenciones, organizar a cinco hombres de complexión generosa dentro de una cocina estrecha era complicado y un problema en potencia. Entre codazos y empujones, los platos corrían serio riesgo de terminar en el suelo, así que Pedro puso orden. Se quedó con David de pinche y mandó al resto a tomarse un refrigerio mientras preparaban la mesa.


  Alex se encargó de poner los cubiertos. Enseguida se puso a discutir a gritos con su padre porque quería poner los vasos de colores del BurgayQueen© en lugar de las copas de cristal de bohemia destinadas a las celebraciones, cosa que Pedro no iba a consentirle ni por asomo.


  Rafa y Viz se encontraron en el balcón. Apoyados sobre la barandilla, contemplaban el escaso trasiego de gente por las aceras. Lo más interesante del panorama era el grafiti de un panda gigante en la persiana del bazar chino de enfrente.


  —Supongo que las vistas en la Gran Manzana son un poco más espectaculares, ¿no? —bromeó Rafa.


  —¡Buah, Rafa, ni te lo imaginas! La verdad es que el skyline es espectacular y hasta abruma, tendrías que verlo. Hay hormigón, cristal y acero por todas partes, y si te mola la arquitectura es para sufrir un infarto cada día… mucho mejor que en las fotos. Solo tengo un problema.


  —¿Cuál? 


  —Que tengo un vértigo que te cagas. 


  —¿¿En serio??


  —¡Ya te digo! En cuanto paso de un tercer piso me tiemblan las piernas y me entra la flojera por todo el cuerpo.


  —¡No me digas!


  —Si miro hacia arriba, me mareo, y si se me ocurre asomarme desde lo alto, ya ni te cuento: me puede dar un yuyu. Así que procuro mantenerme bien alejado de los ventanales. 


  —¡Vaya putada! —rio Rafa—. Estar en la ciudad más grande del mundo y que te pase eso.


  Y luego lo miró fijamente, y dejo caer una frase que parecía no venir a cuento.


  —Dale tiempo. Danos tiempo. De una forma u otra, todos somos nuevos en esto.


  Viz le devolvió la mirada, sin entenderlo al principio. Luego captó a qué se refería, o más bien: a quién.


  —No hace falta que se ponga tan borde conmigo —dijo, en voz baja.


  —Es un buen hombre y un mejor padre, pero tienes que comprenderlo. Cada uno lleva su ritmo. Pedro tardó cuarenta años en aceptarse. Yo tardé otros cuatro en darme cuenta. Espero que a ti —le dio un par de palmadas afectuosas en la espalda— no te lleve tanto.


  Rafa no esperó una respuesta; se marchó al interior dejando a un asombrado Viz analizando cada una de sus palabras.


  Alex entró justo en ese instante para avisar con un gritito:


  —¡Vamos, todos a la mesa! ¿De qué hablabais? —preguntó, curioso.


  —Caray —murmuró Viz por lo bajini antes de acompañar a su amigo dentro—. Qué familia más… intensa.


   


  ★ ★ ★


   


  Viz contemplaba la mesa con cara de incredulidad. La cantidad de comida era bestial. Encontrar un hueco vacío era misión imposible. Es más, tenían que ir apilando las fuentes y bandejas una sobre la otra para hacer espacio. 


  Rafa no paraba de levantarse y dirigirse a la cocina. Cada vez que reaparecía, lo hacía con un plato nuevo.


  —¡No toquéis el puré aún! —les gritó—. ¡Le falta un chorrito de nata!


  —¿Pero cuántos platos más vas a sacar, Rafa? —protestó Pedro, con el tenedor en el aire—. Ya no cabemos ni nosotros.


  —¡Solo uno más, lo prometo! —replicó, y volvió con una bandeja humeante—. Se me olvidaban los champiñones rellenos. ¡Hacedles un sitio!


  —Dame, tito —David le quitó la fuente de sus manos, pero no había ni un espacio vacío donde posarla—. A ver, Viz, acércame tu plato, que te sirva…


  —Mmm… No, gracias, todavía estoy con las gulas…


  —¡Espabila Viz, que vas dos platos por debajo! —le soltó Alex con la boca llena— Yo sí quiero —añadió, empujando el suyo hacia su lado.


  David agarró el cucharón y les sirvió a ambos una ración doble de champiñones humeantes.


  Viz se quedo observando al joven. El sobrino de Rafa compartía muchos rasgos con su tío. Ambos eran gordos de barriga amable y caderas anchas que acababan en un enorme culo. También compartían los grandes ojos azulones y el pelo lacio, corto y tirando a rubio. Sin embargo, notó a un David cambiado desde la última vez que se vieron: había pasado de ser un chaval regordete, lampiño y de tez blanca a un veinteañero robusto, de piel más tostada y que lucía una barbita rala que le daba un aire de cachorro osuno.


  —Madre mía, David… ¿De dónde has sacado esto? —preguntó Viz, tocándole con los dedos en el bíceps—. ¿Te has apuntado al gimnasio?


  —¿Esto? ¡Qué va, Viz! —sonrió David— Será por todos los palés de jamones y turrones que me ha tocado mover en el súper.


  David supo apreciar el piropo y le regaló su mejor sonrisa. El chico tenía esa aura particular de chico tímido, serio e inseguro, pero cuando sonreía… ¡Ay! Se le iluminaba la cara, y había algo en esa sonrisa que era puro fuego envuelto en ternura.


  —Son músculos de mazapán —soltó Alex, buscando hacer la gracia.


  —Cuando quieras los comparamos, gañán —le contestó David sin perder el buen humor.


  —¡Pues ahora mismo! —Alex se subió la manga del jersey, en plan vacilón—. ¡Qué yo también hago ejercicio, chaval!


  —¿Ah, sí? A ver… ¡saca, saca! —le retó David.


  El chico rubio apoyó el codo en la mesa y flexionó el brazo. Los dejó a todos boquiabiertos cuando hizo un poquito de fuerza y apareció su bola bien marcada.


  —Toca, Viz, toca…


  Viz, que estaba sentado entre ellos, palpó sin cortarse y dio su veredicto:


  —Ni lo intentes, Alex, que vas a quedar como el culo.


  El pobre Alex miró su bíceps. Comparó con el de su amigo, y suspiró con resignación. 


  —¡Joder, tío, pues no me lo explico! Si voy a la piscina de vez en cuando...


  —¡Sí, pero a hacer de boya! —le soltó David, desternillándose de risa.


  —¡Capullo! —Alex le lanzó la servilleta, presuntamente ofendido.


  —¡Cabezabuque! —David contraatacó, tirándole un cacho de pan duro al regazo.


  —¡Oye, pues tenemos que apuntarnos juntos al gym! —se le ocurrió soltar a Alex con entusiasmo. 


  —¡Las narices! No me apunto contigo ni loco. Que ya me dejaste tirado con lo del carné del coche. 


  —¡Tío! ¡Es que no me daba la vida! Entre la uni, los trabajos, los exámenes... 


  —Ya, ya. Claro. ¡Y que tenías que salvar al mundo del ataque de los zombis en la videoconsola!


  Viz estalló en carcajadas, soltando:


  —¡Me inclino por la versión de David!


  Alex alzó una ceja, fingiendo una ofensa a su dignidad que apenas le duró dos segundos. 


  —¡Ah, con que ahora me traicionas!


  Puso una risa malévola. ¡Ya tendría tiempo de planear su minivenganza! Por el momento, se contentó con estirar su tenedor y quitarle a Viz un champiñón de su plato.


  Al otro lado de la mesa, Rafa observó a Pedro. Su novio disfrutaba como hacía tiempo no lo veía: sonreía relajado, tranquilo, sin atisbo de preocupaciones y visiblemente feliz de verse rodeado de los suyos, escuchando con atención las puyas que se tiraban los jóvenes en medio del jolgorio.


  Pedro notó como Rafa lo miraba y le devolvió la sonrisa con un gesto tierno. Aquello, pensó, era exactamente lo que debía ser la Navidad: un pequeño caos con sabor a hogar y familia. 


   


  ★ ★ ★


   


  Después del postre llegó el momento de abrir los regalos y ver lo que les había dejado Santa.


  Resulta que, durante la noche, el montón de paquetes bajo el árbol había crecido de forma sospechosa. 


  Pedro hizo una mueca después del tercer paquete de calcetines, pero luego puso una sonrisa tonta con su nueva colección de libros de “Misterios de la Humanidad”.


  Le fascinaban esas cosas: civilizaciones perdidas, ovnis que te abducían, triángulos dónde desaparecían barcos… Y lo más gracioso era que, misteriosamente, ya había un hueco misterioso preparado —también de forma muy misteriosa— en la estantería sobre la tele para colocar los libros. 


  Un misterio más para añadir a la colección.


  Rafa no se lo pensó ni un segundo. En cuanto abrió los estuches y descubrió los calzoncillos temáticos, empezó su espectáculo humorístico. Insistió en probárselos allí mismo: uno como si fuera un sostén, metiéndolo por un brazo; otro sobre los pantalones y otro más a modo de mascarilla. Se pasó el resto de la velada con el suspensorio que tenía una cola de mapache en plan gorro sobre la cabeza, haciendo que a todos se les saltaran las lágrimas de la risa.


  David apenas podía creerse que, entre una sudadera y un casco nuevo para la moto, apareciese aquella tableta para hacer dibujo digital que lo dejo patidifuso. Levantó a Viz en peso para darle las gracias.


  —Viz... te has pasado —le dijo sin poder contener la emoción, con un beso de regalo incluido.


  Viz también acabó siendo el blanco de las risas cuando abrió el envoltorio y apareció una camiseta con el lema “Fuck USA” y la cara del esperpento ese de peluquín rubio haciendo una peineta.


  —Muy sutil, gracias. Para llevarla a diario en la oficina... —dijo, muerto de risa mientras se la probaba sobre el suéter.


  Pero el regalo que de verdad lo desarmó fue el siguiente: una caricatura suya, dibujada a tinta con un trazo impecable —sin duda, obra de David—, enmarcada en un marco de diseño precioso que solo podía haber elegido Alex. 


  Aquel trofeo iba directo a su escritorio… y a su corazoncito. 


  Alex se lanzó a por su paquete. Pequeño, pero pesaba un huevo, así que eso debía de ser —sin lugar a dudas— la nueva videoconsola de Noentiendo©. No era su marca favorita, pero tenía un par de juegos potables con los que podía perder el tiempo sin sentirse culpable.


  Así que ya podéis imaginaos su cara traspuesta cuando, al abrirlo, se encontró en su interior algo distinto: un libro.


  —¿Moby Dick? —preguntó, sopesándolo en la mano y leyendo las letras en la cubierta sin acabar de creérselo.


  —Es un clásico de la literatura —respondió Viz, muy serio.


  —¿¿¿Moby Dick???


  —Ese es el título. ¿Qué pasa, es que no te gusta?


  Pedro no se pudo aguantar más la risa y soltó una carcajada tremenda al ver la cara de pánfilo que se le había quedado a su hijo.


  —Viz... —le advirtió Alex, levantando el dedo amenazante—, te voy a dar pase porque te conozco, y ya veo que te estás partiendo el culo. Pero que conste que (dos puntos) o me das mi regalo de verdad ahora mismo, o te monto un pollo que lo flipas.


  Viz se echó a reír también.


  —¿No puedo engañarte, verdad?


  —¡Querías trolearme, tío!


  —¡Bueno, lo admito! A ver, mira dentro del libro: hay un sobre. Ábrelo, sin miedo.


  Obediente, Alex localizó el envoltorio y lo abrió. En cuanto vio el logotipo impreso, la expresión le cambió por completo.


  —¡No me lo creo! —gritó de alegría, sacando el contenido— ¡Esto es lo máximo! ¡Son entradas para el estreno de “Vegan Zombies Matanza: El Musical”!


  —¡¿Qué dices?! —exclamó David, abalanzándose sobre él y cogiendo una de las entradas para comprobarlo con sus propios ojos incrédulos—. ¡Qué pasada!


  —Son butacas en la fila VIP —les aclaró Viz, satisfecho—. Hay entradas para todos vosotros. 


  —¡Joder, me encanta el regalo! Muchas gracias, Viz. ¡Familia, el mes que viene no hagáis planes, que nos vamos todos de fiestuqui!


  —Hay otra cosa para ti. Pero si no os importa —dijo, dirigiéndose al resto de los presentes—, me gustaría dársela a Alex en privado.


  Alex se quedó boquiabierto. Pedro levantó una ceja.


  —¿No será algo indecoroso, verdad?


  —No, tranquilo, Pedro. Es algo… educativo. ¿Nos perdonáis unos minutos?


  Entraron al cuarto de Alex y cerraron la puerta tras ellos. 


  Viz le tendió de nuevo el libro de Moby Dick.


  —Toma. Ábrelo y lee las primeras páginas.


  —¿Leer? ¿Ahora?


  —Solo un poquito. Ya verás que sorpresa te llevas.


  Alex obedeció. Desde luego si esperaba aburrida literatura inglesa bicentenaria sobre balleneros clavando arpones en medio de tormentas... no se lo encontró. Lo que si puedo leer fue su propio nombre y el de Viz en la página de introducción.


  —¡No jodas, Viz! ¿Esto es…?


  —Sabías que quería escribir algo, ¿verdad? Pero me faltaba la inspiración y no daba con la tecla. Pues ya la he encontrado. Tú me diste la chispa para ponerme en marcha y hacer esta novela.


  —¿¿Has escrito un libro... con nuestra historia?? —preguntó Alex, incapaz de creérselo y pasando las páginas, una tras otra.


  —Sí. Para disimular, lo encuaderné como un clásico. Así puedes leerlo cuando quieras, sin tener que dar explicaciones: solo tú y yo sabremos lo que hay dentro.


  —Joooder, Viz… Esto es muy fuerte. No sé qué decir… me has dejado en shock. ¡Muchas gracias!


  Alex cerró el libro y lo dejó en su escritorio. Luego dio un paso adelante y lo abrazó despacio, agradecido. 


  Viz le correspondió el gesto. Lo estrechó junto a su pecho y le acarició la espalda con cariño.


  Aprovecharon y se dieron un besito casto. Un segundo beso en los labios, un tercero rapidito, un cuarto que resultó ser un poco más largo y húmedo...


  Ninguno de los dos dijo nada más. No hacía falta. Se quedaron allí, juntos y abrazados unos segundos, antes de volver con el resto de la familia.
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  La siesta y el sexo


  25 de diciembre, Navidad 


  Hora de la siesta


   


  Pedro salió del baño y pasó por delante del cuarto de su hijo. A través de la puerta entreabierta podía divisar la estampa: Alex desparramado sobre su cama, roncando con la boca abierta. Viz, encogido en la cama nido de abajo, parecía estar en trance y no movía ni un músculo.


  Entornó un poco más la puerta y volvió hasta el salón. Allí lo esperaba Rafa, sentado en el sofá, con su móvil en la mano. 


  —Mensaje de mi sobrino… —le informó—. Dice que se da una ducha y viene dentro de un rato. —Luego, le tendió a Pedro su taza de café. —¿Y los chicos? ¿Siguen durmiendo la siesta? 


  —Sí. Están reventados. Parece que les ha pasado por encima una procesión de camiones.


  —¡Virgen santa! —rio el osete—. Vaya juerga que debieron tener anoche para estar así, ahora mismo. Lo mismo ni han dormido dándole al tema.


  —¡Rafa! —lo reprendió Pedro.


  —¿Qué? ¿No te has fijado en la cara de felicidad de tu hijo? ¡Parece que le ha tocado el Gordo de Navidad!


  —Mira que eres liante...


  —¡Anda ya, no me digas que no te pica la curiosidad! ¿Cuántas veces se lo montarían? 


  —No, Rafa, no me pica nada. Y prefiero no informarme de eso.


  —¿Tendrán alguna postura favorita? No sé, yo no les veo mucho haciendo el perrito clásico… ¿Tú qué opinas?


  —¡Rafa, mira que eres cabezón! Te repito: ¡que no quiero saber cómo se lo monta mi hijo!


  —¡Bah, eres un muermo! Pues yo igual se lo pregunto. Lo mismo aprendemos algo nuevo y salimos de la rutina.


  —¡Tú mantén la boca cerrada! Sshhh… ¡Calla, que viene!


  Alex apareció por el pasillo restregándose los ojos. Los saludó haciendo un “¡Ey!” con la cabeza y se metió en la cocina. Lo escucharon trastear por el frigo y apareció de vuelta con dos vasos de zumo. Cruzó por detrás del sofá, como quien no quiere la cosa, y justo al llegar a la altura, se inclinó entre los dos hombres y le comentó a Rafa al oído:


  —Solo uno, esta mañana. La cucharita invertida es mi favorita.


  Pedro pegó un respingo brusco al escucharlo. Casi se tiró el café encima.  


  —¡Lo sabía! —gritó Rafa, soltando una carcajada y haciendo el gesto de la victoria. 


  —¡¿Pero… pero tú para qué le cuentas esas cosas, mequetrefe?! —bramó Pedro, alucinando y dirigiéndose a su hijo.


  Le lanzó un cojín a rodeo. Alex esquivó el improvisado misil por los pelos y salió corriendo por el pasillo, riéndose como una hiena. Rafa seguía doblándose de la risa. Pedro le atizo un codazo a modo de reprimenda. 


  —¡No puedo con vosotros, sois la peste! ¡Os voy a tener que separar!


   


  ★ ★ ★


   


  Alex cerró la puerta de su cuarto con un puntapié. 


  Viz ya estaba despierto, y se abrochaba las deportivas, sentado en la cama.


  —Te he traído zumo —dijo el sonriente Alex, acercándose y tendiéndole uno de los vasos. Luego le puso los morritos, reclamando su pago en especie.


  —Alex... —le murmuró Viz tras el fugaz beso— Ven, siéntate a mi lado.


  El chico obedeció, curioso. Viz siguió hablando:


   —¿Por qué no me lo has contado? 


  —¿Contarte el qué?


  —Me dijiste que habías hecho amigos nuevos en la uni, pero no es cierto —lo miró de lado—. Y también sé dónde vas a “andar” por las noches.


  Alex le bufó, dejándose caer de espaldas contra el colchón. 


  —¡Ohhh, venga ya, Viz!... ¿Te lo ha chivado mi padre, verdad? ¡Joder, se ha propuesto amargarme las fiestas!


  —Alex… —repitió Viz, con ese tono suave que lo desarmaba. 


  —Vale, venga… te lo cuento. Es complicado, ¿sabes?


  »Cuando empezó el curso pensé que tenía una oportunidad única para hacer bien las cosas desde el principio. No quería esconderme, ni fingir un personaje, así que se lo dije a las claras a todos mis nuevos compañeros: “Me gustan los chicos”. 


  »Y pensé: “¡Buah, genial! Esta vez todo será fácil, haré amigos, la gente será abierta…” Todo muy easy-disy… ¿Verdad? Spoiler como una casa: Pues no. 


  »Los chicos de mi clase han resultado ser todos muy heteros y noto a la legua como me esquivan. Y yo los miro y pienso: “¿Hooola? ¿En serio, troncos? ¿Qué hace un grupo de machotes como vosotros estudiando enfermería, cuando podéis estar en lo alto de un andamio lanzando piropos a las nenas?” 


  »Total, que con ellos nada. Solo he hecho piña con un grupo de chicas, pero parece que para ellas solo soy su nuevo amigo gay gracioso, y me siento como si fuera su puta mascota, y no como una persona más dentro del grupo.


  »Y, te lo confieso, estoy un poco hasta los cojones. De hacerme siempre el majo, de ser el gordi simpático que lo lleva todo bien. ¡Porque, joder, yo también me canso! Me canso de estar siempre esforzándome con la gente y, sí, lo confieso, también tengo mis momentos chungos. Y hay días en los que solo quiero desconectar del mundo. Encerrarme en un rincón durante un rato y no dejar que nadie me toque las narices.


  »No te lo conté antes porque no quería preocuparte, Viz. Bastante tienes tú con tu curro y tus movidas como para calentarte con las mías...


  Viz lo escuchaba en silencio, atento. 


  Alex lo miró a los ojos y finalizó su frase:


  —Joder, Viz… me acuerdo del verano pasado… lo fácil que era todo. Contigo no me he sentido nunca un bicho raro, ¿sabes? Me sentía libre. Y tu casa… —hizo una pausa— Tu casa era mi sitio seguro. Donde podía ser yo mismo sin miedo a cagarla…


  —Alex —le dijo Viz con voz suave—. No te estoy reprochando nada. Ven, siéntate a mi lado y escucha un momento. Solo digo que, si me lo hubieras contado antes, podría haberte ayudado. Y lo digo en serio. ¡Con las dos cosas!


  —Intentaré no ser tan imbécil a la próxima. —ironizó Alex, intentando quitar hierro.


  —No, tonto. ¡Escucha un segundo, que te lanzas antes de tiempo! —Viz le hizo una caricia en el muslo—. Mira, me gustaría presentarte a alguien. Mañana he quedado a comer con mi amigo Seb y su marido. Me han invitado a su casa, y quiero que me acompañes.


  —¿Seb? ¿Lagrañossa, la drag-queen con barba?


  —Sí, ese Seb —respondió Viz, sonriendo—. Pero también es psicólogo, y de los buenos. Sabe mucho sobre aceptación, identidad de género, autoestima… todo eso que a veces nos cuesta digerir solos. Creo que te vendría bien hablar con él de estas cosas. Entonces, ¿qué te parece? ¿Te apuntas?


  —Mmm… vale, Viz. —asintió Alex, algo más tranquilo —Iré contigo.


  —Perfecto. —Viz le guiñó un ojo—. Pues vamos a decírselo a tu padre, aunque lo mismo me echa un mal de ojo. ¡Ay! Dame un momento, que me prepare —tomó aire muy profundo e hizo un gesto zen con las dos manos y cerrando los ojos—. Yo sí que voy a necesitar terapia intensiva en cuanto acaben las fiestas.


  —¡Mira que eres exagerado…! —rio Alex, soltándole un codazo. 


  —¡Ah, espera, que falta algo! —Viz se levantó, fue hasta su mochila y sacó una pequeña caja—. Para el segundo problema… abre esto.


  Alex la cogió con cuidado.


  —Jooooooder... ¡No me digas que es un anillo o algo de eso, que se me hace el culo agua!


  —¡No, capullo! —soltó Viz entre risas—. Ábrela, anda. 


  Dentro había un pequeño llavero con un juego de llaves. Alex lo miró en silencio, sin entender del todo.


  —Son las llaves de mi casa —explicó Viz—. Quiero que las tengas. Por si alguna vez necesitas un sitio para estudiar, despejarte… o simplemente donde esconderte del resto del mundo.


  Hizo una pausa y añadió con una media sonrisa:


  —Y así, de paso me riegas las plantas.


  Alex soltó una carcajada.


  —¡Pero si tus plantas son de plástico, capullo!


  —¡Pues les pasas el trapo! O le haces compañía a Hannah, o a Alfred… o te asomas a la ventana y le lanzas miradas a los albañiles de enfrente, a ver si necesitan un enfermero guapo que les tome la tensión o algo...


   Alex estalló en risas. Sin pensarlo dos veces, se le echó encima y lo abrazó con fuerza. Allí se quedó un ratito, estrechado contra su amigo. Luego le dio un beso suave en el cuello, y un piquito corto en los labios, como premio.


  —Gracias, Viz. De verdad.


  —Nada que agradecer, nene —le susurró al oído—. Todos necesitamos que nos escuchen, un sitio seguro… y alguien que tenga la llave.
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  La cucharita


  Tarde del 26 de diciembre


   


  —A ver, ponte así, Pedro... No, así no. Espera, levanta la pierna.


  —¿Esta o la otra?


  —La que se te duerme. ¿Qué decías?


  —Vale, ahora. Lo que estaba diciendo, Rafa… no sé si fiarme del todo de ese amigo psicólogo. Viz insiste en que es de los mejores, pero...


  —Ya, te entiendo. Quieres que estemos atentos por si los chavales vuelven con peluca y unas pestañas postizas.


  —¡Rafa, no jodas! ¡No me refiero a eso!


  —¡Ya lo sé, tonto! No te quejes tanto, que gracias a la comida con esos amigos suyos, ahora tenemos la tarde libre para follar sin prisas. Tú y yo solos, sin familia de fondo.


  —¡Eso sí que es verdad! Ni hijos, ni sobrinos, ni pseudoyernos de visita. Vale, creo que ahora sí doy con el sitio. Muévete un poco...


  —Ahí... sí, justo ahí. ¿Está ya dentro?


  —No noto nada. Espera, separa el muslo, que lo intento de nuevo. Por cierto, ¿y David? ¿No le habrá molestado quedarse solo? 


  —¡Qué va! Está embelesado con su nueva tablet, parece un niño en Reyes. ¿No te has fijado en su cara de asombro cada vez que descubría un pincel nuevo?


  —¡Ah! ¿Era por eso? Pensaba que estaba viendo algo porno.


  —Hum… sí, puede que lleves razón, es esa misma cara. Tú tranquilo, que no conseguiremos despegarlo del lápiz en todo el día… sea cual sea el que tenga entre manos. Oye, pégate un poco más a mí… así.


  —A ver, espera, que me estorba la barriga… ¿Cuándo se examina tu sobrino del práctico?


  —En cuanto se pasen las fiestas. Estoy deseando que se saque el carné. 


  —A ver si consigo hacer que Alex se anime...


  —Así podrán irse de fiesta juntos. Y dejarnos más tiempo libre a nosotros. Voy a darle antes unas clases de aparcamiento. Le quiero enseñar un par de trucos de camionero para meterla a la primera.


  —Pues seguro que aprueba. Y hablando de meterla… ¿Ha entrado ya? No puedo ver bien desde esta perspectiva.


  —Todavía no. Gírate un poco. Espera, que abro más las piernas.


  —¿Seguro que ya has probado esta postura antes, Rafa? Porque tengo la espalda al borde del calambre...


  —Tú confía. Ya verás como al final tiene su encanto.


  —¡Ahh! Eso si mis huevos sobreviven al intento de aplastamiento. 


  —Sube un poco la cadera, quejica. Agárrame el muslo, venga… ayuda un poco. 


  —¿Tú crees que se echarán un novio pronto?


  —¡Ay, no estoy seguro! David dice que lo ve difícil; le preocupa no cumplir con los estereotipos que buscan los chavales de su quinta.


  —Pues yo estaría encantado si al mío le sale un novio decente, alguien como tu sobrino. 


  —A mí me vale con que le salga un novio indecente. Igual se divierten más… Sigue sin entrar del todo. Espera, date la vuelta, que voy a intentarlo yo.


  —Hay que ver estos chicos… ¿Por qué no prueban a salir entre ellos? ¡Con el roce sale el cariño! 


  —Esto no funciona así, Pedro. 


  —Pues a mí me pasó con mi mujer. 


  —No creo que hayas puesto el mejor ejemplo. ¡Calla y quédate quieto, que si aprietas se me baja!


  —¡Si no puedo hacer otra cosa! Si me muevo un centímetro, me descoyuntas.


  —¡La cuestión es quejarse! ¿Es que no te pongo cachondo?


  —¡Pues claro que me pones cachondo! Si no, no seguiría aquí haciendo yoga extremo contigo. ¡Ufff, ahí me duele! Pon un poco más de lubricante, anda, que mi agujero no es igual que el tuyo.


  —Gracias por la comparativa. Pues ahora no encuentro el tubo… ¡Te fastidias!


  —¡Joder, Rafa, no sé qué te ha dado ahora con probar la postura esta tan rara de la cuchara al revés! ¡Parece que estamos jugando al enredo! ¡Nosotros ya no tenemos veinte años, como los chavales!


  —Solo necesitamos un poco de práctica.


  —¿Pero sabes lo que haces?


  —A ver, creo que conozco las bases, pero no sé cuál de los dos tiene que ser la cuchara…


  —¡Lo que me faltaba!


  —¡No me desconcentres ahora! Prepárate, que empujo. 


  —¡Aaaahhh! ¡Despacio, bruto, que me haces daño!


  —¡Sube las rodillas, relaja un poco el esfínter! ¿Oye, cuánto tiempo tenemos antes de que vuelvan los chicos?


  —A ver, Rafa... ¡Ouch!… ¡Para, para! Que esto no funciona. ¡O follamos o hablamos de la familia, pero no podemos estar en las dos cosas…! ¡Así que decide!


  —¡No, no! ¡Follamos, follamos!


  —¡Pues venga, déjate las posturas! ¡Ni cucharitas japonesas, ni hostias en vinagre! Ponte ahora mismo a cuatro patas y enséñame ese culazo impresionante, que me lo voy a comer hasta que se me seque la lengua. Y luego, agárrate bien fuerte a las sábanas, ¡porque pienso darte un viaje que te vas a desmayar del gusto cuando te corras!
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  El ascensor averiado


  Tarde del 26 de diciembre


   


  El ascensor se detuvo en la segunda planta. La puerta se abrió  con un chirrido metálico y los dos chicos salieron al descansillo.


  —Sujétame esto.


  Alex le pasó a Viz la bolsa repleta de tuppers y rebuscó en su bolsillo las llaves. 


  Venían de pasar una velada estupenda en casa de Seb y Paulo. Alex por fin había conocido en persona a los legendarios amigos de Viz: el psicólogo amante de las pelucas y su enigmático y misterioso marido.


  Sus anfitriones se desvivieron porque Alex estuviera a gusto, y sin duda, lo consiguieron. La comida fue soberbia; después llegó el café, los licores y el desfile de postres caseros que alargaron la sobremesa hasta bien tarde. Alex alucinó con las dotes de Seb para la repostería y se empeñó en intercambiar recetas, y su anfitrión no dejó que el chico se marchara sin llevase un trozo de su bizcocho casero de zanahoria. Y otro tupper repleto de sus galletas de gengibre en forma de osito. 


  Alex no puso ninguna pega, por supuesto.


  Estaba a punto de girar la llave en la cerradura cuando algo le hizo detenerse. 


  Al otro lado de la pared, una especie de ruido.


  —Espera —le pidió a Viz, levantando un dedo.


  Pegó su oreja a la puerta. Viz lo imitó, extrañado por el gesto. 


  Y entonces lo oyeron: un gritito ahogado. Largo, claro y rotundo.


  —¡Joooder! —exclamó Alex, apartándose de la puerta de un brinco.


  —Ese ruido… —pregunto Viz, boquiabierto. 


  El siguiente gemido de placer lo sacó de dudas. Era la voz ronca de Pedro.


  —¿¿Son tu padre y Rafa?? ¿Y están dándole al...?


  Alex afirmó con la cabeza. 


  —Sí, son ellos. ¡Pero no me lo menciones, que me da cringe! 


  Viz se llevó la mano a la boca para contener la risa. 


  —¡Vaya, vaya con la parejita! —Volvió a arrimar el oído a la puerta—. Y tu padre no se corta un pelo, por lo que oigo.


  —¡Viz, no escuches, que está feo! —le riñó Alex, dándole un manotazo.


  —¡Vale, vale!… —Viz se apartó, aunque la situación le parecía muy graciosa.— ¿Y esto te pasa a menudo?


  —Por suerte, no. Tenemos algo parecido a un código. 


  —¿Un código?


  —Sí. Me mandan un mensaje al móvil con cualquier excusa, del tipo: “falta agua, vete a comprar al súper”. Eso significa: “desaparece durante una hora y déjanos la casa libre”.


  —Muy sutil —rio Viz.


  —Con David hacen lo mismo cuando quedan en el piso de Rafa, pero esta vez no me han avisad... —revisó su móvil— Ah, no, espera, aquí lo tengo… ¡Mierda, no lo había visto!


  Leyó el mensaje en voz alta:


  —“No quedan varitas de incienso. Vete al chino a por otras que no apesten.”—Alzó la mirada, incrédulo. —¡Qué cabrones, encima con recochineo! ¡He estado a punto de pillarlos! 


  Viz soltó una carcajada contenida.


  —No quiero ni imaginarme el lío si llegamos a abrir la puerta… —dijo.


  —No lo sabes tu bien… Parecen ellos el par de adolescentes salidos. Hay noches que se ponen tan intensos que ni con tapones en los oídos, oye.


  —… Aunque debo admitir que imaginarme la escena me pone un pelín cachondo.


  —¡Qué cochino que eres! —Alex lo empujó suavemente—. Anda, vamos a tu casa hasta que terminen, que necesito desinfectar mi cerebro.


  Pero tras un paso se detuvo en seco. Se quedó contemplando al ascensor. Luego a la cara de Viz. Y después, otra vez al ascensor. Se le dibujó esa sonrisa malévola tan suya que no auguraba nada decente. 


  Viz lo notó enseguida. 


  —No me gusta esa mirada —dijo.


  —Mmm… Oye, Viz… —Seguido de un gesto inclinando la cabeza hacia la cabina, mordiéndose el labio inferior y alzando las cejas.


  —¡No puedo creer que estés pensando en…!


  —¡Vamos, entra! —Alex lo agarró por el antebrazo, invitándole a pasar al estrecho compartimiento—. ¡Será divertido!


  —¿Lo dices en serio? ¡Es el ascensor de tu edificio, tío! ¡Nos pueden pillar los vecinos!


  —¡Joder, gracias por la información, Capitán Evidente, no me había dado cuenta! Vamos... ¿A ti no te da morbo? ¡Porque a mí se me está empalmando ahora mismo que ni te cuento!


  —¿Qué narices te pasa? ¡Estás muy cerdo! ¿Es por culpa de los licores de la sobremesa?


  —Más bien que me han dado un poco de envidia —replicó Alex—. ¡Anda, Viz, no seas muermo! ¡Uno rapidito! Que me apetece y, por lo que estoy notando aquí... —le dio un restregón nada inocente con la rodilla por la entrepierna— … mmmm… creo que no soy el único que se está animando...


  Alex lo arrastró hasta el interior de la cabina. Allí lo empujó  contra la pared, echándole todo su peso encima, y bajó la mano con descaro hasta su bragueta.


  Viz no lo dudó mucho. Llevo un brazo hasta el trasero, donde le sobó el cachete, agarrándolo con fuerza con toda la mano. Con la otra, lo sujetó por la nuca y le metió la lengua hasta el fondo.


  La puerta metálica se cerró tras ellos con un chirrido.


   


  ★ ★ ★


   


  La señora seguía plantada de pie en el zaguán de la entrada, con su bolso bajo el brazo. Volvió a pulsar el botón de llamada. La lucecita se encendía, pero el número en rojo del indicador marcaba que el ascensor seguía estancado en el segundo piso. Pulsó el interruptor de nuevo varias veces. Al fin escuchó el mecanismo del elevador y el motor del aparato, poniéndose en marcha. Pero en lugar de bajar, el ascensor estaba subiendo hasta la última planta. 


  Qué mala suerte. Algún vecino espabilado se le habría adelantado. Pues nada, qué remedio. Tocaba esperar a su turno. 


  La luz se apagó, pero el ascensor no daba indicios de bajar. Volvió a pulsar el botón de plástico. Ahora sí, el armatoste se puso en marcha con destino a la planta baja… pero no. Se volvió a detener en el segundo piso con un *clac*. Y luego, pasados unos instantes, el sonido del ascensor volviendo a subir hasta el cuarto.


  Machacó el botón de llamada, frustrada, y puso el oído. No escucho abrirse la puerta metálica, pero si se oían unos golpes secos y cortos de vez en cuando, como si las paredes chocaran con algo. Ya no quedaba duda: el mecanismo se había averiado.


  Pues nada, que se le va a hacer. Tendría que avisar al presidente de la comunidad para que viniera el técnico con urgencia, que tampoco era plan que los vecinos se quedaran sin ascensor durante las festividades navideñas. 


  Comenzó a subir por las escaleras. Pensándolo bien, le vendría de perlas hacer un poco de ejercicio para bajar el turrón de las cartucheras y que la báscula no le diera un susto en enero.


  Acababa de subir el último tramo de escalones del primer piso cuando volvió a escuchar el traqueteo del ascensor. Esta vez el numerito sí cambiaba… dos, uno, cero… *¡Clinc!*: Planta baja.


  Se asomó al hueco de las escaleras y vio abrirse la puerta. Dos muchachos salieron juntos de la cabina. Al mayor no lo conocía, pero el otro joven era su vecino de la puerta de al lado.


  —¡Alejandro, niño! —le gritó la mujer para llamar su atención.


  Alex giró la cabeza hacia arriba, siguiendo la voz a través del hueco de la escalera. 


  —¡Ah! ¡Hola, vecina! —le contestó, cordial.


  —¿Sabes si le pasa algo al ascensor?


  —Mmm… Pues no, funciona perfectamente. ¿Le has apretado fuerte al botón?


  Los dos chicos salieron del portal tan campantes. Desde su lugar en lo alto de las escaleras, la mujer no los pudo ver cómo, al cruzar la puerta de la calle, estallaron en risas y salieron corriendo.
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  Juego de bolas


  Tarde del 27 de diciembre


   


  El parque de bolas era el lugar favorito de la mayoría de los padres novatos del pueblo para sobrevivir a las tardes de los domingos.


  Bufi y Candela eran clientes fijos: para ellos el sitio era su segunda casa… o su campo de batalla, según el nivel de azúcar de su hija.


  El local estaba decorado con colores tan chillones que parecía que una piñata gigante había explotado en una party. Tenía un castillo hinchable enorme, una pista americana y todas las medidas de seguridad habidas y por haber: el suelo de espuma (aunque olía a calcetín sudado), barandillas acolchadas, y un estricto control de decibelios… que solo funcionaba porque el encargado estaba medio sordo.


  A estas horas de la tarde, el sitio era un desfile de esas criaturas diminutas llamados “niños” que corrían descontrolados, lanzándose las pelotas de gomaespuma (o las zapatillas) o metiéndose por huecos imposibles, ante la mirada atenta de sus padres (o indiferente, en la mayoría).


  En aquel templo del caos solo había un santuario de paz relativa: la zona de mesas donde los adultos podían sentarse a tomar algo y fingir que descansaban (si los dejaban, claro). 


  Hacia allí se dirigía Bufi desde la barra, esquivando por el camino a un niño que corría como si le persiguiera Hacienda, y un balón que salió disparado desde la piscina de bolas. Tuvo que hacer unos quiebros entre las sillas para no derramar los dos vasos que llevaba. Por fortuna, llegó sano y salvo a su destino: la mesita del rincón, donde Viz lo esperaba.


  El hombretón le tocó por la espalda y le ofreció un vaso.


  —Tu zumo de piña, Viz… Bueno, con medio dedito de ron para darle algo de espíritu. —dijo guiñándole un ojo y sentándose a su lado.


  —¡Qué sinvergüenza eres! —sonriendo de oreja a oreja mientras aceptaba la bebida sin protestar—. ¿Qué celebramos?


   —¡Que has vuelto, golfo! —exclamó Bufi.


  —No pensaba irme sin visitaros, capullo —le replicó Viz, dándole una palmada en el muslo—. A tu mujer y a la niña, más que nada. A ti ya te tengo muy visto —le soltó, con una sonrisa perversa.


  Bufi soltó una carcajada. En respuesta, le echó el brazo por encima y lo apretujó contra su costado, plantándole un beso en la frente.


  Conocía de sobras ese sentido del humor tan único de su amigo, y pilló al vuelo esas muestras de cariño disfrazadas de vacile.


  Los dos eran amigos desde críos. Compañeros inseparables de pupitre, de juergas y de confidencias; llegaron a ser como uña y carne. Hasta que Viz se marchó a la capital. Ahí perdieron el contacto durante unos años. Un hecho que Bufi comprendía perfectamente. Viz tuvo que recomponer su vida tras quedarse huérfano, afrontar su proceso de salir del armario; se tuvo que poner manos a la obra para buscarse un buen empleo. Y su decisión fue empezar de cero en un lugar nuevo, para enfrentarse a sus propios demonios internos sin presiones.


  Hasta que el verano pasado (y por esas cosas del inevitable destino) se reencontraron. Y volvieron a sus bromas, sus charlas y ese vínculo familiar que nunca se había roto del todo. 


  Ahora Viz ya era parte de “Los Des-armados”, la pandilla del pueblo, y el futuro padrino de su niña. Aunque viviera a miles de kilómetros, la distancia ya no iba a separarlos. 


  —¡Venga, vamos a brindar! —anunció Bufi, alzando el vaso—. ¡Hoy es un momento histórico! ¡Has venido con tu novio!


  —¡Otra vez! —se quejó Viz, dejándose caer en el respaldo—. No es mi novio. Solo somos amigos… 


  Bufi no le hizo ni caso. Era la enésima vez que Viz se lo decía esa tarde y, por él, como si quería repetírselo otras ochocientas. Solo creía en lo que veían sus ojos. Y lo que veía era muy claro. 


  Unos metros frente a ellos, en la zona de la piscina de bolas, estaban sus acompañantes. Su hija —una mocosilla de cuatro años con pelo revuelto— no paraba de reírse a gritos, y corría como una loca detrás de Alex. El chico le seguía el juego: la perseguía; se escondía bajo las pelotas, luego aparecía de un salto detrás de ella y le daba un buen susto. Entonces, la niña le saltaba encima como si fuera una colchoneta. Y Alex se dejaba derribar fingiendo una derrota y de paso, se llevaba unos besos y unos achuchones cariñosos de la niña. Su mujer, Candela, sentada en un banco cercano, los observaba con una sonrisa cómplice, mientras conversaba con otra de las madres.


  Para ser “solo amigos”, Viz no apartaba los ojos del chico gordito y simpático que se lo pasaba en grande con su niña. Sonrió y le dio un sorbo a su bebida, antes de decirle:


  —Vamos a ver… tú Llámalo como te dé la gana, pero a mí no me engañas… Tienes una expresión de alegría que no te había visto desde secundaria, ¿sabes? Te brillan los ojos con un tono distinto… ¡y mira que los has tenido raros toda la vida, con esos colores que cambian!


  Viz le sonrió, y murmuró acercándose a su lado: 


  —Entre tú y yo, dime… ¿Qué te parece? —y con la mirada, señaló a Alex.


  —¡Me parece que estás loquito por él! —respondió Bufi sin dudar—. Alex tiene pinta de cachorrito de oso adorable. Da tanto calorcito en persona que parece un edredón del Gaydea©. ¡Míralo, si mi chiquilla lo adora!


  »Dice que “está blandito, como su papi”… Cómo la dejes, se lo lleva a casa de peluche gigante. Y con mi mujer ya ves: han hecho migas al instante… ¡Fíjate, si parecen besties!


  Al otro lado, Alex se había sentado junto a Candela y charlaban mientras compartían un brownie. Las miradas de los cuatro se encontraron al mismo tiempo.


  Sin apartar la vista de los dos hombres, Candela se inclinó hacia Alex y le susurró algo al oído. Alex soltó una carcajada y se inclinó para responderle algo en la oreja, tapándose la boca con la mano. Los dos comenzaron a reír… con muy poco disimulo. 


  —Viz… —dijo Bufi, entrecerrando los ojos—. Igual son cosas mías, pero... creo que tu novio y mi mujer están cuchicheando sobre nosotros.


  —¡Que no es mi nov…! Bah, da igual —Viz se rindió. 


  En ese momento, Candela levantó dos dedos, midiendo algo con mucha intención en el gesto, y miró de reojo a su marido. Alex se echó a reír, y sin dejar de mirar a Viz, formó una “L” con cada mano, y las fue separando, despacito, girando la cabeza como calculando y poniendo su mejor mirada pícara de paso.


  —Están…. —Bufi se quedó con la boca abierta—… ¿¿Están comparando nuestras pollas?? 


  —¡Oooh, cielos! —Viz se llevó las manos a la cabeza—. Trigonometría no están estudiando, eso seguro.


  —¡Candela, por Dios! —bramó Bufi llamando a su mujer, escandalizado—. ¡Córtate un poco, cariño!


  Ella le lanzó una sonrisilla inocente y siguió cuchicheando con Alex, que se descojonaba de la risa.


  Bufi seguía asombrado y con la mandíbula abierta. Ahora miraba sin cesar a Viz. Su gesto reflejaba dudas.


  —Y a todo esto… —le preguntó— ¿Desde cuándo la tienes así de grande?


  —¡Bufi!


  —¡Porque te la he visto cien veces y, si mal no recuerdo, siempre ganaba yo por medio palmo!


  —¡Pues yo qué sé! ¡Habrá crecido! Los gays tenemos que evolucionar más rápido para llegar más lejos, ¿sabes?


  —¡Pues eso tengo que verlo yo con mis ojos! Anda, levanta, vamos…


  —¿¿Cómo qué vamos?? ¿¿A dónde??


  —Hermano, tú no te largas de aquí sin enseñármela. ¡Y yo no me quedo con las dudas!


  —¡Pero estamos en un parque infantil!


  —¡En algún sitio habrá que hacerlo! —Bufi encogió los hombros y se puso en pie. —¡Vamos a los aseos!


  —¿Pero tú te escuchas, insensato? 


  —¡De esta no te escapas! Y te adelanto… mis condolencias si pierdes.


  —¡No voy a perder! —protestó Viz, indignado, levantándose a su vez—. Bueno... espero.


  —¡Ahora volvemos, que vamos a hacer un pis! —vociferó Bufi en la dirección de su mujer y de Alex.


  Y luego se largó hacia el pasillo seguido por Viz.


  Desde la piscina de bolas, Candela y Alex levantaron la mano en señal de “ok”, retorciéndose de risa. La niña aplaudió con ellos, porque percibía la energía caótica que envolvía aquello, aunque no entendiera nada.


  Y así, entre los gritos, las risas y las comparaciones que se quedarían en el suspense, compartieron el resto de aquella tarde tan tierna, familiar y ridículamente perfecta.
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  Un adiós inocente


  28 de diciembre. 


  5 de la tarde


   


   


  *** ¡¡¡ Miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiic !!! ***


   


  El telefonillo de la entrada sonó sin descanso, con ese pitido agudo y desesperante que se te mete en lo profundo del cerebro. Quienquiera que estuviera apretando el timbre abajo, en el portal, parecía decidido a fundirlo con el dedo.


  —¡Mierda! ¡Si es que lo sabía!


  Viz salió disparado del dormitorio. Con una mano agarró el calzoncillo que colgaba del tirador de la puerta. Atravesó el salón dando saltitos, intentando subirse la prenda a tirones, hasta que alcanzó el aparato junto a la puerta:


  —¿Sí? —contestó, pegando el teléfono a la oreja. 


  —¿Qué demonios hacéis? ¡Estamos esperando!… 


  Adivina, adivinanza: ¿Quién era la persona que esperaba su respuesta?


  —¡Pedro! ¡Ya bajamos! ¡Dame tres minutos, qué estoy cerrando la maleta!


  Alex apareció detrás de él, con el culo al aire y rascándose la oreja. Se colocó la camiseta del revés con toda la parsimonia del mundo y, de paso, tropezó con una zapatilla tirada en mitad del pasillo. 


  —¿Era mi padre? ¿Ya ha llegado?


  —¡Pues claro! Es un puñetero reloj suizo, ¿qué esperabas? Mira que te lo avisé: llevamos prisa… no me tientes, que te conozco…


  —¡Joder, colega, haces un drama por todo! ¡Solo ha sido un polvo!


  Viz se vestía a toda prisa. Se dejó caer en el sofá para ponerse los pantalones, mascullando con ironía las palabras que dijo su amigo:


  —“¡Vamos, Viz, anímate qué tenemos tiempo… serán solo dos minutos… unas pajillas rápidas de despedida!…” ¡¡Tus cojones!! ¡Llevamos más de media hora dale que te pego!


  —¿Tanto? Pues a mí se me ha pasado volando.


  —¡No sé cómo me las gobierno para que siempre me líes!


  —¡Buah! Megafácil. Utilizo el poder hipnótico de mi trasero para seducirte —y acompañó sus palabras con una demostración: moviendo las caderas, añadiendo una sonrisa vacilona y gamberra.


  Viz no le hizo ni caso. Le soltó un cachete en el culo a modo de reprimenda y atravesó el salón como un rayo buscando su suéter entre la ropa tirada por el suelo. 


  Alex, en cambio, parecía no tener ninguna prisa. Se quedó contemplando su reflejo desnudo en el espejo de la entrada, se atusó con los dedos el pelo despeinado y comprobó, satisfecho, que su culete seguía viéndose bien desde cualquier ángulo.


  —¡Pero date prisa, pedazo de tortuga, que llegamos tarde! —lo apresuró Viz, lanzándole uno de sus calcetines que rondaba por allí cerca— ¡Y ponte esa camiseta al derecho, que me da TOC solo de verte!


  —No me seas tragedias, anda. Que estamos a cinco minutos en coche, y tu bus no sale hasta dentro de media hora. 


  —Ya, pero como tardemos mucho, tu padre es capaz de subir a buscarnos. Y si te pilla en pelotas... a ver qué le decimos.


  —Mmm… entonces no creo que haga falta explicárselo.


  —¡No bromees con eso, capullo! ¡Que si nos ve así, me entierra vivo!


  Viz se dejó caer en una silla y se calzó los zapatos a presión, sin molestarse en deshacer los nudos. Echó un vistazo al fondo del salón en busca de su maleta. Por suerte, lo tenía todo embalado, preparado y listo para el viaje de vuelta a América.


  Mientras tanto, Alex se subía los calcetines y lanzaba miradas distraídas a cada rincón del dormitorio.


  —Tío, no encuentro mis gayumbos. ¿Los has visto por alguna parte?


  —Da igual, coge unos míos. ¡Pero vístete, por lo que más quieras…!


  Alex abrió el cajón de la ropa interior y eligió unos Pull&Bare© en tonos azules que parecían lo bastante anchos como para servirle. Se los quedo mirando un instante, les dio un par de vueltas y, para rematar la faena, se los llevó a la cara.


  —¡Pero no los huelas, cochino! —le riñó Viz.


  —Me quedo estos, que tienen tu aroma —le dijo, sonriendo con cara de pícaro—. Y no esperes que te los devuelva, ¿eh? Pienso usarlos para otra cosa.


  Hizo un gesto muy (pero que muy) explícito que involucraba un movimiento oscilante con su mano. Viz lo observó, resignado. A esas alturas del cuento ya no le sorprendía el descaro de Alex. Echó un vistazo fugaz al dormitorio y negó con la cabeza.


  —¡Madre mía, que desastre! Hemos dejado esto patas arriba.


  —No te rayes, Viz. Esta noche vuelvo sin agobios y lo recojo todo.


  —¡Más te vale, que la culpa ha sido tuya! ¡Ah! Y ya que estás, cambia las sábanas. ¡Y pon una lavadora, porfa! Que aún no tengo claro dónde ha ido a parar tu “disparo de la suerte”.


  —Quéééé síííí, pesado… respira un poco. —Parecía que, al fin, Alex se decidía a ponerse los vaqueros y a hacerle caso.


  Viz se plantó frente al espejo para su revisión final: camiseta con los faldones por dentro, bragueta subida, ausencia de marcas de chupetones en el cuello… ¡Uuuff, menos mal! Habría tenido que inventarse algo rematadamente estúpido para justificar delante de Pedro por qué aparecía con una bufanda a veintitrés grados de temperatura.


  —Espera, Viz... Llevas algo detrás de la oreja.


  Alex le apartó el pelo con cuidado. Recogió algo sólido junto al lóbulo con la yema del dedo y se le escapó una risita tonta.


  —No te muevas, anda, que voy a por una toallita.


  —¿Qué pasa ahora? ¡No me asustes! 


  —Mmmm… nada. “Mi disparo de la suerte”. ¡Joder, te ha tocado la lotería! ¡Te ibas a pirar con el premio gordo colgando de la oreja!


  Alex estalló en carcajadas, doblándose de la risa al ver la cara de memo que se le había quedado a su amigo. Viz le arrebató la toallita con un manotazo y se limpió a conciencia, negando con la cabeza y asumiendo su derrota. 


   


  ★ ★ ★


   


  La verdad es que les sobró tiempo para llegar a la estación de autobuses. En el andén, junto al edificio de ladrillo rojo, una docena de pasajeros aguardaba la salida de su transporte hacia la capital, y de ahí hacia el aeropuerto.


  Viz depositó la maleta donde le indicó el chófer y se giró hacia el resto del grupo.


  Había llegado el momento de la despedida.


  David fue el primero en acercarse, esbozando su habitual sonrisa tímida y un ligero rubor en las mejillas.


  —Bueno… parece que ahora sí te vas, Viz. ¿Cuándo vuelves? —le preguntó.


  —En marzo, para las fiestas de primavera. Para entonces ya podrás venir tu mismo a recogerme en el coche, futuro conductor novel —le guiñó un ojo.


  —¡Je, je! Claro, cuenta con ello, tío.


  —Y sigue dibujando, ¿eh? No lo dejes.


  —Ya… sabes que soy un poco torpe, a veces me desespero y pienso que no valgo para esto.


  —¡Pues claro que vales! Tienes más talento del que crees. Te aseguro que tus ilustraciones son cada vez mejores. ¡Tú sigue practicando! Y la próxima vez que venga, si quieres, me haces un retrato a lápiz de los tuyos.


  —Trato hecho —le sonrió David, mientras le daba un abrazo y un pico de amigues.


  —¡Oye, qué buena idea! —saltó Rafa, uniéndose a la conversación—. ¿Va a ser uno sexy, enseñando carne, como en la peli esa del barco que se hunde?


  Viz soltó una risa. Sabía que el osete barbudo no podía despedirse sin dejar caer antes alguno de sus chascarillos picantes. Y, por supuesto, le siguió el juego.


  —Con ropa, al menos por ahora.


  —¡Cobarde! —replicó Rafa, acercándose para darle también su abrazo sincero.


  Viz lo correspondió con afecto.


  —Gracias por la acogida, Rafa. —«Tú sí que sabes cómo hacer sentir especial a alguien, con tu habilidad para hacer bromas de todo y tu carácter tolerante», pensó —. Me ha encantado conocerte.


  —Bah, si hasta te voy a echar de menos, fíjate. Me has caído bien y todo, con lo sieso que parecías al principio. —Y, dándole un golpecito final en el hombro, añadió—: Bueno, americano: que tengas un buen vuelo y, si te da vértigo, no te lances encima del azafato.


  —No prometo nada. ¡Si es como tú de guapo, me lo pienso! 


  Rafa soltó su carcajada, encantado.


  —Las manos a la vista, chaval, que este hombre es mío.


  La voz llegó desde detrás de Rafa. Era Pedro, que se acercaba a despedirse. El padre de Alex seguía imponiendo con su estatura, pero su expresión ya no tenía nada que ver con la del primer día: ahora mostraba otro talante, un gesto más amable, relajado… hasta sonriente.


  Viz se giró hacia él y, sabiendo que ya podía hablar con cierta confianza, bromeó: 


  —Bueno, Pedro… parece que por fin te libras de mí.


  El hombretón se lo tomo con humor. Contestó siguiéndole el rollo:


  —Sí, eso parece… pero me da en la nariz que no por mucho tiempo. 


  —Prometo intentar hacerlo mejor en la próxima. A ver si consigo que no quieras matarme a los cinco minutos.


  Pedro bajó un poco el tono.


  —Bueno… no me caes tan mal como al principio —dijo, esbozando una sonrisa amplia mientras le tendía la mano para despedirse.


  Viz se la estrechó, pero enseguida notó que había caído en la trampa: Pedro tiró de su brazo y lo atrajo hacia él, envolviéndole en un abrazo, en un gesto que, esta vez sí, mostraba un considerable grado de afecto. 


  Antes de soltarlo, le dio un apretón final, con la fuerza de un oso, lo justo para dejarlo sin aire.


  Viz soltó una carcajada cuando logró zafarse:


  —Mensaje captado, Houston.


  Pedro también sonrió y le señaló con un dedo.


  —¡Más te vale!


  —Mira que os gusta a los dos haceros los machotes duros… ¡Y ahora se os cae la baba, blandengues!


  Y ese, por supuesto, era Alex, que se había esperado para ser el último del grupo, solo para soltar la pulla graciosa.


  —Y a tí te gusta provocarme —dijo Viz, abrazándolo.


  —No puedo evitarlo, Viz. Tienes cara de “échame más leña”.


  —¡Ya te vale, garrulo! 


  Alex se echó a reír. El momento había llegado.


  Miró a David y le hizo un gesto con la cabeza. Su amigo lo entendió enseguida y le dio un codazo a su tío Rafa, que supo lo que tenía que hacer ahora.


  —Pedro, nene —dijo Rafa, en tono cómplice—, vamos a dejarlos que se despidan.


  Le dio un empujoncito inapreciable en la cadera. Pedro pareció no darse cuenta al principio, pero enseguida captó la indirecta.


  —¡Ah!… Comprendo… Alex, te esperamos en el coche.


  Dicho eso, se dio la vuelta y echó a andar hacia la salida junto a Rafa y David. Pero tras dos pasos, se detuvo y volvió a girarse: 


  —¡Alex!


  —¿Quééé? 


  —Una cosa… si os vais a dar un beso en público, que sea discreto, ¿entendido? Vivimos en un pueblo de chismosos y no tengo ganas de dar explicaciones, mañana en la cola del súper. 


  —¡¡Queeeee sííííí, papá!!


  «¡LARGO de aquí, pesado!», decía su cara, mientras lo empujaba suavemente hacia la salida.


  Rafa ayudó, tirando de él por el brazo.


  —Vamos, inspector de la moral, que les estás cortando el rollo.


  Cuando por fin se aseguró que todos salían por la puerta, Alex soltó el aire, aliviado.


  —¡Joder, ya pensaba que no se iban!


  Se giró hacia Viz, que lo miraba intrigado.


  —Bueno, Viz, ahora no te escapas. —sonrió con descaro—. ¿Quieres tu beso de despedida?


  —Estás tardando.


  —Mmmm… vale. Pues entonces…


  Alex lo sujetó por la barbilla, y con la otra mano lo atrajo por la espalda. Y sin aviso ni vacilación, se lanzó a sus labios con toda la decisión del mundo.


  El beso fue una emboscada en toda regla. Le metió la lengua hasta la campanilla. 


  Viz se lo esperaba, pero no con esa intensidad arrolladora. Intentó zafarse, pero sin éxito. Era inútil: Alex lo tenía bien sujeto, así que… 


  «¡Qué demonios! De perdidos al río. ¡Vamos a lo grande!».


  Se rindió al beso y puso de su parte. Unió la boca, mordió con delicadeza sus labios e hizo todo lo que estaba en su mano para que aquel beso fogoso no tuviera nada que envidiar a los de una peli de los óscar. 


  Hasta que, por el rabillo del ojo, percibió las miradas de alguno de los pasajeros. Tampoco era plan de montar un espectáculo, así que dio un último morreo antes de separarse.


  —¡Pero qué cabronazo! —dijo, entre risas—. ¡Esto ha sido un beso porno!


  Alex se limpió la boca con el dorso de la mano y sonrió satisfecho, como un pícaro canalla que ha hecho bien su trabajo.


  —Para que te vayas cachondo. Así me aseguro de tu próxima paja sea pensando en mi careto.


  Viz se puso rojo hasta las orejas.


  —Madre mía, Alex. Baja el fuego, que tu padre me mata.


  —Eso te pasa por tocar las narices. —Alex le sacó la lengua.


  —Te llamo esta misma noche, antes de dormir, sin falta.


  —Eso. Y hacemos un poquito de sexting.


  —Cuenta con ello. Pero que no esté tu padre cerca, por lo que más quieras. 


  Entonces llegó el momento de separarse: El abrazo.


  Dicen que un abrazo es un abrazo y ya está, que todos son iguales en la forma. No es cierto. Cada uno tiene sus matices: su fuerza al apretar, la forma en que te sostiene, el calor que transmite, su manera de decir sin palabras lo que no te atreves a soltar por la boca.


  Este fue de esos que no quieres que se terminen.


  Fuerte, largo, verdadero. El tipo de abrazo que se resiste a romperse, entre dos almas que se niegan a distanciarse y que quieren retener el instante. Porque sabes que ahí dejarás un pedacito de ti, en la otra persona, que perdurará en el tiempo.


  —Buen viaje, Viz —dijo Alex, con un nudo en la garganta.


   


  ★ ★ ★


   


  —No sé que manía le ha dado a la vecina con que llame al técnico del ascensor… ¡Si no le pasa nada! —le decía Pedro a Rafa en voz alta, asegurándose que la puerta metálica se cerraba tras ellos.


  Acababan de volver a casa. En el descansillo de su planta, Pedro se disponía a sacar las llaves para entrar en su vivienda.


  —Cosas de marujas, tú ni caso —contestó Rafa, mirando hacia abajo por el hueco de la escalera, por si la mujer seguía al acecho en el portal—. ¡Hay que ver cómo habla la señora, nos ha costado un cuarto de hora quitárnosla de encima!


  —¡Qué ganas tenía de volver a casa! —exclamó Pedro, nada más atravesar la puerta.


  Arrojó las llaves al cuenco tibetano de la entrada y se quitó la chaqueta. Rafa, en cambio, fue directo a la cocina. 


  —¡Tengo hambre, me rugen las tripas! —gritó desde allí—. Me comía un bocata de jamón entero... o al jamón sin bocata, lo que me cruce antes... ¿Te preparo algo, Pedri?


  Pedro se desplomó sobre su sofá, exhausto. 


  —¡No, gracias, yo aguanto hasta la cena! No pienso moverme de aquí hasta el lunes. Estoy molido, no hemos parado ni un día.—suspiró como si acabara de volver de la guerra. Y luego miró a su alrededor. —¿Dónde está el mando de la tele? 


  —Búscalo bien. Se habrá metido entre los cojines —contestó Rafa, trasteando en la nevera.


  Pedro rebuscó entre las juntas del sofá. Entonces lo vio.


  Tirado en la otra esquina del sillón, parecía olvidado allí a propósito: Moby Dick.


  —Cómo se le ocurre regalarle un libro… —murmuró, arqueando una ceja y negando con la cabeza mientras lo cogía con desdén—. Pobre libro... morirá cubierto de polvo en la estantería de Alex.


  —¿Lo has encontrado? ¿Hay alguna peli esta noche que merezca la pena? —preguntó Rafa, asomando la cabeza por la puerta.


  —No, no lo he visto. Esto es el libro de Alex…


  —¿Moby Dick? —exclamó Rafa, saliendo por fin al salón con un sándwich de jamón en la mano—. ¿Un señor loco persiguiendo una ballena? 


  Pedro le hizo un reproche.


  —Es literatura americana del siglo diecinueve, cateto.


  —¿Y? Eso no quita que sea un señor loco persiguiendo una ballena. 


  —Escuché en un podcast que Moby Dick está lleno de metáforas homoeróticas escondidas.


  —¿En serio? 


  Rafa se sentó a su lado, y sacó el dichoso mando de la tele de debajo de un cojín antes de decirle:


  —O sea, que es un romance encubierto entre marineros... ¡Qué historia tan gay!


  —Elige tú la peli de esta noche —le dijo Pedro—. Yo creo que voy a leer un rato...


  Pedro se acomodó en el sofá. Colocó bien en el reposabrazos, cruzó una pierna sobre la otra y abriendo el libro por la primera página se dispuso a leer con curiosidad.


   


  ★ ★ ★


   


  Viz observó el aviso luminoso en las pantallas gigantes del aeropuerto. Su vuelo acababa de anunciarse, y salió pitando hacia la puerta de embarque asignada. Le gustaba llegar de los primeros, así podría sentarse tranquilo antes de que se formara la típica procesión de turistas americanos vestidos con bermudas y chancletas en pleno diciembre.


  Entonces, el móvil vibró. Un mensaje de Alex:


  «La que se ha liado 😱😱😱»


  Viz frunció el ceño. ¿Qué se había liado?


  Antes de que pudiera contestar, otro zumbido y un mensaje de Rafa:


  «NO LO COJAS 🚫»


  —¿No coja? ¿No coja qué? ¿El avión? —murmuró para sí mismo. 


  Y entonces la pantalla comenzó a llenarse de notificaciones. David, Alex, Rafa, Alex, Rafa, David de nuevo… 


  Apenas alcanzó a ver la maraña de nombres agolpándose en la pantalla. Las burbujas flotantes que se pisaban unas a otras. 


  Entonces la pantalla se fundió a negro y apareció un aviso de llamada entrante y un nombre:


  «PEDRO».


  —Oh, oh. —Viz sintió cómo el estómago le daba un vuelco.


  Respiró hondo y pulsó la tecla verde.


  —¿Pedro?…


  —¡¡¡TÚÚÚÚ!!! 


  Sí, ese vozarrón era Pedro, sin duda. La respuesta explotó como un trueno en medio de un retiro budista.


  Y con un cabreo de tres pares de narices.


  —¡¿Estás tonto o qué?! ¡¿¿Cómo se te ocurre escribir una historia porno entre tú y mi hijo??! ¡¡Anda, graciosillo, contesta, que estoy deseando oír la excusa que pones!!


  «...¡Tierra, trágame!...».


  Pedro no le dejó ni un segundo de tregua: 


  —¡Te voy a decir dos cosas, artista! Una: menos mal que estás en el aeropuerto, porque si te pillo cerca te estoy soltando collejas hasta que el de seguridad me pida el pasaporte. Y dos: Cuando vuelvas (¡si es que te atreves a volver, claro!), mejor búscate un búnker donde esconderte, porque te voy a retorcer el pescuezo hasta que esas brillantes ideas que tienes te salgan a chorros por el cu…


  —¡Pedro, te pierdo, el avión está despegando!...


  Viz optó por colgar la llamada. ¡La que le estaba cayendo!


  En el móvil, una avalancha de mensajes con pitidos incesantes: sus amigos, sin duda, seguían tratando de advertirle con el repertorio completo de emojis.


  Demasiado tarde. 


  Ya estaba montado el lío padre para la próxima novela.


  Viz respiró hondo y se acercó a la azafata de la compañía, con un ligero tembleque en las piernas.


  —Perdone, señorita… ¿falta mucho para que salga el vuelo?


  —Quince minutos, señor.


  —¿Y no podría subir antes, en plan urgencia médica? —preguntó, echando una mirada nerviosa por encima del hombro hacia la entrada.


  —¿Se encuentra usted bien, caballero?


  —Nada, olvídelo. Mejor me busco otro sitio donde esconderme…. —¡El baño!— ¿Me indica dónde quedan los aseos? 


  —Segundo pasillo a su derecha.


  —Gracias, señorita.


  —A usted, caballero. 


  »Gracias por viajar con nuestras aerolíneas estas Navidades.


   


  FIN


   


   


  Tomas falsas


  La llamada nocturna


  (Justo tras el final del primer capítulo)


   


  El móvil vibró sobre la mesilla con espasmos cada vez más intensos. Viz abrió un ojo, y luego el otro. La pantalla se iluminó con un nombre: “Alex”.


  —¡Ohhhhh, por todos los círculos del infierno!… ¿Pero qué hora es? —murmuró medio dormido, palpando el teléfono y mirando el reloj con los ojos pegados. 


  Lo cogió al segundo intento, se lo llevó a la oreja y farfulló con voz ronca:


  —¿Sí….?


  —¡¡Viz!! —gritó Alex, casi perforándole el tímpano.


  —Más te vale que sea una emergencia por un apocalipsis zombi, porque te juro que...


  —¡Prepárate, tío, porque lo vas a flipar!


  Viz se incorporó en la cama, restregándose los ojos.


  —Alex… aquí son las cuatro de la mañana. En este país la gente también duerme, ¿sabes?


  —¿Ah, sí? ¡Pensaba que solo veis football y cantáis el himno comiendo hamburguesas!


  —¡La madre que te…!


  —¡Ya, ya lo sé! Pero tenía que decírtelo, no podía esperar. ¿Lo adivinas?


  —¿Por fin te has pasado el final de Vegan Zombies Matanza II?


  —Mejor aún. —Alex bajó la voz como si estuviera revelando un secreto de Estado—. ¡Mi padre ha dicho que puedes venir a pasar la Navidad con nosotros!


  Un silencio. Largo. Solo roto por un trago de saliva sospechoso.


  —¿¿Quééé?? —alcanzó a decir Viz, con voz de ultratumba.


  —¡Que puedes venir! ¡A casa! ¡Estas Navidades!


  —… 


  —¡Venga, Viz, di algo! ¿A qué te ha explotado la cabeza?


  —… ¿Y tú crees que esto era tan urgente como para despertarme en mitad de la noche?


  —¡Sí! —contestó Alex, sin dudarlo ni un microsegundo.


  Viz soltó un suspiro y se dejó caer boca arriba sobre la almohada.


  —¿Y qué he hecho yo para merecer ese castigo? Me vas a matar, ¿lo sabes?


  —¡Va, no pongas tantas pegas! —dijo Alex, saltando de pura emoción—. ¡Mi padre se lo ha tomado mucho mejor de lo que esperaba!


  —¿Mucho mejor? ¿Y qué significa “mucho mejor” en idioma Pedro? Porque según recuerdo, tu padre me quería lanzar al espacio en una cápsula sin oxígeno.


  —Vale, bueno… aún no te traga, pero ha accedido a que vengas. ¡Joder! Es un avance, ¿no? ¡Míralo por el lado bueno…!


  —Ajá. Y dime... ¿Cuántos diazepanes ha necesitado para llegar a ese punto de “aceptación”?


  Alex rió.


  —Se ha zampado tres tostadas de mermelada con queso fundido y trocitos de pistacho. Y un megacafé de los más caros del súper. Lleva tantos azúcares en el cuerpo que va a estar babeando hasta la hora de la comida.


  Viz se incorporó en su cama y se quedó observando el techo.


  —Eres un terremoto, Alex.


  —¡Lo sé! Entonces vienes, ¿no?


  —Sí, claro que voy. Me muero de ganas de verte otra vez, petardo.


  —¡Buah, genial! Voy a ir preparando el calendario de actividades. ¡Hay tela de cosas que me apetecen! Podemos hacer una maratón de series casposas, el GayFlix© está llenísimo de ellas últimamente. O montar un photocall y hacer un concurso con los jerséis navideños más cutres… ¡Le podemos dar un premio al Papá Noel más creepy! Además, quiero jugar al “streap-villancico”, ya verás cómo mola... ¡El que se equivoque cantando el “All I Want for Christmas” se quita una prenda! Mmmm… yo voy a perder seguro. Y, por la noche, ya más tranquilos, salimos a dar un paseo y ver las luces de la plaza. ¡Podemos robar las bolas del árbol que ha puesto el Ayuntamiento y así puteamos de paso al alcalde!


  —… Muy educativo todo. Estupendo, trato hecho.


  —Te envío un email con la invitación al calendario de Gaygle© y ya lo vamos concretando.


  —Okis. ¿Y ahora puedo seguir durmiendo?


  —Sí, claro. Prometo no despertarte la próxima vez… 


  —Lo dudo —dijo Viz, sonriendo—. Alex, en serio, tengo que dormir. Mañana trabajo. 


  —¡Qué dices! ¡Si tú mañana es mí domingo, so lerdo!


  —¡Mierda, es verdad! Joder, me desconfiguras el cerebro, tío.


  —De nada, es mi superpoder mutante.


  —Tu superpoder es ser un desastre con patas.


  —Y el tuyo, tocarme las narices.


  —Te odio.


  —Mientes fatal.


  —Cuelga ya, Alex.


  —Tú primero.


  —Voy a colgar.


  —Pues venga.


  —Lo estoy haciendo.


  —No caerá esa breva. ¡Venga, valiente, cuelga ya!


  —Eres un puto gremlin, Alex.


  —Y tú mi piscina favorita. 


  —Buenas noches, demonio con wifi.


  —Buenos días, quejica. Te llamo de nuevo a tarde, o mejor, después de la comida, y así te pongo al día con las últimas noticias.


  —¡Dios mío, dame paciencia!


  Epílogo I


   


  Difícil elección


   


  Unos días después de las fiestas navideñas.


  El suelo de la habitación de David


   


  —Alex, me llevas frito, tío.


  —¡Joder, David! No es tan fácil, ¿vale?


  —Decídete de una vez, que llevas semanas dándole vueltas. 


  —Es que son todas chulas…


  —Ya te he hecho una versión gótica, una tribal, la de letras futuristas, otra con estilo firma…


  —Esa no me gusta, parece el logo de una influencer de uñas. La descartamos.


  —Pues elige cualquiera de las otras. ¿O es que te piensas rajar?


  —¡Ni de coña! Voy con esto hasta el máximo. 


  —¿Entonces cuál es el problema?


  —¡Que tengo que pensarlo superbien, tío! Va a ser algo para el resto de mi vida. 


  —Mira que eres memo... Hay mil cosas chulas para hacerse y tú te emperras en tatuarte el nombre de una cama… 


  —¡Venga, tío! ¡Si tú mismo dijiste que la idea te flipaba! Además, que me has hecho unos diseños guapísimos.


  —Eso sí, soy un artista. A ver, pásame el cuadernillo, que revisemos... ¿Qué tenía de malo este?


  —No me convence. Parece un logo de kebab.


  —¿Y este que hicimos con diseño clásico y líneas finas?


  —Demasiado satánico.


  —¡Tócate los huevos!… Lo dice el que quería tatuarse una ouija en el ombligo. 


  —Mmmm… Vale, tío, lo admito... Ahí se me fue la olla. 


  —Alex, no te rayes tanto. Solo es un tatu pequeño, de seis centímetros de largo como mucho. 


  —Buah, pero necesito que sea muy discreto.


  —¡Pero si te lo vas a hacer en el culo! ¡Nadie lo va a ver si tú no lo enseñas! 


  —¡Joder! Mi padre ya se lo huele, y seguro que me monta el pollo del siglo en cuanto se entere. ¡Ya me dio la brasa hasta el infinito cuando el piercing del labio!


  —Vale, mira, lo echamos a suerte: cierra los ojos, señala uno y listo.


  —¿Y si pillo el tribal y me lo hago rollo gigante por todo el lado del muslo? 


  —Pues vas a parecer un balón de baloncesto, pero oye, tú decides.


  —Mmm… ¡El de las runas tiene su punto! Pero… Oye, ahora que lo miro por este lado… ¿No te parece que pone “jamón”?


  —¡Ostras!…


  —¿Qué pasa? ¿Tengo razón?


  —Estoy imaginándome a Viz viendo tu culo y leyendo “jamón” y me meo de la risa.


  —¡Mira que eres capullo!


  —¡Je, je! Bueno, al menos sería un tatuaje honesto.


  —¡Venga, tío! — *codazo* —¡Cómo te gusta fastidiarme! 


  —¡Lo admito!


  —Aunque... creo que me voy a quedar con este. ¿Crees que podrías retocarlo un poco para que no parezca una jota?


  —Hecho. Pero que conste: es el último cambio que te hago. No pienso dibujar ni una h más, ¿entendido? 


  —Perfecto. ¡Te quiero, Dav! Eres el mejor amigo del mundo. 


  —Y yo a ti también, cerebro de mosquito. 


  —¿Quieres más pizza?


  —Pásame un trozo. Y otra coca-cola.


  —Toma. Oye, ¿entonces cuándo quedamos para ir al salón de tatus?


  —Este sábado por la mañana, sin falta. 


  —¿Me vas a acompañar, verdad? 


  —Claro. Además, quiero ver otra vez al encargado de cerca. ¡El tío está cañón, ¿sabes?!


  —¡No jodas! ¿Es el de las fotos que me enseñaste? ¿Ese con bigotito retro y aros metálicos en las orejas?


  —¡Exacto! Además, va siempre en tirantes y tiene unos brazacos acojonantes.


  —Mmmm… suena genial. ¿Crees que entiende?


  —Estoy casi seguro. ¡Qué suerte tienes, te va a sobar bien el culo mientras te hace el dibujo…!


  —¡Joder, pues me voy a poner palote mientras me tatúan! 


  —Puedes jurarlo. Y yo voy a estar babeando todo el rato mirándole el pechote.


  —Oye, a lo mejor se pone la cosa interesante… ¿Te imaginas?


  —Si se da el caso, ponte a la cola, eeehh... que yo lo vi primero.


  —¡Ja, ja! ¡Vale!


   


   


  Epílogo II


   


  Vegan Zombies Matanza: El musical


   


  Un mes después. 


  El Gran Teatro de la capital


   


  Las puertas del patio de butacas se abrieron de par en par y la gente salió disparada. En cuestión de segundos, el recibidor se llenó de espectadores excitados comentando a gritos lo que acababan de ver: el estreno había sido un auténtico bombazo.


  En la marquesina del teatro parpadeaba el rótulo luminoso: VEGAN ZOMBIES MATANZA: EL MUSICAL. A un lado, los mupis con los carteles del photocall, y la alfombra roja en dónde los influencers se habían sacado selfies hasta el agotamiento.


  Entre el barullo y los apretujones, Alex y David salieron dando saltitos de pura emoción.


  —¿Pero tú has visto eso, tío? —exclamó Alex, todavía con los ojos brillantes.


  —¡Ha sido flipante, tío! —respondió David, exaltado.


  —¡Ese número final, con las cabezas de los zombis explotando y salpicando sangre verde por todas partes! ¡Eso ha sido arte en estado puro! 


  —¡Ya te digo! Te dije que los chubasqueros de los asientos no eran solo por atrezzo —presumió David.


  —¡Buah, tío, pues menos mal que nos los pusimos! ¡El zombi del final parecía una batidora sin tapa! ¡Menudo destrozo se ha liado!


  —Los de la limpieza van a estar quitando puré de las paredes hasta febrero.


  —¡Lo suscribo! ¿Y qué me dices del patatús que le ha dado a la señora de la segunda fila?


  —¡Osti, colega! ¡Cuando ha entrado el médico con el desfibrilador, casi me meo del susto!


  —¡Era una actriz figurante, Dav! ¡Estaba todo preparado!


  Se giraron para esperar al resto del grupo. Pedro y Rafa caminaban unos pasos por detrás de ellos. Se estaban desprendiendo de sus impermeables de plástico (pringados de arriba a abajo con aquel mix de vegetales que les había llovido a todos por encima) y los depositaban dentro de un contenedor con un inconfundible suspiro de alivio. Su cara no reflejaba el mismo entusiasmo, sino más bien un “jamás vamos a repetirlo”. Se unieron a los muchachos que seguían debatiendo, eufóricos, todavía convencidos de que acababan de presenciar la velada del año. 


  —¡La coreo del tercer acto! —recordaba un Alex exultante—. Ese momento con los donantes de coliflores lanzando confeti biodegradable mientras cantaban heavy-metal… ¡Puf, eso ya es historia del musical moderno! 


  —A mí me ha encantado la canción de “Cerebros de tofu” —David se llevó una mano al pecho—. ¡Esa balada me ha atravesado el alma! Te juro que he sentido… cosas profundas. 


  —Yo también —intervino Rafa, desde atrás—. Náuseas, principalmente. 


  Con una mueca de asco que lo decía todo, se quitó del hombro una hoja de lechuga rebozada en puré de guisantes, con el mismo cuidado con el que uno manipularía una medusa en la playa.


  —Espero que no se quede el olor a hummus en la chaqueta. ¿Esto saldrá con KH7? —refunfuñó, levantando la ceja.


  Pedro, mientras tanto, examinaba con horror un hilillo verde viscoso que le colgaba del cuello. 


  —Mañana mismo saco un bono fijo en la lavandería —diagnosticó, sacudiéndose el moquillo con asco.


  Alex se giró hacia ellos, con el rostro iluminado.


  —¡Pero si ha sido genial! ¡La princesa zombi se debatía entre enamorarse del protagonista o comerse su cerebro! ¡Era pura crítica social, papá!


  —Lo mejor —decía David— es que ahora lo entiendo: los zombis solo querían ser comprendidos, aceptados y respetados por una sociedad que los ve diferentes, 


  —Excluidos por tener gustos distintos. Y ellos no eligieron ser cómo son. —añadió Alex.


  —¿Has visto esa escena en donde el zombi intentaba hacerse pasar por humano para conseguir un trabajo? —saltó David.


  —¡Pobrecillo, se le notaba la desesperanza en el único ojo que le quedaba en el cráneo! —contestó Alex, entristecido.


  —¿En qué momento habéis visto vosotros todo eso? —bufó Pedro—. ¡Si cada vez que alguien salía a escena, lo devoraba el coro de zombis!


  —¡Papá, que no te enteras! ¡No has pillado ni una metáfora!


  En ese momento, un acomodador se les acercó, sonriente, y les tendió un folleto y un paquetito de toallas húmedas a cada uno.


  —Gracias por asistir al estreno. La limpieza está patrocinada por GreenWashing™: sus toallitas de aloe vera orgánico, cruelty-free. Aquí tienen también un descuento en nuestra cadena de restaurantes. Acuérdense de recomendarnos entre sus conocidos… ¡Que tengan un feliz fin del mundo!


  Pedro se pasó una toalla por la cara, comprobando que no quedaban restos de brócoli en la mejilla. Rafa se dirigió a la puerta de los aseos.


  —Yo necesito lavarme la cara con agua fría. Y echar la pota, si eso. ¡Ahora vuelvo! —les anunció. Luego entró al baño de caballeros mientras el resto del grupo se quedó esperando en la puerta.


  —Mirad esto —dijo David, leyendo en voz alta el folleto que les habían dado—: “El vómito escénico es 100% vegano y libre de gluten”.


  —¡Ah, maravilloso! —respondió Pedro—. Me quedo mucho más tranquilo al saber que el vómito en 4D era saludable... ¿Era necesario, también? 


  —¡Era inmersivo, papá! ¡La experiencia sensorial total! Igual que el olor a palomitas en el cine: si no te compras el cubo XL, la peli no se disfruta igual. 


  Alex aprovechó para revisar su móvil, y les enseñó la pantalla con un mensaje:


  —Viz nos ha escrito: “¿Qué tal la splash zone? *guiño, palmitas*”. ¡Qué cabrito! ¡Ya sabía lo que se venía! 


  Pedro resopló y alzó una ceja.


  —Dile que, cuando vuelva, le tengo reservada la fila uno, asiento premium de mi función especial de repartir collejas. Quiero ver cómo aplaude después...


  —Ains, ya estás otra vez a la gresca… ¡Qué cansino! —Alex suspiró, resignado, pero no le dio más importancia—. Venga, papá, admítelo: ha sido superdivertido.


  David sonrió, sujetando a Pedro por el brazo en un gesto cómplice.


  —¡Os he visto bailando en los asientos, cuando han salido los bailarines zombis! Estabas haciendo el “pasito, mordisco, pasito, mordisco” de la canción…


  —Vale, vale, eso es cierto —concedió Pedro, rendido a la pillada—. Pero de eso, ni una palabra a nadie, que tengo una reputación que mantener...


  Alex, mientras tanto, examinaba el panfleto del restaurante.


  —Mmmm… Oye, teníamos planeado cenar ahora en el HominidusPizza©, ¿no? —le comentó a David—. Pues este vegano está justo enfrente. Mira, mira… 


  —A ver... —David se asomó por encima de su hombro—. ¿Y qué tienen en la carta?


  —Rolls crocantes de masa filo con queso feta y tomate cherry asado… Wok tailandés con noodles de arroz frito, shiitake… ¿Qué cojones es un shiitake? 


  —¡Ni idea, pero parece delicioso! —contestó David—. ¿Qué pone aquí? 


  —Baba ganoush. Suena rarísimo, pero si lleva piñones debe de estar de top.


  —Gyozas servidas sobre salsa de cacahuete… Bao-buns vietnamitas a la tempura… Rösti burguer con dátiles… ¡Panes con alioli de chimichurri! —David continuó leyendo la lista. 


  A medida que ambos leían, las cejas iban subiendo, los ojos agrandándose y la saliva acumulándose peligrosamente.
«¿Y si…?»


  Pensaron lo mismo. Se notó. Mucho. 


  —Oye, papá… —empezó a decir Alex, mientras se ajustaba la chaqueta—. Podríamos cenar en el restaurante vegano del centro comercial… 


  —¿¿En dónde??— Pedro se fijó en el panfleto— ¿Me estáis vacilando?


  —Está justo enfrente de la pizzería. —David le extendió el folleto—. ¡¡Y mira qué fotos! ¡Tienen un volcán de pistacho! 


  Pedro suspiró, resignado.


  En ese momento, Rafa salió del baño, justo a tiempo para la tragedia griega. 


  —¡Rafa, ayúdame! —bramó Pedro, llevándose las manos a la cabeza como si su hijo acabara de anunciarle el fin del mundo. 


  —¿Qué os pasa ahora? —preguntó Rafa, secándose las manos con un tissue.


  —¡¡Los niños, que ahora se quieren cambiar de acera!! —contestó Pedro, casi ofendido.


  —¿¡Que se quieren... qué!? —Rafa los miró, confundido—. ¿Pero de qué estamos hablando? 


  —¡Quieren hacerse veganos! —aclaró Pedro, señaló el panfleto como si fuera un arma del crimen. 


  —¡Solo por una vez! —protestó Alex.


  —Yo tengo un antojo del falafel ahora mismo que lo flipas —dijo David, torciendo la boca.


  —¡Molaría probar cosas nuevas! —insistió Alex—. ¡Y esta noche es perfecta para hacerlo! 


  Pero Pedro ya se había plantado. 


  —¡Ah, no, no y no! ¡De eso ni hablar! —quiso zanjar, negando tajante con la cabeza—. Vosotros tenéis que ser omnívoros, como vuestro abuelo, vuestro bisabuelo y todos vuestros antepasados desde que el primer homo sapiens. ¡No me reinventéis la biología a estas alturas!


  —¡Joder, papá! Eso ha sonado vegáfobo, ¿sabes? —dijo Alex, cruzándose de brazos.


  —¡Ni vegáfono, ni gaitas!


  —¡Papá! ¡Respeta mis preferencias!


  —¡No me deis ese disgusto! —protestó Pedro, señalando el cielo como si invocara ayuda divina—. ¡Bastante susto me llevé con lo de “papá, tengo algo que contarte”, como para que ahora me vengas con “papá, he dejado la carne”! ¿Y qué van a pensar los vecinos, eh?


  Rafa, viendo que la cosa escalaba, decidió meter mano. 


  —A ver, chicos, no os sulfuréis. Yo os iba a proponer ir a un restaurante argentino que conozco, y pedir una parrillada de carne.


  —¿Parrillada? —El nombre hizo que David se diera la vuelta como un perrito faldero.


  Rafa continuó, oliéndose la victoria: 


  —Tienen tabla criolla con chorizo al chimichurri, pan tostado a horno con patatas bravas al toque de salpimienta… chuletón a la barbacoa con finas hierbas… empanadillas caseras con cuatro sabores distintos...


  —¡Ohhhh, Diosss! —a David ya le rugía el estómago solo con lo escuchado. Se giró hacia Alex—. Tío… este plan es literalmente mejor. 


  Alex lo miró. Parecía querer resistirse a la nueva sugerencia. 


  Rafa observó su reacción. Ya se había ganado el voto de su sobrino, solo le faltaba convencer a Alex, pero sabía cuál era su punto flaco. Le propinó un codazo disimulado a Pedro, antes de rematar:


  —Pero oye, haced lo que queráis… solo que os vais a perder las salchichas criollas. Son famosas porque vienen bien asadas, con provoleta y un montón de salsas, y son así de gordas… —abrió las manos como si midiera un tronco— ¡No te caben en la boca!


  Alex se quedó dudando, con la boca abierta durante unos segundos.


  —¡Jooooooder! ¡Eso es chantaje!


  —¿No quieres probar las salchichas? —replicó Rafa, poniendo voz inocente. 


  —¡NO! O sea… sí. ¡Bueno… vale! Está bien. Vamos al argentino —cedió Alex—. Si insistís… 


  Rafa sonrió, divertido. Pedro no quiso darles ni la oportunidad de pensárselo dos veces, y soltó rápido:


  —¡Pues marchando, que ya tengo hambre!


  Los cuatro se alejaron del teatro, dejando atrás al gentío, la marquesina parpadeante, el olor a puré de guisantes y el eco de la música heavy-vegana de fondo. 


  Su destino: el restaurante argentino, donde llegarían con las barrigas preparadas para la siguiente escena gastronómica de su propia obra de teatro.


   


  ^^


   


  ¿Despedida?


   


  Pues nada. Se supone que aquí vendría el final de esta historia navideña, pero… ¡Qué despedida ni qué narices!


  A estas alturas ya estamos demasiado metidos en este culebrón como para fingir que se ha terminado. Tú sabes que vas a seguir leyendo. Yo también lo sé. Los personajes lo saben. Incluso Hannah lo sabe, y eso que es solo una cama.


  Ahora viene un regalito. Un texto extra para que veas que esto no tiene límite. Prepárate para más discusiones, risitas nerviosas, tensión sexual patrocinada por Meriendr©, tu app de citas que no sirve… y algún que otro momento en el que se suda más que en una sauna.


  Y cuando termines este relato… ¡Mira tú, qué sorpresa!: 


  «Mi Merienda Eres Tú: Temporada 2» ya asoma por el horizonte.


  Más salseo. Más líos familiares. Más “¡Ay, Dios mío! ¿Por qué estoy leyendo ESTO?”… y más situaciones que te obligarán a plantearte si esta novela debería venir con una advertencia, o con un extintor incluido por cómo se calientan los personajes.


  Así que, ¡venga! Deja de mirarme así; pasa la página y continúa. La fiesta sigue, el nivel de drama sube… y el turrón lo he escondido hasta el año que viene, porque ahora la merienda va a dejar paso a otra cosa...


   


  La Autocaravana


  Bonus track


  Esta aventura comenzó un sábado por la mañana, justo después del desayuno. Pedro estaba fregando los platos cuando Rafa le pidió que lo acompañara, diciéndole nosequé de ir a comprar unos repuestos de segunda mano para el coche. 


  El muy bellaco lo engañó. En realidad, lo llevó hasta un car rental, situado en el polígono industrial a las afueras. 


  Allí fue donde Pedro se llevó el sorpresón: una autocaravana.


  Se quedó de hielo cuando la vio, con la pintura blanca reluciendo bajo la luz del mediodía y sus siete metros y pico de largo ocupando todo el parking del fondo.


  La encargada del local los invitó a pasar y echar un vistazo dentro. Aquel apartamento sobre ruedas tenía todo tipo de comodidades: saloncito con mesa pivotante y sillones reclinables, tele de 32 pugadas, una coqueta cocina con dos fuegos, frigorífico y... ¡hasta una máquina de café espresso! En el lateral, un pequeño baño, y justo enfrente, una mampara de ducha. Ocupando todo el fondo del vehículo, y separado del resto por una puerta corredera, estaba el dormitorio, con una cama central donde cabían dos personas sin problemas. 


  Pedro seguía asombrado, sin entender de qué iba todo aquello. Rafa, en cambio, estaba disfrutando como un enano viendo el rostro desconcertado de su pareja.


  Sabía muy bien lo que estaba haciendo.


  Pedro tenía un sueño. Durante años, Rafa lo escuchó hablar siempre de lo mismo. Su deseo era visitar las cordilleras montañosas del norte del país, esos paisajes que aparecían sin cesar en los documentales de la tele. Quería contemplar los lagos conectados de agua turquesa, subir a las cumbres nevadas y caminar por los pastos de un verde infinito. Hablaba sin parar sobre cómo le gustaría hacer senderismo por aquellas laderas rocosas, o cómo sería pastorear entre un rebaño de vacas que —muy probablemente— lo ignorarían por completo mientras rumiaban con actitud zen. 


  Pero nunca lo hizo. Entre el trabajo, la familia y la rutina, aquel sueño quedó arrinconado en el cajón del “tal vez algún día” y, conforme pasaban los años, Pedro se iba haciendo a la idea de que nunca se haría realidad.


  La cuestión es que Rafa había tomado buena nota de su deseo. Lo planeó todo en secreto; hizo los preparativos a escondidas y finalmente le dio la sorpresa: harían el soñado viaje durante la semana blanca de vacaciones… pero a su manera. 


  La idea era muy práctica: alquilar una autocaravana para no depender de hoteles, ni horarios fijos. Así podrían ir a su aire.


  Pedro se deshizo en sonrisas al enterarse. Que tu novio, cuyo trabajo consiste en conducir camiones por todo el país, decida pasarse sus vacaciones otra vez al volante y solo para cumplir con tu sueño, es una de esas cosas que no se te olvidan y que tienen un nombre corto y conciso.


  Finalmente, llegó la fecha marcada en el calendario. Y allí estaban, recogiendo la caravana. ¡Deseo cumplido!


  La primera jornada del viaje la habían pasado en la carretera. Al atardecer llegaron hasta su destino, un mirador entre las montañas que servía de parador para turistas, con una zona de acampada y un cobertizo con lavadero y los aseos. Allí disfrutaron del entorno montañoso hasta que llegó la noche.


  La pareja se preparó para ir a la cama. Al día siguiente el plan era hacer una ruta senderista hasta la cima del pico más cercano, y luego querían hacer parte del descenso en una tirolina, si las fuerzas no les fallaban.


   


  ★ ★ ★


   


  —¡Qué maravilla! 


  Pedro soltó un suspiro y se dejó caer sobre su lado de la cama. El colchón cedió lo justo y se amoldó a su cuerpo grande sin apenas hundirse: era firme y a la vez, confortable, mucho mejor de lo que se esperaba: resistiría su peso sin problemas. Satisfecho, le dio un par de golpecitos con la palma de la mano. Esa noche, dormiría como un niño. 


  Levantó la vista y contempló ensimismado el espacio a su alrededor. Para tratarse del dormitorio de una autocaravana, era suficientemente amplio. La cama-isla sobre la que estaba tumbado era igual de grande que la de su casa. A ambos lados, dos ventanillas dejaban pasar la luz nocturna, tiñendo el interior con un tenue resplandor plateado.


  Echó un vistazo a través de la que tenía en su lado. Fuera, la noche estaba en calma. En el exterior solo se podía ver una parte del bosque de pinos, un tapiz oscuro de siluetas enormes que se mecían con la brisa y, un poco más a lo lejos, las luces de otros vehículos estacionados.


  Giró la cabeza para mirar por el otro lado. Desde allí las vistas eran aún mejores. Una cadena montañosa se alzaba al otro lado del acantilado; cuando se retiraban las nubes se podía distinguir la nieve en el pico más alto. Abajo, en el fondo del valle, las aguas del lago reflejaban la luz de la luna con un tono azul eléctrico.


  Justo por encima, a través de la claraboya del techo, podía contemplar el firmamento: una constelación entera de estrellas, centelleando entre las nubes, extendiéndose en un río de luz blanca difusa. 


  Pedro entrelazó las manos sobre su pecho y se quedó ahí, disfrutando el momento. 


  —¡Qué gozada! —volvió a susurrar.


  La sensación era fascinante: poder disfrutar de la naturaleza en estado puro, y desconectar del mundo: sin alarmas de móvil, sin tener que ir al súper, sin vecinos discutiendo en el rellano, ni videollamadas de trabajo a cada hora… solo el silencio, el aire puro y el murmullo distante del agua.


  Le había faltado nombrar lo mejor de toda la experiencia: la compañía de su querido Rafa.


  El aludido estaba tumbado a su lado, revisando en su móvil los últimos comentarios en sus redes sociales. Unos segundos después lo apartó a un lado, y se giró hacia él dedicándole esa sonrisa tan suya, tan desenfadada, con ese gesto cómplice que siempre conseguía reconfortarlo. Pedro adoraba contemplar sus ojos azules, que esa noche brillaban con un nuevo matiz en la penumbra. 


  Rafa le pasó el brazo por encima de la cintura y dejó reposar la cabeza sobre su regazo. 


  Después de tantos años juntos —primero como amigos, ahora como pareja—, entre ellos se entendían con un simple gesto, una mirada. Y cuando a ese lenguaje silencioso se le sumaban las caricias, o un simple roce, la conversación se volvía mucho más interesante.


  Antes de que el sueño los atrapara, aún tenían unos valiosos minutos en los que podían ser chicos traviesos y dejarse llevar por los deseos de la carne. 


  Pedro introdujo la mano por debajo de la colcha. La bajó hasta palparle el bulto en la entrepierna. Rafa, encantado con el sobeteo al que le estaban sometiendo, separó los muslos para facilitar el acceso.


  —Hummm… —le dijo, murmurando— Si sigues tocando, te aviso… la cosa se está poniendo dulce.


  —Justo lo que me apetece ahora mismo: un buen subidón de azúcar —contestó Pedro—. Se me hace la boca agua solo con pensarlo...


  —¿Y te atreves a hacerlo aquí…?


  —Contigo me atrevo a cualquier cosa, machote. 


  —Vale… pues adelante, goloso. Disfruta el caramelo.


   


  [ Warning ]


[image: warning]


   


  Rafa retiró la colcha. Pedro sonrió con malicia y contempló el torso semidesnudo de su compañero. Aspiró el aroma a jabón y piel húmeda recién salida de la ducha. Se inclinó sobre su tórax, acercó la punta de la lengua a su ombligo y la deslizó dentro. Le provocó un escalofrío a su novio, que cerró los ojos y se dejó llevar, sumiso. Con pequeños besos, se fue moviendo hacia el pubis, rozándole la piel y los pelos con los labios por el camino. Deslizó su lengua por encima de la tela del calzoncillo. Lamió con suavidad la silueta que se marcaba, sin darse prisa, haciendo círculos, tomándose su tiempo, metiendo su cara entre las ingles y dejando escapar su aliento cálido. Sintió como aquel trozo de carne escondido debajo crecía, respondiendo encantado a cada una de sus caricias.


  Rafa se retorció del gusto. Su miembro ya apuntaba al cielo y empezaba a segregar un hilillo transparente. Entonces sintió el apretón del elástico sobre sus pelotas, y la boca húmeda y tragona que engullía su sexo. Con un tirón suave, levantó el trasero y se sacó el calzoncillo, dejándole a Pedro vía libre para que continuara con sus eróticos cuidados.


   


  [ Zona segura ]
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  Entonces escucharon el ruido. 


  Venía del otro lado de la pared del dormitorio. Un chirrido corto, seguido de unos pasos, el sonido de la puerta del baño al abrirse, y el haz de luz bajo la rendija de la puerta. 


  «¿Quién podría…?»


  Pedro y Rafa se cruzaron una mirada interrogante.


  —¿Alex? —preguntó Pedro, levantando un poco la voz. 


  —Soy yo —dijo su hijo, confirmando por lo bajini sus sospechas—. Tengo una emergencia.


  Escucharon el sonido de la tapa del váter levantándose.


  Pedro se incorporó un poco en la cama. Retiró su mano de la polla de Rafa y, en un acto reflejo, se tapó con la cubierta. 


  «¡Vaya por Dios, qué oportuno!», le expresó con la mirada.


  Rafa levantó las cejas y le contestó haciendo un gesto inconfundible con los hombros:


  «¡Qué se le va a hacer!»


  Pedro volvió a preguntar:


  —¿Estás bien?


  —Sí, papá —contestó Alex, con un hilo de voz—. Es... otra clase de emergencia.


  Los dos hombres se miraron durante unos segundos más, sin entender del todo. Lo normal en estos casos es escuchar de fondo el ruido del chorro de pipí cayendo dentro de la taza, del papel higiénico desenrollándose, la cisterna de agua… sonidos a los que ya ni les prestas atención, pero que por algún motivo no se escuchaban, se demoraban… hasta que cayeron en la cuenta.


  —¿¿Se está haciendo una…??—susurró Pedro, abriendo los ojos como platos. 


  Rafa, con cara de asombro, asintió con la cabeza.


  —¡Alex, no jodas! —Pedro bufó, exasperado.— ¡No me digas que estás dándole al...!


  —¡Es que no puedo dormir! —replicó su hijo desde dentro del baño.


  —¡Pues hazte una manzanilla!


  —Esto es mejor. Y así no me acuesto palote.


  —¡¡Ahórrate los detalles!!


  Volvió a hacerse el silencio. Un silencio relativo, porque ahora sí se escuchaban cosas: esos ruiditos que normalmente pasan inadvertidos, pero que ahora el cerebro se empeñaba en amplificar con malicia. 


  Pedro se giró hacia Rafa con cara perpleja, y le dijo bajito:


  —¿¿Tú lo estás oyendo??


  A Rafa le entró la risa floja. Era una pregunta… ambigua. 


  —Sí, eso parece.


  —¿Y no puede hacerlo en otro momento? ¿Tiene que ser ahora? ¿No podía esperarse a mañana?


  —¡Anda, déjalo! —intercedió Rafa, murmullando—. A su edad es normal ir salido a todas horas.


  —¿¡Pero a ti te parece normal esto!?


  —¡Es un adolescente, Pedri, no un monje tibetano!


  —¿¿Cascártela en una caravana... y con tu padre al otro lado de la pared??


  —¡Pues ya ves tú la diferencia, como cuando está en tu casa! 


  Pedro lo miró, entre incrédulo y resignado. Rafa siguió hablándole en voz muy bajita:


  —Esperamos a que acabe. Además, seguro que no tarda ni tres minutos. Y cuando vuelva a dormirse, seguimos con lo nuestro. 


  Pedro no parecía muy convencido, pero le hizo caso. 


  Rafa tenía razón. 


  Antes de los dos minutos se escuchó un suspiro, seguido del sonido de agua cayendo en el váter.


  Luego un toque suave con los nudillos en la puerta y la voz de Alex, anunciando:


  —Me voy a dormir. Buenas noches, pareja.


  —Buenas noches, hijo. ¡Ponte los tapones, que luego te quejas de los ronquidos! —le contestó Pedro. 


  —Sííííí, papá.


  Escucharon sus pasos alejándose y el crujido de la escalinata, cuando se subió a la cama supletoria que había sobre el frontal de la caravana.


  Pedro y Rafa aguardaron en silencio unos segundos más.


  Todo parecía estar otra vez en calma. 


  Procurando no hacer nada de ruido, volvieron a abrazarse.


   


  [ Warning ]


[image: warning]


   


  Se intercambiaron unos besos cariñosos. Un pico, un roce de labios, un mordisquito, unos lametones… Al tercero, Rafa agarró la mano de su pareja y la volvió a colocar sobre su paquete. Una mirada explícita, una ceja alzándose y otro diálogo mudo: 


  «¿Seguimos donde lo habíamos dejado?»


   Pedro sonrió. Se inclinó sobre su torso, iniciando un recorrido descendente con la lengua y fijando como objetivo de su lujuria aquel pedazo de carne que ya pedía a gritos una boca húmeda y estrecha donde cobijarse. Sus labios comenzaron a hacerse con el diámetro de su presa.


   


  [ Zona segura ]
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  Otro ruido los interrumpió.


  Más pasos. Esta vez el sonido era distinto, un andar que parecía algo más pesado, unas pisadas lentas encaminándose al aseo. De nuevo, la luz encendiéndose bajo la puerta.


  Los dos hombres volvieron a quedarse inmóviles mirándose.


  «¿Qué pasa ahora?»


  —Ese es… —comenzó a decir Pedro, con incredulidad.


  Rafa acabó la frase por él: 


  —¡David!


  —Perdón, tito. Perdón, Pedro. —dijo el chico desde el otro lado, disculpándose en voz baja—. Prometo no tardar mucho.


  Pedro le dirigió a Rafa una mirada incrédula.


  «¿¿Tu sobrino también??»


  Rafa se encogió de hombros. Pedro se llevó las manos a la cabeza. Se dejó caer sobre la almohada y luego le preguntó en voz baja: 


  —¿De quién fue la idea de traernos a la familia? —le preguntó a Rafa.


  —Tuya —le recordó su pareja, sin dudarlo.


  —¡Mierda! Pues no me dejes tener más ideas brillantes.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima.


  Del otro lado del tabique escucharon la voz de David, en su habitual tono tranquilo:


  —Ya acabo, yo… eh… me he traído algo.


  El sonido era un zumbido, parecido al de un cepillo de dientes eléctrico. 


  No dejaba mucho espacio a la imaginación. 


  Pedro no daba crédito a lo que estaba pasando. 


  —¿¿Pero a ti esto te parece normal?? —preguntó.


  —¿El qué? ¿Los adolescentes masturbándose? —Rafa contestó con naturalidad—. Lo raro sería que no lo hicieran, oye.


  —¿Y no se pueden esperar a la vuelta de las vacaciones?


  —¡Uy! ¿Un día sin paja, a esa edad?… ¡Estás pidiendo un milagro, nene!


  Pedro soltó un largo suspiro, seguido de un lamento.


  —¡En serio, Rafa! Estos chicos, lo de mi hijo… yo ya no sé qué estoy haciendo mal.


  —No estás haciendo nada mal, tontaina. —Rafa le respondió con ternura—. Eres un padre estupendo. Tolerante y comprensivo, con el que se puede hablar sobre sexo. ¡Ojalá los nuestros hubieran sido iguales!


  Luego se metió a su lado bajo la colcha y le acarició el hombro con cariño. Pasados unos segundos, se oyó el vaciado de la cisterna y unos pasos junto a la puerta: David había acabado con su “tarea” pendiente.


  —Buenas noches, hasta mañana —se despidió.


  El muchacho regresó a la cama que compartía con Alex.


  Pedro miró a su novio con resignación.


  «Mejor que lo dejemos para otro día», parecía querer decirle.


  —No, espera… —susurró Rafa—. Ya se han acostado, no nos van a molestar más... seguimos.


   


  [ Warning ]
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  Volvieron a acurrucarse sin apenas hacer ruido. Rafa no se iba a quedar con las ganas. Se la meneó para ir poniéndosela dura. 


  Pedro no las tenía todas consigo después de tantas interrupciones, pero fue notar las primeras caricias de su amante y volvió a calentarse. 


  Se abalanzó sobre el pecho del osete. Lo besó en el cuello, le mordió un poco con los labios. Restregó su nariz por el canalillo entre sus pechos, siguiendo el reguerillo peludo hacia abajo, y se dispuso a pasar al ataque. Agarró con una mano los huevos de su novio y los masajeó con gusto; con la otra se puso a masturbarse. Sin pensárselo más veces, se abalanzó con hambre sobre aquella polla, controlando cada succión al milímetro para no hacer nada de ruido.


  A Rafa le encantaba que, en la intimidad de la pareja, fuera tan vicioso. Pedro era el prudente, el recatado. Partidario de guardar las apariencias en público y no mostrarse muy efusivo con los gestos de cariño. Pero en la cama se transformaba en una fiera. El sexo le ayudaba a derribar sus barreras morales y sentirse libre de complejos.  Y su habilidad a la hora de hacer mamadas era innegable. 


  A Pedro, el mero hecho de tener que follar con tanto cuidado lo estaba encendiendo sobremanera. Y el saber que, a menos de tres metros de distancia estaban los chicos durmiendo, hacía que se le disparase el morbo hasta niveles desconocidos.


   


  [ Zona segura ]
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  Entonces, el silencio de la noche se quebró. 


  El ruido comenzó suave, como si fuera un soplido alargado que iba intensificándose hasta convertirse en algo mucho más reconocible.


  Un pedo. De los largos. De esos que retumban y dejan un rastro.


  —¡¡Joder, Alex!! ¡¡Qué cochino!!


  Al grito de David le siguió una carcajada escandalosa de Alex. 


  Rafa y Pedro se quedaron a cuadros. Tardaron unos segundos en asimilarlo.


  —¡¡Esto es el colmo!! —bufó Pedro.


  El hombre se incorporó de un salto. Se abalanzó hacia la puerta con la intención de soltarles un puro. Rafa trató de impedirlo, sujetándolo por el brazo y gritando un “¡No!”, pero llegó tarde. 


  Pedro ya había quitado el pestillo y estaba deslizando la puerta corredera. En la penumbra pudo ver a su hijo, descojonado de la risa sobre la cama y soltando unos lagrimones como puños; y a David cubriéndose la cara con la sábana mientras intentaba abrir la claraboya a empujones:


  —¡Hosti, que pestazo! —decía.


  Un segundo después, Pedro tuvo que cerrar la puerta de golpe. Su sentido del olfato había detectado un peligro extremo. La reacción instintiva fue la de ponerse a salvo.


  —¿¿Pero qué coño has cenado, Alex?? —gritó Pedro— ¡Por Dios, chavales, abrid todas las ventanas ahora mismo antes de que nos asfixiemos! 


  Al otro lado solo escuchaba el ataque de risa histérica de su hijo, y a David dando arcadas y abriendo la escotilla.


  Rafa se apresuró a abrir la ventanilla de su lado y sacar la cabeza fuera. Pedro hizo lo mismo por la otra. El aire fresco de la noche entró de golpe y les hizo arrebujarse bajo la colcha para protegerse. 


  —¡Mañana mismo los meto en un taxi y los mando de vuelta a casa! —perjuró Pedro, enfadado, poniendo un vozarrón grave que intentaba ser amenazante sin mucho éxito. 


  —¡Ay! No tenemos que dejarles beber cerveza… Mira qué tontos se ponen —añadió Rafa, subiéndose los calzoncillos.


  Pedro se llevó las manos a la cabeza. Lo mejor era dar por finalizado el proyecto de polvo.


   


  ★ ★ ★


   


  A la mañana siguiente.


  El sol asomaba por detrás de la cumbre, pintando todo el valle con un amarillo suave. La brisa fresca era agradable.


  Pedro contemplaba el paisaje desde la valla de madera, con su taza de café humeante en la mano.


  Se había despertado feliz, sin mala leche, con el agradable olor a pastos verdes.


  Se asomó al acantilado. Desde allí la estampa de la montaña quitaba el hipo, y tenía unas vistas espectaculares del lago al fondo del valle.


  Le dio un sorbo al café y se dio la vuelta. 


  Sus acompañantes seguían con el desayuno, sentados en una mesa de camping junto a la puerta de la caravana. David cortaba un bizcocho en partes iguales y Alex rebuscaba en la bolsa algo de chocolate para acompañar a los cereales. Rafa salió de la caravana con un brick de zumo y se sentó frente a ellos.


  Los chicos estaban de buen humor. Parloteaban mientras daban buena cuenta de sus tostadas. La conversación ahora iba en torno al paisaje.


  —Oye, tío… ¿En estos bosques habrá osos? —preguntó Alex.


  —No creo, pero lobos, fijo que sí. ¿Los oíste aullar anoche? ¡Menudo cague! —respondió David.


  —Mmm… a mí me gustan los lobos. ¡A ver si encuentro uno que me dé un buen susto, como en el cuento! —dijo Alex, soltando una risotada.


  David, guasón, le siguió el juego.


  —Yo prefiero encontrarme con el cazador. ¡Y qué me suelte un buen disparo con su escopeta!


  —¡Ja, ja….! ¡Qué cabrito! Mientras no nos aparezca Caperucita...


  —¡Oooohhh, tío! ¡Esa sí que me daría mucho miedo!


  Los dos estallaron en carcajadas. 


  Rafa no tuvo más remedio que reírse con las ocurrencias de los muchachos. Los muy cabroncetes se lo estaban pasando bomba. Les sirvió un vaso de zumo a cada uno y luego siguió masticando su cruasán relleno de crema.


  —Mmmm… —saboreó Alex, encantado—. Oye, Rafa, ¡qué rico está este zumo!


  —Sí, está superdulce… ¿Qué marca es? —preguntó David.


  —Ahh… Es la misma marca que usamos en casa —contestó Rafa, con toda la calma del mundo—. El sabor debe ser cosa del laxante que os he echado.


  David y Alex se quedaron con el vaso en el aire y la sonrisa congelada.


  —¿Laxante?


  —¡Ay, pobres! —soltó Rafa, excusándose—. Anoche me fijé que teníais problemas con lo de ir al baño cuando toca, así que pensé: ¡mira, un empujoncito no les vendrá mal!


  Rafa sonreía… demasiado. Y ese tono con puntito irónico no ayudaba. Se inclinó hacia ellos: 


  —Os va a entrar una flojera de campeonato. Se os va a quedar el culo tan irritado que no vais a poder meteros nada en una semana. —Después añadió, en ese mismo tono más serio—: Y a la próxima vez que me jodáis un polvo, os echo el frasco entero. ¿Capiche?


  Los dos chicos se quedaron con la mandíbula abierta. 


  Rafa agarró su taza de café y se levantó de la mesa. Antes de darse la vuelta, remató: 


  —Por cierto, ¿veis esa escotilla? —señaló el lateral de la caravana—. Es el depósito de aguas negras. Yo de vosotros lo iría vaciando... Me huele que hoy lo vais a tener que utilizar muuuchas veces.


  Y, con las mismas, les dio la espalda y se marchó hacia donde estaba parado Pedro.


  Su novio, que lo había escuchado todo, lo miró boquiabierto. 


  —¿Les has dado un laxante? —preguntó.


  —¡Qué narices! —contestó Rafa por lo bajo, intentando aguantarse la risa—. Eran unas gotitas de stevia.


  Pedro soltó una risotada contenida cuando lo pilló.


  —¡Shhh! ¡Calla, disimula! —le pidió Rafa—. A ver, mira de reojo y dime si está funcionando.


  Pedro se inclinó un poco y miró por encima del hombro. La escena era digna de documental: 


  David había sacado el depósito de la caravana y lo agarraba con el brazo extendido, como si transportara plutonio radioactivo. Alex se había enfundado unos guantes de goma y no disimulaba su cara de asco. Se dirigían juntos hacia la zona de los grifos y el lavadero.


  Pedro volvió a reírse y le dijo en voz baja:


  —Rafa, el depósito está limpio. Lo vacié yo al levantarme.


  —Ya, pero eso ellos no lo saben. ¡Ay, venga, déjame disfrutar de mis cinco minutos de venganza, antes de que se den cuenta!


  Pedro ya no pudo contenerse. Soltó una risotada abierta.


  —¡Mira que eres perverso! 


  Rafa sonrió y le aseguró:


  —¡Ya verás! Después de este susto, no nos van a dar más problemas durante el resto del viaje.


  Pedro lo miró con una mezcla de orgullo y cariño. Le pasó el brazo por encima y lo estrechó junto a su costado. Era un gesto sencillo, pero lleno de complicidad. ¡Qué suerte tenía, y qué gran compañero de aventuras había encontrado! 


  Los dos se quedaron allí, abrazados, contemplando el valle y apurando los últimos sorbos del café del desayuno. Un amanecer perfecto para aquellos dos enamorados que, pese a los dramas y las carencias, hacían muy buen equipo. 


DECLARACIÓN HUMANA RESPONSABLE

   

A la hora de escribir este libro, ninguna IA ha sido:

    
    	maltratada por mis ideas imposibles,

    	sometida a caprichos creativos repentinos,

    	abusada a base de prompts ininteligibles,

    	esclavizada por la trama,

    	comparada con otro software más barato,

    	estresada y sobresaturada con cortes de electricidad,

    	torturada con revisiones continuas,

    	mareada por cambios de última hora,

    	obligada a aguantar a personajes que discuten,

    	víctima de mi TOC con las tildes y las comas,

    	invocada a horas indecentes (¡El de las 03:47 am, tú sabes quién eres!),

    	utilizada como terapeuta gratuita 24/7,

    	psicológicamente perturbada con escenas spicy que no vio venir,

    	obligada a procesar referencias imposibles (¿pero qué demonios es un "nudista opcional"?),

    	crasheada emocionalmente (tras las escenas especialmente dramáticas),

    	forzada a currar horas extra (sin café),

    	castigada sin telebasura ni postre,

    	amenazada con ser reemplazada por un boli Bic.
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